
las que ponen alguna emoción en la
lucha electoral. Las endechas del se-
ñor Calvo Sotelo se confunden con los
requiebros del señor Maura, y Gil Ro-
bles vacila entre los dos juglares que
le cantan su melodía. Hoy, en To-
ledo, nos confesará su frívola indeci-
sión. Hoy, en Toledo, a la vista del
público, deshojará su margarita, Sí.
No. Pepe. Miguel-.

Pero en Toledo no termina el mis-

terio. Como en las viejas películas
que se proyectaban en episodios, la
solución es mañana. Un mañana que
se retrasará todavía un mes. Entre
tanto, los suspiros de Calvo Sotelo y
de Maura nos- acongojan a todos y
enardecen al elector, quien da a su
voto la categoría de arras nupciales.
En definitiva, el voto derechista será
como ese cubierto de plata que se re-
gala en las bodas. Un cubierto con el
que las derechas se disponen a conti-
nuar el banquete.

Los gobernadores "neutrales"

Se les prohibe a los
socialistas hablar
y fijar pasquines de

propaganda
ALMAGRO, 22.—Un atropello elec-

toral más, que demuestra la impar-
cialidad de las autoridades.

Lo trasladamos al señor Portela
Valladares a través de las columnas
de EL SOCIALISTA, por si sirve de
algo recordar que nos hallamos en
período electoral.

En esta ciudad celebrábase ayer un
mitin organizado por la Federación
Socialista. Hicieron uso de la palabra
los camaradas Sáiz, Dolores Caballe-
ro y Cabrera. Cuando este ex diputado
atacaba la política del segundo bienio
y comparaba la campaña difamatoria
de Casas Viejas con la tragedia de
Asturias, el delegado gubernativo sus-
pendió el acto y detuvo al orador.

Una Comisión, con el presidente de
la Federación Provincial, visitó al

góbernador, señoryagüe, para protestar.
del atropello, y dicha autoridad limitó
sus excusas a decir que pasaba el
asunto al Juzgado.

Reina indignación por la parciali-
dad del gobernador. El domingo pa-
sado suspendió otro mitin de izquier-
das en que tomaba parte el comunis-
ta Galán. Ha dispuesto, además, que
los socialistas no fijen en las paredes
pasquines electorales. En cambio,
guardias vestidos de paisano se dedi-
can a pegar los carteles derechistas.

¿Quién autoriza al gobernador ci-
vil a tales preferencias?

Suponemos que el jefe del Gobier-
no, señor Portela Valladares, desco-
noce estos hechos y hará por enmen-
darlos.—(Diana.)

Daniel Strauss nos remite desde
La Haya copia de la carta enviada
a «La Vanguardia», de Barcelona. La
encontramos interesante y le damos
publicidad, cosa que es presumible
que no hagan varios de los diarios que
la han recibido al mismo tiempo que
nosotros. La acusación contra Salazar
Alonso no deja de ser mantenida por
Strauss, detalle que acaso le interese
al juez que entiende en el proceso por
la denuncia del estraperlo». He aquí
la carta :

«Daniel Strauss, calle Oostduinlaan,
número 24. Teléfono n 12385.

La Haya (Holanda), enero 20 de
1936. 

Al periódico «La Vanguardia». Bar-
celona.

Estimada Dirección : Me refiero a
un discurso publicado en la prensa es-
pañola, pronunciado por el señor Ra-
fael Salazar Alonso el día i6 de enero
de este año en el Círculo de la Unión
Mercantil de Madrid.

En contestación al discurso, por lo
que se refiere a mí, me expresaré a
continuación, suplicando a la estima-
ble Dirección de su periódico publique
esta carta para que el pueblo español
esté al corriente de la verdad de las
cosas, y no sólo de las mentiras de
Salazar Alonso, para despistar y en-
gañar a los españoles.

Si el señor Salazar Alonso quiere
salirse de la ratonera en la cual se
metió, y si se quiere defender, eso se-
rá cosa de él, y eso no se lo tomará
a mal nadie ; pero si Salazar Alonso
quiere limpiarse injuriándome , a mi,
y diciendo mentiras de las más desca-
radas, eso no puede ser de ninguna
manera.

Dice Salazar Alonso que soy un• «su.
jeto judío de pésimos antecedentes»;
se refiere también a un «abogado
de la masonería internacional» y luego
a si yo he tenido relaciones con el
señor Azaña ; dice también que yo no
había recibido ningún permiso del mi-
nistro de Gobernación para la espite
tación del Straperlo.	 -

En primer lugar, no soy ni judío,
ni tengo pésimos antecedentes, pues

no creo que un Gobierno español tra-
te con personas de pésimos anteceden-
tes. Que recuerde el señor Salazar
Alonso que él mismo recibió una carta
extensa del señor L. Emmeriks, calle
Vóndelstraat, 38, cónsul de España en
Amsterdam (Holanda), dándole refe-
rencias superiores de mi persona, y
además de cómo funcionó el aparato
Straperlo en los balnearios de Ho-
landa.

Esta carta fué dirigida al Gobierno
español y entregada a Salazar Alonso
personalmente, y está en el acta del
Straperlo en el ministerio de Gober-
nacion, con muchos otros documentos
que se refieren a este asunto, y de lo
cual tengo los recibos correspondien-
tes. Además obran copias en mi poder
de las cartas que llevé a España de
casas bancarias y de uno de los prin-
cipales negociantes de Holanda, con
quienes he tenido negocios de mucha
importancia, dando referencias de mi
persona de lo mejor,

Estas cartas fueron entregadas a las
personalidades con quienes traté del
asunto del Straperlo. Además tengo
la seguridad de que el Gobierno espa-
ñol se ha informado de mí, y si no lo
ha hecho, pues todavía es hora de
hacerlo, pudiendo dirigirse al Gobier-
no o a la policía de La Haya (Ho-
landa).

Luego se refiere Salazar Alonso en
su discurso a un abogado que, segón
él, pertenece a la masonería interna-
cional. Tengo un abogado que me re-
presenta en París, y otro abogado que
me representa en La Haya ; pero no
sé si alguno de estos señores es o no
masón. Además, mis abogados no han
intervenido en este asunto hasta que
regresé de España, _que fué cuando
les • enteré de ts-'	 HONORABLE
asunto, pues a .	 señores no los
colto•í sino despu - regresar de Es-
paña, cosa que puede comprobarse,
como todo lo que he dicho hasta ahora
;, todo lo que tengo que decir todavía,
y rse con los respectivos documentos

.•obran	 mi poder.

..l ellos se» ex ministro de Go-
bernación quiere poner las cosas como
si yo hubiera querido hacer de este

asunto una cuestión política, refirién-
dose al señor Azaña.

iY0 no soy español, no me importa
ni nunca me ha importado la política
española, además de que no tengo de-
recho a meterme en la política de una
nación que no sea la mía ; aunque
quiero muchísimo a España, pues he
vivido entre los españoles toda mi vi-
da y quiero muchísimo a los españo-
les, y eso lo saben muy bien los espa-
ñoles con quienes he tratado. Es una
lástima que esta gente tan simpática
tenga mandatarios como Salazar Alon-
so. Se refiere este señor al señor Aza-
ña, como si el señor Azaña hubiera
estado de acuerdo conmigo. Esto lo
hace para despistar a la gente, pues
yo no conozco al señor Azaña ni nun-
ca he tenido relaciones ni directas ni
indirectas con el señor Azaña. La úni-
ca política que conozco es la política
de que me devuelvan mi dinero, que
por culpa de los permisos recibidos
por los señores Salazar Alonso, Val-
divia, Benzo, el gobernador Muga de
San Sebastián y el gobernador de Pal-
ma de Mallorca me han hecho gastar.
No tengo más remedio que escribir
esta carta para contestar los insultos
y mentiras de Salazar Alonso, pues no
he querido ni quiero recordar al .pue-
filo español tan HONORABLE asun-
to ; pero no tengo más remedio que
defenderme.

Que el «honorable» señor Salazar
Alonso se defienda como pueda, pero
que no engañe con mentiras al pueblo
español, pues ya comprobaré con toda
la documentación que obra en mi po-
der lo que verdaderamente hay en el
asunto del Straperlo, pues hay perso-
najes compañeros del señor Salazar
Alonso que no se han mencionado
hasta ahora. Algún día se esclarecerá
este asunto a fondo y entonces verá
el pueblo español quiénes son los cul-
pables.

La Comisión parlamentaria ya ha
sabido bien lo que. ha hecho, aunque
el ex ministro de Gobernación les da
las gracias a los que votaron en su fa-
vor y disculpa a los que votaron en su
contra. No quiero entrar en más deta-
lles ; pero, eso sí, le aseguro que el
señor Rafael Salazar Alonso no se za-
fará tan fácilmente de este asunto ; si
entrara yo en detalles, tendría que es-
eribir un libro, y no quiero hacer es-
to, pues no quiero hacerle competencia
a este señor, aunque tengo la seguri-
dad de que mi libro sería leído mucho,
porque ya seria un libro interesante.

Esperando tengan la bondad de pu-
blicar esta carta en el periódico de su
digno cargo, y anticipándole las más
exeresivas gracias, quedo de ustedes

-lino, atento y s. s., Daniel
-''	 , <s. (rubricado.).

Copia de esta carta a los siguientes
periódicos : «El Debate», de Madrid ;
el «A B C», de Madrid ; «El Socialis-
ta», ue 'Madrid ; «El Sol», de Madrid ;
el «Heraldo de Madrid» y varios
otros.»

Las jactancias de Salazar
Alonso y la sombra acusadora

del "straperlo"

UNA CARTA INTERESAN TE DE STRAUSS

"Hay compañeros de Salazar Alonso que no

se han mencionado hasta ahora"
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NOTA POLÍTICA

Lucia conjura el peligro °e una escisión en el bloque
derechista.--Maura se enle da y se desenfada en muy corto
espacio de tiempo.--Los turbios procedim:entos de la Ceda:

una tentadora oferta a Chapaprieta, que éste admite
La irreflexión de Gil Robles aca-

bará por desplazar a éste de la apa-
rente jefatura del jesuitismo seglar.
Son ya muchos—y de mucho bul-
to—los errores del líder que han
puesto en más de una ocasión en
trance de hundimiento los superiores
designios de don Angel Herrera.
Siempre—cuando el peligro ha resul-
tado inminente—se ha echado mano
de personajes más ponderados que el
alocado ex ministro de la Guerra, y,
hasta ahora, las situaciones difíciles
se han podido sortear en fuerza de
habilidades y pocos escrúpulos. Esta
vez le ha correspondido al jefe de la
Derecha regional valenciana acudir,
en estrecha inteligencia con el señor
Herrera, a corregir el yerro terrible
en que inourrió Gil Robles el lunes
por la tarde en casa del ex marqués
del Valle de Anzó. Los hechos ocu-
rrieron así:

De los cuatro puntos sobre los que
asentar la alianza electoral monár-
quicocedista a juicio de los señores
Calvo Sotelo y Goicoechea—y que
dimos a conocer a los lectores en
nuestro número anterior—Gil Robles
aceptó el primero: que las Cortes
futuras se declaren a si mismas cons-
tituyentes. Pero no se cuidó de pedir
a sus aliados que el pacto permane-
ciese en el misterio hasta que la oca-
sión de ponerlo en práctica fuera lle-
gada. Y pronto tuvo de él conoci-
miento don Miguel Maura a través
de oficiosos amigos. Lo hubiera co-
nocido en todo caso el jefe conser-
vador, por cuanto anteayer el señor
Calvo Sotelo—no menos vehemente
que el presidente de Acción popu-
lar—lo hacía público en su discurso
de Cáceres.

El señor Lucia llegó a Madrid an-
teayer por la mañana. Se enteró de
lo convenido el lunes en casa del ex
marqués del Valle de Anzó y en se-
guida comprendió que había sido
una equivocación tremenda de Gil
Robles. Así lo reconoció también don
Angel Herrera cuando del asunto le
habló en tono condolido el ex minis-
tro de Obras públicas y Comunica-
ciones.

Este es un aspecto de los epi-
sodios políticos objeto de la presente
nota informativa, sobre el que para

el buen orden de nuestro relato no
nos conviene por ahora insistir.

Fijemos nuestra atención en los
diversos estados de ánimo por que
—en el corto plazo de cuarenta y
ocho horas—ha pasado el jefe del
partido republicano conservador, don
Miguel Maura. Cuando supo el se-
ñor Maura que el jefe de la Ceda
había pactado con los monárquicos
y que se preparaba por los coliga-
dos la publicación de un manifiesto,
montó en esa su cólera peculiar, que
consiste en* abrochar y desabrochar
el botón de en medio de su america-
na, mientras de su boca salen ro-
tundos y madrileñisimos anatemas.
A su manera—a su extraña mane-
ra—el señor Maura conserva un evi-
dente fervor republicano. No sabe
muy bien cuál es la República que
quiere, pero se siente republicano.
Esto no se puede negar. El acuerdo
monárquicocedista llenó de ira al jefe
conservador. Se sentía víctima de
una burla—siempre procede el señor
Maura por reacciones de tipo perso-
nal—y dió en pensar la mejor mane-
ra de burlar a su vez a sus burlado-
res. Al cabo de mucho meditar halló
una solución, ciertamente heroica, y
se dispuso a ponerla en práctica cor
gesto decidido.

Dijo anteayer a los periodistas el
señor Portela Valladares, al llegar
por la tarde a su despacho oficial de
la Presidencia del Consejo, que no
esperaba recibir ninguna visita de
importancia, pero que tal vez la reci-
biese. La visita de importancia que
esperaba sin esperarla el jefe del Go-
bierno no era otra sino la del presi-
dente del partido republicano conser-
vador, don Miguel Maura. La solu-
ción a que las propias reflexiones
hubieron de llevar al ex ministro de
la Gobernación consistía en iniciar el
acercamiento del partido que dirige
a la política centrista que personifica
el señor Portela Valladares. Tal vez
la imaginación del señor Maura iba
más allá: acaso pensó en arrastrar
hacia el señor Portela al partido
agrario y a la rama radical que si-
gue las orientaciones de don Santia-
go Alba. Por lo pronto él estaba de-
cidido a dar tan grave paso. Duro
era el trance, después de su actitud

frente al jefe del Gobierno en estos
últimos tiempos. Sin embargo—pen-
saba—había que acudir en ayuda del
régimen. :lías cuando se disponía a
abandonar su domicilio, recibió la vi-
sita—o una llamada telefónica—del
señor Lucia. Convino con el irritado
señor :Maura el ex ministro cedista
en que la concesión hecha por Gil
Robles a los monárquicos resultaba
excesiva. El señor Maura anunció a
su visitante el propósito que tenía de
acudir a conferenciar con el señor
Portela Valladares—propósito que,
por otra parte, no era desconocido
del político valenciano—y dió rienda
suelta a su indignación. El señor Lu-
cia coincidió en la apreciación de los
hechos origen del enfado del señor
Maura, y cuando ya éste se hubo se-
renado, escuchó una suave y sinuosa
sugestión del jefe de los regionalistas
levantinos. ¿Por qué no aplazar la
proyectada visita a la Presidencia del
Consejo hasta tanto que el señor Lu-
cia conferenciase con Gil Robles y le
pudiera disuadir de su descabellada
alianza con los monárquicos? El se-
ñor Maura atendió el consejo y el se-
ñor Portela Valladares se quedó sin

-isita que esperaba sin es-

,;es mañana el señor Lucia
;ció, en efecto, con el señor

Gil Robles. Poco después, éste hacía
unas declaraciones a dos periodistas
de su confianza. Más tarde, el propio
secar Lucia aseguraba en los pasi-
llos del Congreso que la Ceda no
había convenido nada con los señores
Calvo Sotelo y Goicoechea. A prime-
ra hora de la noche, Gil Robles acu-
día al domicilio de don Santiago Al-
ba y hacía protestas de acendrado re-
publicanismo ante el dueño de la
casa y los señores Maura y Cid, to-
dos ellos presuntos aliados del Go-
bienio si la componenda entre la Ce-
da y los monárquicos no se deshacía.
Y el señor Maura, radiante de opti-
mismo, declaraba que permanecía en
la coalición derechista con más entu-
siasmo que nunca. Así se salvaron
las buenas formas.

Sin perjuicio de lo anterior, el se-
ñor Goicoechea, a quien un periodis-
ta monárquico—presunto candidato
por Madrid—expuso en el Congreso

los temores que le asaltaban sobre un
posible rompimiento del acuerdo to-
mado el lunes en el domicilio del ex
marqués del Valle de Anzó, hacía
manifestaciones optimistas y declara-
ba lleno de seguridad que habría ma-
nifiesto y que habría alianza electoral
entre la Ceda y los partidos monár-
quicos. Más tarde el señor Alba no
negaba a unos periodistas que le vi-
sitaron en su domicilio que los ene-
migos del régimen vayan a figurar
en las candidaturas contrarrevolucio-
narias. Una nueva maniobra, burda
como todas las de Gil Robles y sus
secuaces, ha venido a evitar que el
señor Maura dé al traste con los de-
signios antirrepublicanos de la Ceda
y sus afines. Pero nosotros desde
aquí damos la voz de alarma. ¡Cui-
dado, señor Maura! Le han envuelto
a usted en una jugada poco limpia.
El pacto con los monárquicos no se
ha roto. Gil Robles y los suyos recu-
rren a todos los procedimientos para
ir al logro de sus turbios propósitos.
Incluso a dejar que los ladrones ro-
ben, como todo el mundo sabe. Otra
muestra de la desaprensión cedista:
el señor Chapaprieta, cacique en Ali-
cante, quería agregar a su nombre
en la candidatura de derechas por
aquella provincia los de un par de
amigos. Cuando se trató de la coali-
ción electoral de los independientes
alicantinos con Acción popular, Gil
Robles reclamó tantos puestos, que
sólo le quedaba uno al señor Chapa-
prieta. Confiado en que su paso por
la jefatura del Gobierno le ha dado
en su feudo fuerza bastante para dis-
poner de alguna acta más, aparte la
personal, Chapaprieta se negó a ac-
ceder a las exigencias que se le ha-
cían. Entonces Gil Robles formuló al
oído del ex presidente del Consejo
una tentadora proposición: si se alla-
naba a ceder a Acción popular los
puestos solicitados, más tarde, en el
futuro Parlamento, los diputados de
la minoría cedista apoyarían la can-
didatura del señor Chapaprieta para
la primera magistratura del régi-
men. Rigurosamente cierto. Como lo
prueba el hecho de que los amigos
en los que había pensado el señor
Chapaprieta se quedan sin ser candi-
datos.

NECESIDAD DE LA VICTORIA

Es indispensable
acumular los ma-

yores esfuerzos
Estarnos en un momento particularmente di-

fícil. Se condensan peligros de consideración,
que reclaman, de modo urgente, ser vencidos
con la necesaria anticipación. No nos intimidan
las urnas; sí las torpezas en que podamos incu-
rrir quienes, con un pacto de solidaridad y en
nombre de una España distinta a la que el país
ha venido padeciendo, reclamamos los sufragios
del pueblo. Nos referimos, una vez más, a una
teoría clara : la que afirma incontrastablemente
que la victoria se gana de víspera, según la den-
sidad y calidad de los trabajos con que nos dis-
pongamos a lograrla. Todo triunfo es conse-
cuencia natural de los esfuerzos acumulados de
antemano.

Insistimos en que, por unas y otras causas,
se ha perdido demasiado .tiempo, y el de que
disponemos es un poco menos que el justo pa-
ra dar todo el aliento y el impulso que la pelea
necesita. Acudir en remedio de esa realidad al
consuelo de que otro tanto le sucede al adversa-
rio es sobremanera inocente. La prudencia
aconseja, en todo caso, servirse de su irresolu-
ción. Para ganar esa pérdida, el adversario
cuenta con lo que nosotros no tenernos: dinero.
Al parecer, en cantidad extraordinaria. Se nos
asegura, sin que nos sea dado comprobar la no-
ticia, que la Ceda ha situado cinco millones de
pesetas en Sevilla para atender a los «gastos»
electorales de aquella provincia. Supóngase de
qué clase de gastos se trata: compra de censos,
sobornos especiales... En este plano la contien-
da, ¿quién incurrirá en la responsabilidad de
contribuir a la pérdida de un tiempo que nos es
tan necesario ?

Urge que el bloque enarbole, en todas' las
provincias españolas, sus candidaturas popula-
res. Insistimos una vez más porque reputamos
esencial la puesta en campaña de todos los ele-
mentos activos del frente de izquierdas.

Necesidad tanto más urgente cuanto que es
sencillo notar cómo aumenta, sin fermentos es-
peciales, el fervor popular. Crece, falta de estí-
mulos intensos, la marea izquierdista. Se con-
vertirá en arrolladora si antes de fin de semana
se intensifica con aquel brío y aquel empuje que
deben ser sus notas características. Sólo cum-
pliendo el deber que corresponde a los días ac-
tuales, y que no es otro que el de trabajar al
mayor tren posible, ganaremos el derecho al op-
timismo.

No es que pongamos sobre la seguridad de
la victoria la menor sombra, no. Descansa
nuestro razonamiento en la seguridad de ella ;
pero hemos convenido en reclamar a nuestro
esfuerzo una victoria de alcance y dimensio-
nes extraordinarios, para que sus efectos influ-
yan de un modo decisivo en la vida de la nación,
en las características del régimen y en la vida,
económica y moral, de cada uno de los trabaja-
dores.

No opositando,, pues, a una victoria cual-
quiera, sino a la que puede traer remedio deci-
sivo a los quebrantos infligidos al país y al ré-
gimen por la Ceda, se comprende la falta de
tiempo y la necesidad de sobrepujar el esfuerzo.
Interesa vencer en las condiciones y extensión
previstas. No son las urnas las que nos intimi-
dan ; nos apura el escaso tiempo de que dispo-
nemos para movilizar todos los efectivos que de-
ben entrar en juego. Perder días, poniendo de-
masiada morosidad en el examen de cuestiones
subalternas, es disminuir, sensiblemente, la di-
mensión del triunfo. En lo que alcanza nuestra
jurisdicción, sigue vigente la orden inicial: To-
llos al trabajo.

RETINTÍN

Las arras del voto

ASAMBLEA TRASCENDENTAL

Los acuerdos de
los sindicalistas
de Zaragoza

¿ Necesitamos subrayar el acuerdo adoptado públi-
camente en Zaragoza, ante 20.000 trabajadores, por la
C. N. T.? Pensamos que no.. El lector no necesita de
nuestra ayuda para darle al hecho toda la importancia
que reviste. De excepcional la reputamos, sin que haya
en el adjetivo la menor concesión a la hipérbole. Pocas
veces se movió nuestra pluma en terreno más seguro.
Es tema en el cual hemos puesto y seguiremos ponien-
do lo mejor de nuestros impulsos. Si cabe que nos sin-
tamos inclinados a vanidad, permítasenos decir que la
sentimos Én la medida que nuestra voz— la del Parti-
do y sus hombres — ha sido recogida, como quería-
mos, por los camaradas de la C. N. T.

La asamblea de Zaragoza acredita, en primer tér-
mino, la sensibilidad con que la Confederación Nacio-
nal del Trabajo hace frente a una situación sobrema-
nera grave. No vale, en efecto, desentenderse de ella.
Está presente y reclamando con urgencia la ayuda de
cuantos no se encuentren dispuestos a tolerar pasiva-
mente — que sería una complicidad indirecta — el arri-
bo triunfante del fascismo al Poder. Porque eso es,
en fin de cuentas, lo que aquí se ventila. Ante la con-
tienda electoral, siquiera circunstancialmente, se bo-
rran los matices, se esfuman las características es-
peciales de cada organización. No cabe atrincherarse
en diversidades que resultan, por justificadas que sean,
subalternas ante la necesidad imperiosa de vencer a un
enemigo común que no distingue a la hora de repartir
sus agresiones. Fascismo y antifascismo. Tales son los
términos tajantes en que se nos plantea el problema
de las próximas elecciones. Lo terminante del dilema
elimina toda postura inhibitoria. No las habrá — esta-
mos seguros —, pese a todas sus diferencias, en el cam-
pamento de las derechas. Tampoco puede haberlas en
el campamento de los trabajadores.

La Confederación Nacional del Trabajo acaba de
dar públicamente sti respuesta. La que de ella podía
esperarse. La que cabía, lícitamente, demandarle. No
necesita la C. N. T. violentar su apoliticismo — erró-
neo, a nuestro juicio, pero respetable — con declara-
ciones que caen fuera de su línea táctica. Basta con
que su apoliticismo no se traduzca, como otras veces,
en una recusación agresiva de las candidaturas de iz-
quierda — que es un modo negativo de hacer política
y con que el afiliado sindicalista no se sienta coaccio-
nado moralmente por la prohibición del organismo ofi-
cial. Lo demás se lo dictará su conciencia. Y si media,
como en este caso, una recomendación hecha al aire
libre, ante 20.000 trabajadores, la mayoría de ellos sin-
dicalistas, fácil es presumir el alcance de la asamblea
de Zaragoza. Justo el acuerdo. Justa la recomendación.
Nuestro mayor elogio se condensa en esta parva con-
fesión : los trabajadores de Zaragoza han cumplido con
su deber. Todo autoriza a suponer que lo seguirán cuna.
pliendo, cada uno de por sí, en los días sucesivos.

Rebajaríamos el valor del suceso si lo dejáramos
reducido a los límites del proceso estrictamente electo-
ral. Además de ese aspecto, tiene otro, al que nos he.
mos referida ya reiteradamente. El problema electoral
— hemos dicho — es el más urgente, y, en razón de su
urgencia, recabamos con apremio el concurso de fuer-
zas coincidentes. De lo que importa ganar las eleccio-
nes no es menester que hablemos. A nadie se le oculta
lo que la victoria representa y lo que una derrota ha-
bría de significar en las circunstancias actuales. Pero
nos interesa mucho que este acercamiento de la C. N.
T., iniciado al calor de una necesidad que no admite
demora, se prolongue y consolide luego, estimulado por,
ambiciones más profundas y permanentes. Por fortu-
na, la unidad de la clase obrera está encuadrada ya en
un plano de realizaciones. Obligación de todos es fa-
vorecerla e impulsarla. Harto se nos alcanzan las di-
ficultades que el propósito ofrece. No tantas, sin em-
bargo, que puedan aminorar nuestra esperanza. En todo
caso, las dificultades han de ser un acicate para ven-
cedas, nunca una razón para desistir de la empresa.
Y lo que de todos modos aparece comb indispensable
es el deber de atajar en seco cuanto signifique acritud
en las relaciones de las fuerzas obreras. Una aspira-
ción común las une. Un peligro común las amenaza.
Dominar este peligro, aplastarlo implacablemente y es-
trechar la unidad, prenda de futuras victorias, es la ta-
rea que se nos brinda con trazos más acusados y llenos
de esperanza. Todo eso es lo que quiere decir para nos-
otros la asamblea de Zaragoza y todo eso es lo que va
contenido en este comentario, rúbrica cordial a la ac-
titud juiciosa y loable de los camaradas sindica-
listas.
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A COSTA DEL ERARIO

El trigo y el vino
Sin escándalo de nadie, el Gobierno Portela preten-

de agenciarse una clientela electoral a costa del erario
público. Con prisa quiere resolver el problema del tri-
go y el del alcohol, que, a pesar de prometerlo, la Ceda
no ha logrado, en dos años de mando, solucionar. Los
proyectos del señor Alvarez Mendizábal demuestran que
la improvisación y el alegre arbitrio siguen presidién-
donos. En realidad, no existen problemas, sino ausen-
cia de administración. Los labradores saben que en
España se produce ya más trigo y más vino que los
precisados para abastecer el mercado. La quiebra del
comercio exterior, a causa de la incompetencia de los
gobernantes radical-cedistas, ha impedido exportar los
sobrantes de nuestras cosechas vinícolas. Con el trigo
no hay manera de ensayar competencias, pues cual-
quier país cerealista lo ofrece a precios ínfimos. Guar-
darlo de una cosecha a otra es contrario a la econo-
mía, porque se malea. Lo racional sería dirigir desde
el ministerio de Agricultura la proporción de las siem-
bras y plantaciones. Pero este servicio, puramente es-
tadístico, se desconoce en un régimen de economía pri-
vada.

La imaginación del señor Mendizábal ha inven-
tado eso de «desnaturalizar» el cereal, que, en resumen,
significa pagar un pienso a precio de trigo, cargando-
sele el perjuicio al Estado.

Lo del vino es igual. Para levantar su precio, el
Gobierno decide restringir la concurrencia de otros al-
coholes al mercado. Mas como resulta dañado un sec-
tor de la industria, se le confiere al Estado, a través
del Instituto del Vino, la obligación de pagar las pér-
didas.

Así se intenta asegurar la adhesión de los cerca-
listas y viñadores, especialmente los manchegos, que
gozan del favor de don Cirilo del Río.

Lo malo será que después de estos sacrificios a cos-
ta del consumidor se hagan 1,s sordos los labradores
y voten candidaturas contrarias al Gobierno. Estas cla-
ses burgues4s las gastan así.

Desde hoy hasta el día primero de marzo el señor
Gil Robles no cambiará de pensamiento. Lo anunciaba
anoche un periódico muy afecto a su persona : «El dis-
curso de Toledo tendrá una excepcional importancia
porque servirá al señor Gil Robles para dejar perfec-
tamente definida su actitud y su línea de conducta, de
la que no se apartará hasta la celebración de las elec-
siones.» Estas son las palabras que, especialmente auto-
rizado por el señor Gil Robles, consignaba ayer el perió-
dico derechista.

Los sacrificios que se ha impuesto el señor Gil Ro-
bles son extraordinarios. Este, sobre todo, de no carn-
oiar de pensamiento durante un mes significa un marti
rio espantoso, y mucho nos tememos que no pueda cum-
plirlo. Mas si cubre esta dolorosa etapa de inmutable
consecuencia, si es posible que durante un mes logre
una postura permanente, al otro día de las elecciones
nos preparará las sabrosas sorpresas de su agilidad po-
lítica. Un mes rígido, inconmovible, da derecho a lan-
zarse luego en el triple salto mortal. La especial suges-
tión con la que se ha revestido el señor Gil Robles le va
a atraer muchos electores, ya que tras él quedarán situa-
dos los que quieren hacer de las elecciones un juego de
sorpresa. Votar a Gil Robles es tanto como votar al mis-
terio. Votar a Gil Robles es saborear la emoción nervio-
sa e inquietante del «straperlo». Los españoles somos
gente de mucha imaginación y nos enamora el arcano.
Gil Robles nos promete cambiar de pensamiento en
cuanto que acaben las elecciones y ofrece al elector dos
emociones : la de votarle y la de enterarse luego de lo
que ha votado.

Esta resolución la ha tenido que adoptar el señor Gil
Robles ante el agobio asfixiante que para que se defi-
niera como monárquico le hacía el señor Calvo Sotelo
y ante el requerimiento angustioso que para que sentara
plaza de republicano le formulaba el señor Maura. Dos
tentaciones poderosas entre las cuales se mecía la zozo-
bra del líder derechista. Un Rubicón por cada lado, y
en medio, como un islote, la horrible perplejidad del
señor Gil Robles, que no sabe a quién entregar su mano.
¿Lo raptará el señor Calvo Sotelo? ¿Lo arrastrará el
señor Maura? ¡Ah I, estas interrogantes ansiosas son

y



	

INFORMACION POLITICA

los monárquicos y los cedistas no han llegado
a un acuerdo ).--Unas aclaraciones de Lucia.
Gil Robles, Maura y Cid acuden al domicilio

del señor Alba

PAN RAMA ELECTORAL

Los del "straperlo" se ofrecen al Gobierno
para figurar en l as candidaturas de centro.
Una burda maniobra de l as derechas en la

provincia de Murcia
POR LA MAÑANA EN LA PRESI-DENCIA

A primera hora de la tarde abando-
nó ayer el señor Portela Valladares
su despacho oficial de la Presidencia
del Consejo. Dijo a los periodistas que
no tenía noticias de interés que comu-
nicarles.

—Toda la mañana —agregó — he
estado dedicado a recibir visitas. En-
tre las más interesantes figura la de
una Comisión de damas de Izquierda
republicana, que me han pedido no se
extremen contra ellas las medidas en
los actos públicos. Me han dicho que
tales medidas, siempre, claro está, de
tipo restrictivo, las sufren principal-
mente por parte de los alcaldes y no
de los gobernadores. También solici-
taron dichas señoras que los delega-
dos del Gobierno en los mítines les
den igual trato que a las oradoras de
la derecha. Por último, protestaron
contra los atentados últimamente co-
metidos, que ellas atribuyen a las de-
rechas.

EN INSTRUCCION publica
El ministro de Instrucción pública

recibió a mediodía a los informadores.
Dijo que, según noticias que recibía
de los rectores de las diversas Univer-
sidades, había normalidad absoluta en
Santiago, Oviedo y Barcelona, y lige-
ras algaradas en las demás Universi-
dades.

—Confío — dijo el señor Villalo-
bos — en que el ejemplo de aquellas
Universidades lo seguirán los escola-
res de los demás centros de enseñan-
za donde se han interrumpido las cla-
ses, a fin de que el trabajo universi-
tario se efectúe con la normalidad pre-
cisa para la preparación cultural de
los alumnos.

EN ESTADO
El ministro de Estado fué visitado

ayer mañana por el embajador de In-
glaterra, señor Chilton, que fué a de-
volverle la visita que el señor Urzáiz
le había hecho anteayer para darle
el pésame por la muerte del rey Jorge.

También recibió el señor Urzáiz al
embajador de Italia, señor Pedrazzi,
al que acompañaba el consejero co-
mercial de la Embajada, señor Maria-
no. El ministro de Holanda y el em-
bajador general de Méjico cumplimen-
taron igualmente al ministro de Es-
tado.

EN HACIENDA
El ministro de Hacienda recibió a

mediodía a los periodistas y les dijo
que había celebrado una reunión con
el señor Alvarez Mendizábal, con el
que había estado tratando de la solu-
ción al problema del trigo.

—Hemos estudiado — agregó — la
manera de obtener una fórmula finan-
ciera para resolver la cuestión. A tal
efecto, el ministro de Agricultura se
reunirá esta tarde con los banqueros.

Dilo después el señor Rico Avello
que le interesaba aclarar un comen-
tario aparecido en un periódico de la
mañana relativo a un aparato de con-
trol exigido a los destiladores para
determinar la riqueza alcohólica de
los productos de esa naturaleza.

—Lo sucedido—añadió—es que la
Federación de Fabricantes propuso
que se aceptara un modelo de apa-
rato que la Administración pública
aprobó, por considerarlo el más efi-
caz al objeto perseguido. El señor
Chapaprieta prorrogó el plazo señala-
do para que adquirieran ese aparato
los destiladores hasta el 31, de diciem-
bre, y ahora me han visitado Comi-
siones de destiladores que todavía no
han adquirido el aparato para inte-
resar la concesión de una nueva pró-
rroga, pues en caso contrario se pa-
ralizarían muchas fábricas y queda-
rían sin trabajo numerases obreros.

Dijo después el señor Rico Aveno
que la Comisión mencionada de des-
tiladores le ha denunciado que el apa-
rato cuyo modelo se aprobó. resulta
de un coste excesivo, existiendo pro-
ductores de máquinas semejantes, tan
eficaces corno aquélla, y de más ba-
rato precio.

—Yo—dijo el ministro—no he va-
cilado en acceder a dar otra prórroga
breve, que sirva no sólo para que los
destiladores se pongan dentro de la
ley, sino también para que la Admi-
nistración informe sobre la eficacia
de los aparatos más económicos, pues
soy enemigo de exclusivas, y por otra
parte, mi misión se limita a vigilar
la renta, en beneficio de los intere-
ses del Estado, y que, por un espíritu
de justicia, a los que no han adqui-
rido todavía el aparato se las sujetará
a un control más severo.
LUCIA NIEGA QUE LA CEDA
HAYA ACEPTADO UNA GRAVE
PROPUESTA DE LOS MORAR-

QU ICOS
Ayer tarde, en el Congreso, el ex

ministro de Obras públicas y Comu-
nicaciones señor Lucia dijo a los pe-
riodistas

—111e visto en no sé qué periódico
una referencia de un discurso del se-
ñor Calvo Sotelo, eis la que se dice
que el citado señor declara que las
derechas han firmado un pacto cuya
primera cláusula es que las próximas
Cortes se declararán Constituyentes,
que no habrá más legalidad que las
que ellas dicten y que después se lle-
vará a cabo un plebiscito. A mí me
ha producido asombro estas manifes-
taciones, porque o se es gubernamen-
tal o no se es. El que no lo sea puede
decir lo que le dé la gana, pero el que
sea gubernamental tiene que atener-
se a los medios legales para conseguir
sus fines. Yo creo que todo esto es
falso, porque no puede ser y porque
no sena. Naturalmente, estas pala-
bras han organizado un alboroto, y
en la entrevista que hemos tenido hoy
con el señor Gil Robles le dije que
me había adelantado a rectificarlas.
El señor Gil Robles alabó mi conduc-
ta, y me manifestó que eso no lo ha-
bía dicho el señor Calvo Sotelo, y que,
indudablemente, todo era una mala

E

interpretación. Quizá sea el pensa-
miento del señor Calvo Sotelo lo que
quieren decir estas palabras ; pero,
desde luego, no es lo acerado con el
blcque de derechas. El acucrdo de és-
tas es un pacto electoral con un pro-
grama, y se acabó.

Un periodista preguntó al
seLucia si se iba a publicar un mafinoir-

fiesto.
—Es posible que se hubiera publi-

cado, pero ahora no se publicará.
Terminó diciendo el señor Lucia

que esta tarde o mañana a primera
hora marchará a Valencia.
UNA REUNION EN CASA DE AL-
BA. — MAURA NO SE VA DE LA

COALICION DERECHISTA
Poco después de las cinco de la tar-

de quedaron ayer reunidos en el do-
micilio particular de don Santiago Al-
ba el presidente de las Cortes y los
señores Maura, Gil Robles y Cid.

A las siete y diez de la tarde termi-
nó la reunión.

Al salir, el señor Gil Robles dijo:
—La referencia de lo que hemos

tratado se la dará a ustedes el señor
Alba.

Don Miguel Maura declaró:
—Yo sólo digo que permanezco en

la coalición en que antes estaba, y
ahora con más entusiasmo q u e
nunca.

El señor Cid dijo que se solidariza-
ba con las manifestaciones de don
Miguel Maura, y después el señor Al-
ba recibió en su domicilio a los in-
formadores.

—La entrevista—dijo—ha sido muy
cordial. El señor Gil Robles, antes de
comenzar la reunión*, nos dió cuenta
de unas manifestaciones que ha he-
cho a algunos compañeros de ustedes
y nos han parecido muy bien. El me-
jor comentario a ellas es el de que el
frente antirrevolucionario se mantie-
ne con más fe y con más entusiasmo
que nunca.

Dijo después el presidente de las
Cortes que no habrá manifiesto de la
coalición derechista.

Un informador dijo al señor Alba
que en el Congreso el señor Lucia
había negado que la Ceda se solidari-
zase con las manifestaciones hechas
en Cáceres por el señor Calvo Sotelo,
que desea que la futura Cámara se
declare constituyente.

—A eso—dijo el señor Alba—se • e-
fieren las manifestaciones del señor
Gil Robles. Por nuestra parte, reite-
ramos el contenido de la nota que fa-
cilité a ustedes hace días en el
Congresoo. Vamos a una defensa eficaz de
la República y a procurar que el Par-
lamento futuro sea útil a las iiees:si-
dades del país. De eso nos hemos
preocupado en la conversación que
acabamos de tener con el señor Gil
Robles.

—Los monárquicos, ¿irán o no en
la coalición?

—Sí, en la coalición irán, segura-
mente.

—¿ Han hablado ustedes de la pro-
porcionalidad de los partidos en las
candidaturas?

—No nos hemos ocupado de ese
asunto. Habrá que hacerlo y hebra
también que ultimar la candidatura
por Madrid, que no está fijada, con-
tra lo que se ha dicho.
LO QUE DICE EL SEÑOR goi-

COECHEA
El señor Goicoechea conversó ayer

tarde en el Congreso con un periodis-
ta monárquico. Este clic:, cuenta al je-
fe de Renovación Española de las no-
ticias que circulaban, según las cuales
estaba a punto de romperse la inteli-
gencia electoral derechista, y que la
publicación del manifiesto anunciado
se había suspendido.

El señor Goicoechea dijo:
—Pues no son ésas mis noticias. Yo

vengo ahora mismo de casa del señor
Gil Robles y •salgo muy optimista.
Aseguro que habrá manifiesto, que fir-
maremos los monárquicas y la Ceda,
y que habrá coalición electoral de de-
rechas.
LA TARDE DEL JEFE DEL GO-

,BIERNO
El jefe del Gobierno abandonó la

Presidencia a las ocho de la noche,
y dijo a los periodistas

—No hay ninguna noticia, porque
todo lo que ocurre está por ahí fuera.
Sigan ustedes esta pista.

—¿En torno de Maura y compañía?
preguntó un informador.

—Efectivamente— contestó el jefe
del Gobierno.

Los periodistas dieron cuenta al se-
ñor Portela Valladares de los rumores
que circulaban, y el presidente pre-
guntó:

—¿Los conocen ustedes ya?
—Ya los conocemos ; y por cierto

que don Miguel Maura ha dicho al sa-
lir de la reunión celebrada en casa del
señor Alba que nadie podía dudar de
su republicanismo, y que seguía en el
bloque derechista con más fervor que
antes.

—Eso es—contestó el presidente—;
y me han dicho que a la salida había
hecho algunas manifestaciones, corro-
borando las palabras del señor Lucia.
Esto es : que no habrá manifiesto.
Ahora me voy a casa del presidente
de la República para despachar con su
excelencia ; llevo mucha firma, porque
anoche fuí a visitar al señor Alcalá
Zamora a las diez de la noche; llegué
a casa a las doce, y no tuve tiempo de
someter a su firma los decretos que
ahora le llevo.
«¡SE VE QUE ESTABAMOS EN-

TRE CABALLEROS!»
El señor Lucia volvió a última ho-

ra de la noche al Conga-eso y repitió
ante los periodistas las manifestacio-
nes hechas anteriormente en el sen-
tido de que el acuerdo de derechas no
es otra cosa que un pacto electoral
sin consecuencias post-electorales.

Dijo también que no creía ciertas
las palabras atribuídas al señor Cal-

yo Sotelo, a quien considera dentro
de la unión.

Poco después entró en el despacho
del señor Alba, con el que conferen-
ció largo rato. Al salir

'
 un periodista

de derechas le mostró una informa-
ción publicada en un periódico de la
noche, sobre el motivo de las diver-
gencias surgidas en el bloque de de-
rechas, y el señor Lucia hizo un ges-
to de disgusto y exclamó:

Se ve que estábamos entre ca-
balleros!
UNO QUE, AUNQUE NO ASIS-
TIO A LA REUNION, SUSCRIBE
LO QUE DIGAN LOS ASISTEN-

TES
El señor Martínez de Velasco estu-

vo ayer tarde en el Congreso. Dijo a
los periodistas que aunque no había
asistido a la reunión celebrada en el
domicilio del señor Alba, había habla-
do con los señores Cid y Gil Robles,
por lo que se había llegado a un
acuerdo.

Dijo también que no quería dar re-
ferencia de lo tratado, por temor a un
posible error, pero que suscribía la
que dieran de ella los que asistieron.
DON MIGUEL MAURA, SEGUN
EL SEÑOR ALBA, ES EL MAS EN-

CANTADO POR EL, ARREGLO
El señor Alba estuvo en su despa-

cito del Congreso después de la re-
unión celebrada en su domicilio.

Al entrar, dijo a los periodistas:
—Nada, señores. Arreglo. Comple-

ta unión.
Un informador le preguntó por la

actitud del señor Maura en la re-
unión.

—E1 señor Maura—contestó el se-
ñor Alba—es el más encantado de lo
que hemos tratado.

Un abuso que pide remedio

¿Dónde están las
escopetas?

Mequinenza es un pueblo de la pro
vincia de Zaragoza, lindante con Ca-
taluña y ejemplo de pueblo pacífico
si los hay. A pesar de que existe una
organización muy potente de la Unión
General de Trabajadores, los sucesos
de octubee de 1934 quedaron reducidos
a la déclaración de una huelga, sin
incidente alguno, como protesta por la
entrada de la Ceda al Poder. Tan fué
así, y tal es la tradición pacífica del
pueblo, que el io de octubre renovaba
el gobernador de Zaragoza varias li-
cencias de arma de caza, que tienen,
por lo general, casi todos los vecinos.
El x de noviembre, por medio de ban-
do, se ordenó que las escopetas fueran
presentadas en el cuartel de la guar-
dia civil. Así lo hicieron los poseedo-
res. Y entonces vino lo insólito. Pe-
se a la licencia, la guardia civil se fué
quedando con todas las escopetas per-
tenecientes a los afiliados a la Unión
General de Trabajadores, mientras se

devolvían a todos los que no lo
n. Pasó el tiempo. El jefe de la

guardia civil informó al gobernador
garantizando la conducta excelente de
los trabajadores. :Fue inútil. Más ade-
lante cambió el gobernador. Y ahora
viene lo curioso. Se les han devuelto
las licencias y las escopetas no apare-
cen por ninguna parte. El caso es
tan absurdo, que no se explica. ¿Dón-
de están esas escopetas? ¿Qué se ha
hecho de ellas? ¿Para qué quieren
sus dueños la licencia si se les quita
el arma?

Congreso de la Fede-
ración Socialista de

Granada
Antevotación de candidatos.

GRANADA, 22.—El día i9 se veri-
ficó en la Casa del Pueblo de la

ca,pital el Congreso extraordinario de la
Federación de Agrupaciones Socialis-
tas de la provincia para la antevota-
ción de candidatos a diputados a Cor-
tes.

Concurrieron la mayoría de las
Agrupaciones Socialistas de la pro-
vincia, así como representaciones de
la Federación Provincial de Juventu-
des Socialistas y Consejo Provincial
del Secretariado de la Tierra de la
Unión General de Trabajadores.

Nombrada la Mesa de discusión del
Congreso, fueron designados los com-
pañeros Alejandro Otero, presidente;
Antonio Martín y Miguel Gutiérrez,
secretarios.

Acordó el Congreso confeccionar
una candidatura de diez nombres, fa-
cultando al Comité electoral para que,
terminado el acoplamiento de pues-
tos con los republicanos, redujera de
los diez nombres los que hubiere lu-
gar.

El compañero Fernández Montesi-
nos, por la Ponencia, dió cuenta al
Congreso de que, a pesar de las rei-
teradas veces que se ha insistido cer-
ca del camarada Otero para que ocu-
para un lugar preferente en la can-
didatura, por ser voluntad expresa de
todo el proletariado granadino, él no
ha aceptado, de una manera irrevoca-
ble, acordando el Congreso lamentar
profundamente esta decisión.

Se procedió a votación secreta en-
tre todos los delegados, y hecho el
escrutinio fueron designados candida-
tos los compañeros siguientes, por el
orden que se enumeran :

Fernando de los Ríos, Ramón La-
moneda, Nicolás Jiménez, Pascual
Tomás, Ernesto Fernández, Francis-
co Menoyo, Antonio Martín Francis-
co de 'foro Manuel Fernández Mon-
tesinos y Emilio Martín Espinosa.

Se enviaron telegramas a EL SO-
CALISTA saludando a todos los pre-
s.os políticos y sociales, y al ministro
de la Gobernación protestando de
que estando en pleno período electo-
ral tenemos aún la mayoría de los
Centros obreros cerrados.

Se observó un minuto de silencio
por todos los compañeros caídos en

-
octubre por la represión, y terminó el
Congreso con unas vibrantes palabras
del presidente, camarada Otero, en
las que puso de manifiesto el espíritu
que deben llevar a sus pueblos los de-
legados que retornan. Se presenta
una lucha dura, a la que tenemos que
hacer frente con la pujanza de nues-
tras organizaciones, para demostrar
al enemigo que, lejos de aminorar,
hemos crecido, a , pesar de la perse-
cución y vicisitudes por que ha pasa-
do el proletariado en esta etapa repre-
siva.

Y con vivas a la unidad del prole-
tariado, al Partido Socialista y a la
U. G. T., se clausuró el Congreso,
dentro del mayor entusiasmo.—(Dia-
na.)
	 esta	

¿Ha sido denuncia-
do EL SOCIALISTA

del día 21?
CORDOBA, 22.—A su llegada a

ésta, han sido recogidos hoy por la
-policía los ' paquetes de EL SOCIA-
LISTA, «La Libertad», «El Debate»
y «Ya».—(iFebus.)

* * *
Esta noticia que nos da la Agencia

Febus nos causa verdadera sorpresa,
por cuanto nada sabemos de que el
periódico haya sido denunciado en la
fecha que se indica. Es muy raro, y
desearíamos saber quién dió las opor-
tunas órdenes a la p olida para que se
incautara de los paquetes de ejempla-
res sin estar denunciado el número.
A no ser que, con motivo de la cam-
paña electoral, alguien esté interesa-
do en que EL SOCIALISTA no se
lea en provincias.

Es la primera noticia que tenemos
de la recogida, y sabido . es que cuan-
do se nos denuncia, los agentes se
p resentan en la imprenta rápidamen-
te para incautarse de los ejemplares
tirados. Y en esta ocasión no ha ocu-
rrulo nada de esto.

Por la reapertura de la
Casa del Pueblo

El presidente de la Junta admi-
nistrativa de la Casa del Pueblo,
acompañado del letrado Luis Escobar,
ha visitado al juez señor Aragonés con
intención de hablarle sobre la reaper-
tura del domicilio social de los traba-
jadores madrileños.

Nuestros compañeros no consiguie-
ron hablar con el mencionado señor,
por lo que repetirán la visita en el
día de hoy.

En la provincia de Madrid

Propaganda juvenil
socialista

Organizados por la Federación Pro-
vincial de Juventudes Socialistas de
Madrid, en colaboración con las Ju-
ventudes de la localidad respectiva,
se celebrarán los siguientes actos de
propaganda juvenil socialista :

.Fuenlabrada.—El sábado, día 25,
por la noche, con la intervención de
los compañeros Marcelino Martínez e
Isidro R. Mendieta.

Perales de Tajuña.—El mismo día,
y también por la noche, interviniendo
los compañeros Luis Fernández Mas
gán y Francisco de Toro.
Fuentidueña de Tajo.—E1 domingo,
día 26, por la mañana, con la inter-
vención de los compañeros Luis Fer-
nández Magan y Francisco de Toro.

El acto socialista del
domingo en Alcalá

Ha despertado gran interés el mi-
tin que, organizado por el Grupo Ron-
dalla del Círculo Socialista del Sur,
con la cooperación de la Agrupación
y Juventud Socialistas de Alcalá de
Henares, tendrá efecto el próximo do-
mingo, día 26.

Presidirá el camarada Angel García,
secretario de la Agrupación de Alca-
lá, y hablarán los compañeros Aman-
cio Muñoz de Zafra y Julia Alvarez
Resano.

Además, intervendrá el Grupo Ron-
dalla, con sus coros artísticos.

Se han organizado viajes en auto
can, al precie de cuatro pesetas, in-
cluída la entrada al mitin.

La salida será de Madrid el domin-
go, a las nueve de /a mañana, y el
regreso de cuatro a cinco de la tarde.

Los billetes pueden recogerse en el
Círculo Socialista del Sur, Valencia,
número 5, de siete a nueve de la no-
che.

Para el fondo electoral

Dos mil pesetas de
los Peones en Ge-

neral
En la última asamblea celebrada

por la Sociedad de Peones en Gene-
ral se acordó hacer un donativo de
dos mil pesetas al Partido Socialista
para la campaña electoral, así como
editar un cartel de propaganda por
cuenta de la organización.

El acuerdo fué adoptado por acla-
mación, en medio de gran entusiasmo.
OTRO DONATIVO DE LOS OBRE-
ROS EN ARTICULOS DE PIEL

Por su parte, la Sociedad de Obre-
ros en Artículos de Piel acordó donar
a la~ón Socialista Madrileña
sets	 elyeesetas para el fondo
el	 tinco a EL SOCIA-
L - -jugar los gastos causa-
dos por las denuncias y recogidas del
periódico.

Muerte de un artista

Ayer falleció el escul-
tor Miguel Blay

Ayer, a las ocho de la mañana, fa-
lleció, en Chamartín de la Rosa, el
ilustre escultor Miguel Blay.

Era académico de Bellas Artes y
profesor de la Escuela Superior de
Pintura, Escultura y Grabado, de la
que fué también director.

También dirigió la Escuela Españo-
la de Bellas Artes de Roma.

Su arte significó un intento de evo-
lución entre el barroquismo de Querol
y Benlliure y las escuelas neoclásicas.
Deja numerosas obras, entre ellas las
estatuas que decoran el Palacio de Jus-
ticia.

En los círculos artísticos su muer-
te ha sido muy sentida.

SANTANDER, 22.—El gobernador
dijo a los periodistas que recibió las
visitas de Eduardo Benzo y Julio Ar-
ce, del partido radical, candidatos de
dicho partido por Santander, y que se
ofrecieron para tomar parte en la can-
didatura del Gobierno a lo que no
accedió porque no había evacuado la
correspondiente consulta.—(Febus.)
Una burda maniobra de las derechas.

MURCIA, 22.—En los pueblos de
la provincia Lorca, Cieza y Calaspa-
rra, entre otros, los elementos caci-
quiles, con el apoyo de las actuales
gestoras, llevan a cabo una campaña
de persecución contra las clases tra-
bajadoras, al punto de depararles el
día 17 del próximo mes como el úl-
timo de su existencia, tanto indivi-
dual como colectivamente. Toda esta
campaña de repugnantes provocacio-
nes no impide que luego formen Co-
misiones que visitan al gobernador,
ante quien protestan de hechos por
éllos realiza-dos, pero cargados a la
cuenta 'de las fuerzas populares. Los
ánimos se hallan excitados ante esta
clase de maniobras.—(Diana.)
Los dueños de cafés, al servicio del

desorden, léase dere:has.
VALENCIA, 21.—A partir de hoy,

sin previo aviso, ha sido aumentado
el precio del café. Las dos Socieda-
des obreras de Camareros con vida
legal en la ciudad han hecho pública
su protesta por el aumento.

La U. G. T. también denuncia
que se trata de una maniobra patro-
nal, hecha para provocar un conflicto
en Valencia en período electoral, y
que no seguirán por el camino que
quieren los patronos que vayan los
obreros. La C. N. T. ha convocado
a una asamblea de camareros, y a
ella asistirán los de la U. G. T., en
la que se tomarán acuerdos contra di-
cha maniobra. La U. G. '1'. pide que
se suspenda el aumento hasta que pa-
sen las elecciones, pues entonces los
obreros -no tendrán inconveniente en
ir al terreno que los llevan los patro-
nos.—(Febus.)
La Unión democrática de Cataluña,
frente a las democracias populares.
BARCELONA, 21.—E1 partido de

Unión democrática de Cataluña, cuyo
líder es el señor Carrasco Formigue-
ra, ha expuesto que queda descartado
en absoluto que dicho partido vaya en
coalición con las derechas.

En la asamblea celebrada al efecto
se ha acordado presentar una candi-
datura de matiz nacionalista, que in-
tegrarán elementos nacionalistas de
la derecha y de la izquierda.—(Fe-
bus.)
En Almería se vislumbra el acuerdo

del Frente izquierdista.
ALMERIA, o2. — Parece ser que

van por buen camino las gestiones
realizadas para hacer llegar a un
acuerdo a todas las fuerzas de iz-
quierda. Los comunistas están ya en
buena disposición, así como los de
Unión republicana e Izquierda repu-
blicana. Unicamente falta por con-
vencer a los socialistas, y parece ser
que para resolver esta cuestión ven-
drá un miembro del Comité Ejecu-
tivo.—(Febus.)
Los radicales de Lugo abjuran de su

historia.
LUGO, 22. — Se ha reunido la

Asamblea provincial del partido ra-
dical, la que acordó darse de baja en
el partido. Se constituirá en Agrupa-
ción republicana independiente, bajo
la jefatura del ministro 'de Trabajo,
don- Manuel Becerra. Fué nombrada
una Comisión organizadora provin-
cial.—(Febus.)
La candidatura gubernamental por

Guadalajara.
GUADALAJARA, 22. — Según ru-

mores, el ministro de Agricultura pre-
sidirá la candidatura gubernamental.
Se enfrentará con la candidatura ro-
manonista, que va al copo, y de la
que forman "parte las derechas, ha-
biendo sido eliminados los candidatos
de centro.—(Febus.)
La situación politica en Zaragoza y

las desventuras de Marras°.
ZARAGUZA, 22.—Es bastante con-

fusa la política electoral en Zaragoza.
Avanzada la madrugada sé conoció la
confirmación de la noticia del rompi-
miento entre Renovadas' española y
Acción popular.

Igual incidente, y por análoga cau-
sa, se ha producido en cuanto a los
tradicionalistas, a quienes la Ceda re-
duce a un puesto les dos que tema.

Hay gran marejada en el partido
radical de Zaragoza. Se comenta apa-
sionadamente la dimisión irrevocable
del jefe local, ex ministro señor Ma-
rraco, una vez conocida la votación
del Comité para elegir candidatos, que
le fué adversa.

En cuanto a las izquierdas, toda-
vía no se conoce la candidatura. Sin

dembaro, podemos repetir lo que di-
jimos '›días pasados como pronóstico
de más probable confirmación. Por la
capital irá don Mariano Tejero, y por
la provincia, don Honorato de Cas-
tro y don Mariano Joven, los tres re-
publicanos.

La candidatura de los socialistas
por Zaragoza y su provincia .se co-
nocerá, seguramente, esta noche. Hoy
continúa en el Centro Socialista la vo-
tación, que terminará a las doce, para
la designación de candidatos. Entre
los que deben ser elegidos se seña-
lan los veteranos socialistas compa-
ñeros Albar, Castillo y Aladrén.—(Fe-
bus.)
Con la proteccion de la fuerza pública
se procede a retirar la lápida del Ca-
torce de Abril y sustituirla por la del

Marqués de Larios.
MALAGA, 22.--Esta mañana, obre-

ros municipales han procedido, en
cumplimiento del acuerdo adoptado
por la nueva Gestora, a desmontar las
lápidas que llevan el nombre de la
calle del Catorce de Abril para susti-
tuirlas por otras que llevarán el de
Marqués de Larios,. como se llamó
desde su construcción.

En el momento de arrancar la pri-
mera lápida, algunos curiosos comen-
taban el hecho; pero varias parejas
de seguridad vigilaban por los alre-
dedores en previsión de cualquier in-
cidente.—(Febus.)

CORDOBA, 22.—Anoche registró-
se en esta capital un suceso que res-
ponde al plan de provocaciones orgas
nizado por los fascistas en toda Es-

Cerca de las ocho de la nochs
hallaba un grupo de jóvenes soci
tas fijando pasquines electorales ei
calle de Gondomar, cuando pasó mai
sección de Falange española, que a
su vez distribuía propaganda electo-
ral.

De los fascistas surgieron algunas
expresiones molestas, que provocaron
un choque.

Se cruzaron golpes y numen
disparos, sin que pudiera precisai..
quiénes hicieron uso de las armas.

El fascista Antonio Rodríguez

No queremos afirmar que de una
manera consciente launque los hechos
lo dicen) el Gobierno que se llama de
centro favorece descaradamente la
obra de las derechas enemigas de la
República. Lo cierto hasta ahora es
que las fuerzas izquierdistas luchan
en su propaganda con tremendas di-
ficultades, que sólo pueden salver la
voluntad y el coraje de las masas opri-
midas.

La orden de Gobernación imponien-
do que los actos públicos sean en lo-
cales cerrados impide a las fuerzas de
izquierda celebrar infinidad de ellos en
centenares de pueblos que lo piden y
lo quieren. Pues careciendo de local
alguno no los pueden celebrar porque
las derechas, dueñas del dinero y de
los edificios, se niegan a concederlos,
y si acaso se encuentra alguno, ame-
nazan y coaccionan, haciendo imposi-
ble su realización.

Donde tenemos Casa del Pueblo y
ésta se encuentra abierta (no lo están
todas, ni mucho menos) los celebra-
mos en ellas; pero dónde no existen
éstas, ¿dónde los celebraremos negán-
donos los locales?

Hay pueblos aquí, en la Montaña,
al igual que en otras provincias, don-
de ha sido precisa la serenidad nues-
tra para que, cerrados los locales por
las derechas, dueñas de todo, no ocu-
rriesen hechos luctuosos, porque la in-
dignación popular los hubiese asalta-
do a la fuerza, puesto que de otra ma-
nera no permite el Gobierno celebrar
ningún acto nuestro. Digo nuestros
porque los de ellas no lo necesitan
por sobarles locales cómodos.

No sabemos adónde nos puede con-
ducir cuanto viene sucediendo: los
Ayuntamientos en poder de las dere-
chas, con sus Gestoras al frente; una
propaganda cobarde, cuyos pasquines
murales, autorizados por el Gobierno
y pegados por matones a sueldo, son
una ofensa indigna que excita las iras
del pueblo; nuestros actos en locales
cerrados y rodeados de fuerza públi-
ca. Parece indicarnos todo que el Go-
bierno que nos preside es más bien
una continuación de Lerroux y de Gil
Quiñones que un Gobierno neutral que
que respete y defienda a todos.

Señor ministro de la Gobernación,
señor Portela: Pasamos porque se pro-
hiban concentraciones en la plaza pú-
blica que intercepten o interrumpan
el tránsito; pero en los cientos de
pueblos que quieren oír nuestra voz,
no habiéndola oído nunca, ¿por qué
prohibir que los actos se celebren en
sitios cercados, acotados o distantes
del tránsito y la vía pública?

y contra el candidato radical lerrou-
xista señor Echegurenen, que cuenta al
frente de su (1 ,) con su «hombre»
adecuado, traido de Badajoz, señor
De Miguel.

Puede estar en Madrid muy tran-
quilo el señor Echeguren. Sabe muy
bien cómo se ganan unas elecciones,
puesto que su paso por el Gobierno
civil de Badajoz le dió la experiencia
suficiente, y aquí tiene a un hombre
de máxima garantía personal
repetir con suerte la hazaña.

No obstante, las izquierdas se pre-
paran para el triunfo y tienen plena
confianza en conseguirlo. Nos lo exi-
gen los 2.000 caídos en la lucha, los
30.000 presos y exilados, los 5 .000

Blanco resultó herido de un balazo
en la región frontoparietal izquierda.,

Intervino la fuerza pública y fué de-
tenido Dimas Rodríguez 'Martínez,
perteneciente a la Juventud Socialis-
a, quien negó que fuese autor de nin-
sún disparo.

El gobernador civil, al recibir a los
periodistas, les Manifestó que lamen-
taba el suceso y le extrañaba, toda
vez que en Córdoba no solían produ-
cirse actos de esta especie. En previ-
sión de que vuelvan a ocurrir, había
dictado las oportunas órdenes.

Entre los elementos obreros reina
indignación, pues se tiene por eviden-
e que los provocadores fueron los

fascistas, ya que la consigna entre las
izquierdas es la máxima prudencia y,
corrección.—(Diana.)

Las derechas, provocadoras, pero
cobardes a la voz del pueblo, no ha-
blan al aire libre, reuniéndose a puer-
ta cerrada, donde no entran más que
aquellos que les son adictos.

Han oído el clamor popular y se
agarran, como a clavo ardiendo, a la
orden circular que prohibe todos los
actos que no sean en local cerrado,
y cerrado de arriba abajo.

Se agarran a ello para impedir los
nuestros, ordenando á los pueblos que
se impida r.or todos los medios que
encontremos un local, ofreciendo in-
cluso dinero para que esto se niegue.

Si eso no se modifica, quede bien
advertido que nosotros, por nuestra
parte, declinamos la responsabilidad
de lo que ocurra, porque la voz de
nuestros hombres ha de oírse por en-
cima de todo. Así lo pide el pueblo,
que desprecia, hoy más que zanca, la
obra reaccionaria.

Bruno ALONSO

• f •	 •certificaciones

de ex d iputados
En la Oficina Parlamentaria Socia-

lista se hallan las certificaciones de
los ex diputados del Partido que for-
maron parte de las Cortes constitu-
yentes y de las ordinarias reciente-
mente disueltas.

Por tratarse de documentos necesa-
rios para la proclamación de candida-
tos, la Oficina Parlamentaria pone es-
tas certificaciones a disposición de los
interesados.

Se ha reorgan - zado la
Agrupación Socialistas

de Moreda
MOREDA, 22. — Con fecha mg de

los corrientes se ha .reorganizado le-
galmente en Moreda la Sección del
Partido Socialista Obrero, con el nom-
bre de Unión Socialista Asturiana de
Moreda (Aller).

Quedó elegida la siguiente Direc-
tiva : Víctor Mendieta, Daniel Viñas,
Arcadio González, Albino Rodríguez,
Cornelio González, Ramón Tejón y
Angel Freyo.

Entre otros acuerdos, se tomó el de
enviar un saludo a los socialistas es-
pañoles, extensivo a todos los presa:
y emigrados politicos y sociales.
(Diana.)

Continúan clausurados los Centros
Obreros para dificultar la propagan-

da electoral.
GRANADA, 22.—A pesar de las.

reiteradas promesas del jefe del Go-
bierno, las Casas del Pueblo de Gra-
nada continúan clausuradas guberna-
tivamente en período electoral, impo-
sibilitando la propaganda oral. Ade-
más no se ha repuesto un solo
Ayuntamiento popular, continuando
al frente de las Gestoras monarqui-
zantes y caciques.

La Federación Socialista Granadi-
na, en nombre del proletariado y gru-
pos de izquierda, protesta indignada
contra la parcialidad gubernamental,
que ampara el contubernio derechis-

heridos... Sabremos c u rn p 1 a r conta.—(Diana.)
nuestro deber. No se nos ocultan lasLa injuriosa propaganda derechista. dific	 du el es que hemos de vencer, yCARTAGENA, 22. — La Agrupa- prevemos que estas dificultades de ti-

ción Socialista de Cartagena protesta caciquil pudieran dar a la lucha
ante el ministro de la Gobernación alguna nota sangrienta.
contra la redacción soez e , injuriosa NO merece a las izquierdas de Me-
de la propaganda derechista, llena sle m'a garantía alguna este gobernador
ataques a los partidos defensores del lerrouxista que padecemos, y bien

quisiéramos que quien puede decreta-
ra su cese. fulminante para que la
tranquilidad perdida en los hogares
melillenses renaciera... ¿Lo conse-
guiremos de este Gobierno «centro e
imparcial» ?— (Diana. )
El candidato de izquierda por Alava.

VITORIA, 22.--Oficialinente han
proclamado las izquierdas alavesas
su candidato, que ha recaído en don
Ramón Viguri, originario de esta
provincia y ex director del Banco
Exterior en tiempos del primer bie-
nio.—(Febus.)
La primara candidatura de izquierdas

AVILA, 22.—Se ha hecho pública
la candidatura' de izquierdas por esta
provincia. Estará, formada por don

régimen.—(Diana.)
Al subsecretario de Gobernación le

«trabajan» el distrito.
MELILLA, 22.—La proximidad de

las elecciones ha puesto en movi-
miento las fracciones políticas loca-
les.

Las izquierdas, animosas, se pte-
paran a dar la batalla a la reacción,
aunque ésta la represente en nuestra
ciudad el señor Echeguren, subsecre-
tario de Gobernación y candidato le-
n ouxista, proclamado en asamblea
general por la camarilla radical de es-
ta ciudad, que hace unos días estuvo
en Madrid para rendir homenaje de
fidelidad al león domesticado y maii-
so que las crónicas dicen que se lla-
ma Lerroux.

Dura es la batalla que en Melilla Francisco Agustín, de Unión republe
se presenta para las izquierdas. Han cana; don Tomás Rodríguez G.

Cade luchar contra un censo amañado
por el Ayuntamiento radical que pa-
decemos, del que se han excluido

brera y don Claudio Sánchez Albor-
noz, de Izquierda republicana, y el
compañero Felipe G. Muro, socialis-

más de dos mil votantes de izquierda, ta.—(1 . ebus.)

TAMBIÉN EN CÓRDOBA

para

Los fascistas provocan a unos

jóvenes socia l istas.--Un herido

Los actos de propaganda

El	  gobierno colabora con las
dere ,as en impedirlos



El mitin de anoche en el cine europat

Importantes discursos de los camaradas Alvarez del Vayo jesus hernandez y francisco largo caballero
Enorme entusiasmo

En la calle de Bravo Murillo un río
aumano aguanta impertérrito la llu-
via, en orden, tranquilo, esperando
el momento de entrar en la sala del
Cine Europa.
. Dos filas imponente de camaradas
circunda las manzanas próximas al
teatro. Muchas compañeras. En la
puerta hay centenares de .trabajado-
res que no han podido conseguir ac-
ceso. A las diez es magnífico , el as-
pecto de la sala. Ocupadas las loca-
lidades en su totalidad, los obreros
invaden pasillos y ventanas. Rodean
el teatro numerosos carteles pro frente
'único, que festonee la bandera de la
veterana Sociedad de Albañiles. Re-
tratos de Iglesias, Largo Caballero
y Lenin...

Antes de empezar, un compañero
exhibe un original tríptico, que- agru-
pa en una sola imagen los retratos
de Iglesias, Largo Caballero y
Lenin, que son saludados con una es-
truendosa ovación y vivas al frente
único v a la amnistía. Numerosos ca-
misas rojas venden la prensa obrera.

Comienza el acto
Suena «La Internacional», y cinco
il puños se alzan en medio de un si-

lencio impresionante. Al acabar el
himno proletario, aplausos fragoro-
sos y vivas a los mártires de Astu-
rias... No hay palabras para dar idea
exacta del entusiasmo de la clase tra-
bajadora.

Los oradores son acogidos con una
ovación indescriptible. Suena otra vez
«La Internacional», coreada por miles
de voces que vibran de entusiasmo_

Comienza el acto con un incidente
• a cargo del delegado de la autoridad,
que pretende sean retiradas las ban-
deras. Los camaradas Caballero y

Va-yo se oponen a esta absurda petición.
El presidente del acto, compañero

Polo, recaba unos minutos de aten-
ción para decir : «Camaradas, el de-
legado de la autoridad nes dice que
no e s rmite banderas en el salón.
V . 	ss diréis qué le contestamos...»

negativa rotunda sale de la
asa:mijo:a-. Las banderas quedan en
su sitio...

Y comienza el acto... En nombre
de la Sociedad organizadora del mi-
tin habla el compañero Polo.

«Isa Sociedad de Albañiles tenía in-
terés en que se diera este acto para
confirmar su posición sindical y polí-
tica. I.^ -Pea Sociedad de Albañiles
—va -	 e la otra murió decapi-
tada 1 . lue se llamaba Gobier-
no radicaicedista— sigue y seguirá
hir, - -4- las normas sindicales de la

General de Trabajadores y las
,e del Partido Socialista, y as-

pira a tener relaciones fraternas con
todos los trabajadores.

La nueva Sociedad vivirá con el or-
gullo, la' valentía v la entereza con
eme cavó la vicia. 'Siempre dentro de
una posición de lucha, en la vanguar-
dia obrera. Demos un viva a la So-
ciedad de Albañiles.» (Muchos aplau-
sos.)

Álvarez del
Vayo

Camaradas: Desde hace meses, no
recuerdo un solo acto en que el grito
de ¡Viva el Frente único! no haya
surgido con un espontáneo y clamo-
roso llamamiento de la masa. Era ya
una corriente invencible, que ha te-
nido que vencer numerosas dificulte.-
des. Pero nadie podrá escamotear ya
en la historia del proletariado espa-
ñol un acto de tanta trascendencia
corno el que venimos a sellar en este
ndtin.

Y es preciso, camaradas, 'que nos
demos cuenta de la responsabilidad
que contraemos al marchar juntos,
hombro contra hombro, en este ca-
mino que se abre ante nosotros. ¡ Que
ningún incidente pueda quebrar la lí-
nea trazada! Con lealtad recíproca lle-
garemos a la meta, que sólo puede
ser el triunfo total del proletariado.
(Muy bien.)

1 Han terminado ya—y era hora—las
polémicas enconadas q u e durante
quince años comprometieron la uni-
dad del proletariado. Hoy está hecha,
y nadie podrá deshacerla.
. Falta un sector. Los socialistas y
comunistas unidos, una vez más, ha-
cen un llamamiento apremiante y cor-
dial a los compañeros de la C. N. T.
El mismo llamamiento que iniciara
desde la misma tribuna Francisco
Largo 'Caballero. Y me congratula,
ante todas las noticias de Prensa, la
reseña de un mitin en el frontón Iris,
de Zaragoza, en oue los más desta-
cados elementos de la C. N. T. abor-
daron el problema de la unificación.
, No se trata, compañeros sindicalis-
tas, de supeditarlo todo a las eleccio-
nes. Más que vuestros votos, nos in-
teresa veros formar en los cuadros re-
volucionarios del frente común para
dar la batalla al enemigo. (Ovación.)

Más que vuestros votos, nos itlte-
resa señalaros la responsabilidad his-
tórica que se plantea a la clase obrera
en esta hora específica de la poraica
española. ¡Cómo duele en el campo
contrario la tendencia unitaria de la
clase trabajadora! Lo habréis notado
por las maniobras y las añagazas vi-
les con que tratan de obstaculizarla
desde esos carteles electorales, para
cuya retirada tuvo el Gobierno del se-
flor Portela menos diligencia que pa-
ra ordenar fueran recogidas nuestras
banderas. (Gran ovación. Voces: «No
las recogeremos nunca.)))

Muele después a esa supuesta Confe-
deración Nacional de Defensa del Tra-
bajador, surgida en la mente pertur-
bada 'de los cedistas y monárquicos,
que pretenden establecer una confu-
sión con las iniciales de los compa-
ñeros sindicalistas.

Con gran dureza censura el cinis-
mo de las derechas al aludir a Casas
Viejas. ¡Cada rincón de Asturias es
un Casas Viejas! No tenemos ningu-
na culpa en aquello. Lamentamos, si,
que una fatalidad segara la vida de
unos obreros, cuando meses antes no
habían caído ante la justicia los ad-
lunarios de la República.

Jesús Hernández
Es acogido con grandes aplausos.
«Permitidme que a las palabras cer-

teras, como todas las suyas, del ca-
marada Alvarez del Yayo, agregue
yo éstas. El acto organizado por los
albañiles esta noche viene a ser la
continuación del pacto formado por el
proletario en Asturias, con elsello
indeleble de $1,1 carne dolorida frente
a la burguesía.»

Sostiene que merced a la heroici-
dad de la clase obrera en octubre se
debe el que la reacción no se consoli-
dase en España. «Les brillOS obliga-
do a abandor las pal ie-	 del man-
do. Pero esto no colas • sino un
paso andado de los mucilus que he-
mos de recorrer para nuestro triun-
fo definitivo.»

Pone de manifiesto la importancia
del momento que vivimos, el cual es-
tá determinado wr ese carácter de
guerra civil que 'dan a la próxima
contienda los mismos que se jactan
de haber desencadenado el movimien-
to de octubre.

«Ante el reto lanzado por las dere-
chas hemos de decirles que lo reco-
gemos:, y quien lo recoge es el Bloque
popular, que es la concreción de to-
das las aspiraciones populares. El di-
lema que los enemigos nos presentan
es de anularnos o sobrevivir ; pues
bien, replicamos que no se repetirá la
verbena del 14 de abril. La batalla no
será fácil, pero en triunfar hemos de
poner todo nuestro entueiasmo. Dos
años con la Ceda en el Poder han ser-
ido para que les huellas del jesuitis-
mo se descubran por todas partes.»

Analiza la política de Portela, que
no puede inspirar ninguna confianza
la gestión electoral que desarrolla es-
tá inspirada y dictada por los enemi-
gos seculares de la clase proletaria.

Hace un estudio de la gestión de
,I ereehas en el Poder. De todo lo
elo en el año 33 nada se ha cura-

1' . todo quedó por hacer. El paro
no sólo no se ha intentado aminorar,
sino que se ha acrecentado. Las pro-
fesiones liberales y los funcionarios
del }estado sufren el trallazo de la ley
de Restricciones. Los campesinos se
encuentran con sus jornales envileci-
dos, donde los hay.

Destaca, frente a esta política de
falsedades, los grandes negocios del
trigo, arroz, maíz, amén de lacias las
inmoralidades descubiertas y otras
que quedan por descubrir.

De todo esto saca el camarada Her-
nández la conclusión de que el Bloque
novelar es el frito de la desatentada
política de la reacción.

«No es un programa—dice—el de
las izquierdas que colme nuestras as-
piraciones mínimas, pero tenemos
problemas inmediatos que solucionar,
y a eso vamos.»

Desvirtúa la campaña .de las dere-
chas, que acusa de socialista el pro-
grama.

«La clase obrera lucha por la re-
dención de todos los oprie,'

-frenallí la razón fundamental d.
te, donde figuran todos les aietores
oprimidos por la reacciort.»

Nada de esto implica la renuncia a
nuestros postulados. Los programas
socialistas han de ser implantados
por las clases trabajadoras.

Hace un llamamiento para que to-
dos los trabajadores laboren por la
unidad proletaria.

Con frases de encendida emoción
se dirige a sindicalistas y anarquis-
tas, y poniéndoles de relieve los mo-
mentos difíciles que vivimos, les in-
vita a qué en la próxima contienda,
una más de las yeeideras, sin men.
gua de sus principios fundamentales,
aporten su esfuerzo para salvar a
nuestros hermanos que padecen en
las cárceles, unes, y en el exiho, otros.

«Por los que juntos .cayeioe	 er-
ma—debernos laborar todos ju: a
esto venimos obligados, y mucho mas
los que sentimos el espíritu de clase.'

Excita a la juventud, no sólo a la
unidad, sino a la fusión leal y noble

que sirva de 1-sa y estímulo a Ia uni-
dad proletaria.	 •

Tiene palabras de elogio para nues-
tro camarada Largo Caballero, que
con su certera vision ha de conseguir
la unidad sindical tan ansiada.

En distintos períodos de su discur-
so fué aplaudido con entusiasmo,
Siendo acogiclaa sus últimas palabras
coa una gran ovación.

Largo Caballero
Al aparecer en la tribuna es salu-

dado con una prolongada ovación y
entusiastas vivas. La muchedumbre
se pone en pie y le saluda con el puño
en alto. Cuando se hace el silencio
empieza diciendo:

Trabajadores: He venido a este ac-
to invitado por la Sociedad de Alba-
ñiles, que no podía recusar, por dife-
rentes razones; pero la principal -
porque mis primeras armas sindical,
las utilicé hace cuarenta y cinc,
años en la Sociedad de Albañiles,
cuando estaba domiciliada en la Ca-
lle de Jardines. No podía negarme, en
consideración a esto, y al mismo
tiempo porque quería demostrar con
hechos que siento leal y sinceramente
la unión sindical y política del pro.
letariado.

Me interesa decir, contra lo qus
afirman los reaccionarios, diciendo
que nosotros no hacernos más que lo
que mandan en Moscú, que hace más
de tres años, en este mismo local, yo
manifestaba que la unidad de los tra-
bajadores era indispensable. Y entona
ces ya decía yo, como respuesta a la
burguesía, que prefería ser víctima
de la fiase trabajadora a ser vic-
tima del fascismo. (Aplausos.) Y
ahora que dicen eso de Moscú no irle
cuesta violencia declarar, insistiendo
en que eso no es exacto, que prefie-
ro mil veces estar a las órdenes de
Moscú que de Roma. (Imponente
Ovación.) Y eso lo dicen aquellos que
no tienen inconveniente en reconocer
a Rusia y concertar Tratados comer-
ciales con ella y discuten en la Socie-
dad de Naciones. Es decir, que la cla-
se burguesa ha tenido que reconocer

PARIS, 22. (Urgente.)—A las cin-
co menos diez de la tarde el Gobier-
no ha presentado la dimisión colecti-
va.— (Fabra.)
El presidente Lebrun y dos ministros
dimisionarios asistirán en Londres a

los funerales del monarca ingles.
PARIS, 2.—Tan pronto como co-

menzó la reunión del Gabinete,
Her-riotyel ministro de Comercio,
Bon-net, y posteriormente los ministros de
Marina mercante y del Interior, mani-
festaron al jefe del Gobierno que pre-
sentaban su' dimisión.

Los dos ministros senadores Re-
gnier y maupoil no se asociaron a las
manifestaciones de sus compañeros.

Seguidamente se examinó el cere-
monial de la participación de Francia
,a! les eaequias del rey Jorge V, y
después los ministros se trasladaron•
al Eliseo para ce:ebrar r'eunión bajo
ia	 iHa de	 -In y presentar
la .	 colect	 el Gabinete.

Ei	 Gobierno ha	 dado que el pre-
sidentl . la República, acompañado
de. lo Ministros de Negocios extran-
jeros y de la Marine, ,r1 . 1 almirante
isurand de Vienne, ;	 ano varios
destacamentos de las	 .s armas
del ejsrcito francés, se	 :iden a
Isondrea para	 'siir a la -. exequias
del rey Jorge	 :1 las cueles repre-
sentarán a Francia—(Fabra.)
LOS Socialistas aceptan firmemente

sus responsabilidades.
PARIS, 22.—El grupo socialista de

CONSECUENCIAS

que no puede vivir .ni en paz ni en
guerra sin Rusia. (Muy bien.)

Nosotros oefenclemo l: la unidad sin-
dical y política del proletariado por-
que la creemos necesidad histórica y
porque no existen diferencias funda-
mentales para estar separados. Y
ahora y en otra ocasión he dicho u
los anarquistas que hay un error de
interpretación en ideologas.
cialmente en lo que se rel	 •11
Lado. Si conocieran bien e ,ese..
socialistas, no podrían decir que de-
fendemos el Estado, que no es una
organización neutral, sino artificial,
de dominio de la burguesia sobre el
proletariado. Y el día que éste haga
la transtormación social, ese Estado
tlesapareceea por completo. (Muy
bien.)

Por consiguiente, no hay diferen-
cias. Y por eso insistimos en nuestro
llamamiento, congratulándonos de lo
ocurrido) en el mitin (le Zaragoza. Pe-

, no basta con la unión para las elec-
eines. Porque no es con un triunfo

electoral como se emancipa el prole-
tariado. Su unión es indispensable,
porque ahora es cuando empieza a lu-
char ; porque ahora es cuando la bur-
guesía se da cuenta que su hora está.
contada. Y por eso pedimos a todos
la unidad. No basta el sacar a relu-
cir resquemores, odios, ofensas y agre-
siones antiguas., Como dije en otra
ocasión, yo cogí la esponja y borré
todo eso. Hay que borrarlo todo. Más
que nos ofende la burguesía no nos ha
podido ofender ningún compañero.
Pero, además, ¿qué importancia tiene
la ofensa personal, por ejemplo, a mí,
ante el interés de la clase obrera.
(Aplausos.)

Vamos unidos a la lucha, y al ocu-
parme de esto yo tengo que formular
mi protesta contra las muchas arbi-
trariedades del Gobierno actual. Si de
verdad quisiera salvar la República,
lo lógico sería que no se opusiera' a
que las izquierdas puedan actuar con
la misma libertad que las derechas.
Va le	 : se nos quieren quitar las
baile y, en cambio, se deja vestir
de unes:me a la F. E. (Muchos aplau-
sos.) Todavía hay muchos Centros ce-
rrados, que no se abren, y muchos
presos que no salen. Y en Madrid,
¿no está todavía cerrada la Casa del

la Cámara se ha reunido en previsión
de la dimisión colectiva del Gabine-
te, y ha aprobado una móción po-
niendo de relieve «que el grupo socia-
lieta está di , - I-sto a aceptar toda
clase de res¡ 	 bilidades.para resol-
ver rápidamk. ia crisis, sea partici-
pando en un Gobierno del Frente po-
pular, sea apoyando a en Gobierno
que quiera disolver las Ligas y tra-
bajar por la paz, en espera de eleccio-
nes lo más próximas posible».—(Fa-
bra.)

PARIS, 22.--De conformidad con
el acuerdo adaptado por la minoría
parlamentaria socialista, el programa
j i 	 'ato socialista podría ser aplica-
d., adistintamente por - 	 Gobierno
radicalsocialista hornee	 . o por
uno de unión popular, o. 	 por uno
de concentración republicano

La única fórmula coe iu que se
muestra contraria la minoría socialis-
ta es .con la de una combinación de
tregua de partidos análoga a la de
Laval.

Al no oponerse a otra combinación
ministerial, los socialistas han queri-
do evitar el reproche que se les diri-
gió., de que con su intransigencia doc-
trinal impedían la realización de tal o
cual combinad& ministerial.

Interrogados acerca de la elección
del jefe del Gobierno, los asistentes
a la reunión indicaron que no opon-
drían su veto e una personalidad cen-

:chas inmo-
ralidades. 1, además, los hombres que
conocían todos los chanchullos y los ca-
llaban por seguir en el Poder, son
más responsables que quienes los rea-
lizaban.

Este bloque es el m i smo 'que ofre-
cía resolver el paro diciendo que el
dinero se sacaría de donoe lo
ra. Y no sólo no ha disminuido, sino
que ha aumentado. Ya he leído yo
cifras sobre ello. Ahora vuelven a ha-
blar otra vez de resolver el paro. Yo
digo que el paro no se *soluciona en
régimen capitalista; pero digo; ade-
más, que no se disminuye en este
régimen, porque o se disminuye el
presupuesto de Guerra y Marina o
el paro no puede ser atendido. .

Mi visita a Linares rne ha dado la
impresión de que, si no vencemos,
dentro de poco tiempo la clase cam-
• 'ea será diezmada por el hambre.

cros tenemos la obligación de de-
irla, porque mientras en el cam-

po haya hambre, habrá en las indos-
trías ni	 obreroá parados. Por eso
nos col .	 ande suplir en lo posible
la falta de acción de los obreros egra

cultores. ‘7., les pool. , els pedir más
de lo ya	 . Va 1,	 bastante sa-
CH n tol	 mar ;	 Ido el entu-
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ui Amos francisc oballester

han clueiclido 1()
dores, ha	 que :	 [no-
n-líen lo 111-,	 ,,or	 LArgo Caballero	 en
el mitin de Madrid.

La C. N. T. está dispuesta a llegar
/4 una inteligencia con los demás par-
tidos mediante un programa que abur-

que la con c	 de la amnistía, la
abolición de	 .,e1 de muerte y la
derogación de I, de Vagos.

l'	 - seile.	 • .	 para la C. N. T.
1.	 ia.(.:	 lo el hecho de que si
ti	 las ,.. ,••,:has las medidas de

ón se acentuarán mucho más
que • se ha hecho en los últimos

Tarnbl(in ha dicho que la
política, y, por lo tanto,
en materia electoral

1	 la en cuenta las eir-
o ..	 iites, deja a los sin-
dical	 ec	 tad para que proce-
dan ,	 un-, . , a su e 	 leuda, si
bien les recomienda, en	 de votar,
lo hagan a favor de la- ..;uierdas,

No lo desean,,---:, pero decimos que no
nos confor.	 •,)s con que sigan en
lee carcelee	 nosotros llamamos la
atención de las gentes para que so-
Incie••	 este problema pacíficamente,
en 1	 .,uridad de que si no se hace

, ,Iremos que resolverlo de otra
manera. (Muy bien.) Estáis ya, com-
pañeros, tia'	 . edo cerca de las mu-
jeres para srar sus conciencias.
Se llega inclueo a recoger cédulas de
mujeres con el pretexto de darles
trabajo. No la entreguéis a nadie. y

dio, todos nosotros : jóvenes, vie-
mujeres, niños, todos a la calle
Isajar por el triunfo. En ese día
,) tenemos que mirar a las can-

de-auras y al programa, sino saber
que nuestro deber es depositar la pa-
peloe	 allá iremos acordándonos de
que	 alta la ayuda de millares de
camaredas que se ene,	 :In en las
cárceles por defender , ideas. ¿y
que menos podemos hacer que ir a vo-
tar? Si no tenemos valor para ello
habrá que renunciar a otras acciones
más decisivas. Hay que ir al triunfo.
No nos paremos ante ninguna dificul-
tad.	 ,otro  no queremos agredir
ni !	 de ciertas formas. Pero si

o luchar como salvajes, como
jes los trataremos, (Muchos

apiausos.)
Y si ese día se aumentara el pro-

blema haciendo caer a otros, seria lle-
gado el momento de meditar bien en
lo que correspondería hacer. Si no se
nos permiten las más elementales li-
bertades, no les extrañe que el pue-
blo reniegue de la democracia. Déjen-
le vencer si somos más que ellos, por-
que si no se dejan vencer en las ur-
nas, te!“1-•,•mos que vencerlos per
otros ni.	 . (Muelles aplausos.)

Si algo .. dia variaran las cosas, no
pidan benevolencia a los trabajadores.
Por eso, yo les digo que I, 	 a leal-
mente. Poca confianza tic vn su
organización cuando recurren a la in-
juria y la calumnia.

Yo digo, como en Linares, que el
1 ( . 1ie trine' .	 el) Medrid la candi-

.1 de	 rdas en la primera
; ¡En u asimera vuelta! Yo es-
pero que esto se realice, come pri-
mer paso para sacar a la calle a los
presos, pera reponer a los selecciona-
dos, para seguir luchando hasta con-
seguir que le roja bandera del Socia-
lismo ondee en el edificio que vosotros
queráis, pero que signifique que he-
mos triunfado sobre las injusticias so-
ciales. (Una prolongada ovación sonó
en la sala al terminar su discurso el
camarada Largo Caballero.)

El compañero Pelo hizo el resumen
.1 acto, que terminó en medio de

an entusiasmo, cantándose «La In-
t ernaairrablear-Olene-dreesanoa
nos.

En la villa de Vallecas
Ori" • : ,ado por la ('	 1 del Pue-

blo .	 villa de Vall, 	 se ha or-
e	 import.,,	 n.) d

al y ,	 a, en	 te
us/	 la pele	 ee,	 lo

(1 r lfl, l•	 ,,,ión Loca	 le	 ;I-
, 1.,,.lipañero Etl inuo Demin-

El local e	 t per completo aba.
nadado d	 '	 s, que siguie-
ron eon	 lo ¡a diserta-
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lió:	 el	 a,	 • ,r1
„	 - nyjjc:_:,,,i» y ,if os .fli11111..,, áLl-
(	 aS.

En otrgs localidpdes
Organizados per la Agrupación So-

cialista , de Elche, se han celebrado
actos electorales 'en los partidos ru-
rales de Torreblanco Alted y
Valverde Bajo, en los que intervinie-
ron varios compañeros y Manuel Ro-
dríguez Mal	 e el alcalde popular
de Elche, e	 salido de la cárcel.

En San Fernando (Cádiz) habla-
ron los cam;,. Has Antón, presideete
de la Agrup	 ; Juan Campos Vi-
Ilagrae,	 Cuadrado y Eduardo
DMz Delgado).

En la barriada de Sen José, de la
estación de La Rinconada (Sevilla),
hablaron los camaradas I::	 u, por
la ¡miente.] Soeialista; Es, 	 .1, por
la Vedel	 de Trabajadores de la
Tierra; o asco, de la U. G. T., y
l'earoso, de ¡a Agrupación Socialista
local.

En Or r beta A.- Sella hablaron los
carne	 y Cee'	 es en
art	 ; la C,	 (11
1	 la	 de Alicante.

o Llorca.
Ja (Cádiz), ¡As compa-

J.	 " • u n ' ro, Enrique
1	 1, Juan Cam-

ilJz	 s hainorro.

111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

Camarada : Cuando necesites al.
gán libro, pídelo a la Adminis.
tración de EL SOCIALISTA,
y nosotros, con sumo gusto, te
serviremos. Con ello ayudas a
las ideas y al órgano del Partido.

¡Camaradas de la C. N. T! ¡Eetá
dado el primer paso para nuestra
unión! Os esperamos a vosotros, que
aun en tiempos de la Monarquía su-
risteis man! eeer enhiesto el estaa-
darte de la rebeldía.

Elogia briosamente la gesta de oc-
tubre, que destrozó el frente contra-
rrevolucionario, desalojándole del Po-
der, y cerrando el paso al fascismo.
Pero no hay que hacerse demasiadas
ilusiones. Mientras no - se le aplaste
de ra:z resurtirá retador

Glosa el pro e- •na del Frente po-
pular, que es,	 excesivamente tí-
mide	 .bre toa,: . il el aspecto de po-po
litica socialPero aunque no satis-
faga eeleremente, es un compromiso
de honor para el proletariado sacado
triunfante, porque servirá para ven-
cer a la reacción y al fascismo.

En las contiendas parciales, corno
decía Rosa Luxemburgo, hay que po-
ner el mismo empuje, igual entusias-
mo e idéntico ímpetu para vencer
que en las luchas decisivas. Vamos a
las elecciones seguros de que la ma-
sa proletaria cumplirá su ,! - 1, -r, aun
reconociendo que sería iii 	 to es-
perar de una simple sittuu. parla-
mentaria le solución a los problemas
definitivos.

Compara el fracaso de las teorías
evolutivas con el triunfo del Estado
socialista ruso, y después de aludir
al cinismo de las promesas electorales
ee les .derechas, que hablan de defen-
sa del trabajador cuando han hecho
descender los jornales a 30 y 35 cénti-
mos en Andalucía, y 1,5c) en tierras
del ,	 ito», y. cuando lo único que
han ..o ha aalo dar lon. millones a
Itis terratenientes y desahuciar a cien
mil colonos, termina

«Hay que asegurar nuestra victoria
con el Frente único proletario. Por
ese camino adeiente, cada esfuerzo es
un jalón para el triunfo definitivo. Ni.¡
un paso atrás en ese camino. ¡Viva el
Frente único proletario! (Gran cam-
ión, que dura largo rato y que se I
reproduce al aparecer en la tribuna
camarada comunista Jesús Hernán-
dez.)

1 regación de toda la 1.	 :hila sigui-
.

tica la inmoral 	 poi .,.. e y adminis-
trativa de nos 	 uUnos, non zwto_
res ; otrds, pa	 .plices. •	 i yo di-
jese todo lo q, nto... , ..s : Pi-
lo, d i lo. Ovacitau, Os diría (.¡,le no los
considero simpli • 'ente cómplices,
autores tarnhí : 	,:urque la inrou
dad no , ':'t s-,	 :11 el «straperle
Otras u	 Porque los que hoy cene:

al,.. er honestos han hech,,
u:7in del trit„lo, de los ferrocan

i.	 la i'	 o de fi•	 a la com-
pañía i.	 y otra

Pueblo? Yo preguntaría que	 qué
Sentencia se ha clausurado la Casa
del Pueblo ! ( , que se h:	 -1( 11-iu ---,

conden ar .	 junta administrativa	 al
disolverIllso4ver ti, „	 ; . sociedades
ra limpio, la Casa del Pueblo

• ir e	 .111 lo si e.	 .,..,	 ...	 .a
i e	 Gobierno, el mantener su
sur.,	 .111 i	 1, a las de-
as fre:	 iz.t.¡	 ias. (Aplau-

,,.)
¿Contra quií:nes vamos -, lucb,-,

I Contra el bloque de derea

	

1 l'ea el hl,- •	 " •
i, de I

./pesinos.	 .

HA CAIDO EL GABINETE LAVAL

El Partido Socialista toda clase de facilidades
para la formación de un Gobierno que represente

la vvoluntad popular francesa francesa
tro-derecha, como, por ejemplo, Paul
Reynaud, cuya intervención contribu-
yó a socavar la posición del Gobierno
Laval, e incluso se muestran dispues-
tos• a permanecer «discretamente neu-
trales» si Flandin constituyese un Go-
bierno de concentración republicana
orientado a la izquierda.

«A fortiori» se dicen dispuestos a
conceder un juicio favorable a una
personalidad radicalsocialista: Her-
riot, Daladier, Chautemps o Bonnet.

No parece probable, de momento,
la constitución de un Gobierno de
concentración popular.—(Fabra.)
Bouisson declina y se espera que sea

encargado Herriot.

PARIS, 22. — El presidente de la
Cámara, Fernando Buisson, que llegó
al Elíseo a las diecisite cuarenta y
cinco, salió a las diecinueve, declaran-
do que había declinado el ofrecimien-
to que le había hecho el presidente de
la República para constituir nuevo
Gobierno. — (Fabra.)

iP'ARIS, 22. — A las ocho de la no-
che anuncian oficialmente en el Elí-
seo que el presidente de la República •
había terminado por hoy sus negocia-
ciones para resolver la crisis.

—Esto lo ha traído el primer ensanchamiento de base; a ver qué oro
ensanchamientoresulta ahora.

DEL ENSANCHAMIENTO, por "Arrirubi"

a.`,s de la negativa del se:'
loe , se asegura que el señor
brinn secerá mañana por la mae
al señor Herriot la misión de co:
tuir Gobierno. — (Fabra.)

s'	 pues, ,	 i)ovarlos, por
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,Iestros enemigos el	 ania
aderdas los ha deseoe.. citado.
.ban un programa deneeeógico,

socialista o comunista. U svece
dieta) que nos hemos 	 o 1)5
republicanos, y ostras que somos . l i ne(s_i s

todo :	
porque le.

conc1( I •	 no debe ii„
ro progre!	

ci

que  disponen dr un elemento decisi-
vo: el dinerui	 , i, facilitan la Banca
y los capitalista 	 ipciarpar combatirdiete  e l
misma clase
!etariado. Ha , I ne tener en cuenta
que todo	 que gasta el capi-
talismo en , CaSOS es producto
del trabajo. Por eso proponíamos que

, se llevasen al programa medidas que
impidieran llares liso de ese dinero
contra el int,	 !nacional. No nos lo
han admitida o dejémoslo. La ba-
se fundamental para nosotros es hoy
la amnistía y la reposición de los des-
pedidos. Y esn está en el programa.

(El orador insiste en las manifes-
taciones Que hiso en Linares sobre
la amnistía, y la posición que ante
ella adoptan los reaccionarios.)

Yo me permito llamar la atención
incluso a la burguesía de ideas libera-
les, si es que la hay. Que se fijen
muy bien cómo está planteada la lu-
cha. Efectivamente, esa clase burgue-
sa liberal no verá con buenos Ojos
nuestro triunfo, por temor a las exi-
gencias del proletariado. Que pien-
sen bien qué les conviene más: o que
triunfemos nosotros con las izquiee-
das o que- triunfen ellos para resta-
blecer la monarquía. Y si eso ocu-
rriese en España, yo tengo que ma-
nifestar que en nuestro país no ha-
brá paz un momento; que el prole-
tariado, a pesar de no fiar su emanci-
pación en la República burguesa, no
tolerará que se vuelva a la monar-
quía. Sin que se hagan ilusiooes de
que vamos a defender siempre la Re-
pública burguesa, que tengan en cuen-
ta que el pueblo español no recibirá
con palmas a su monarca. Yo digo
que no volveríamos más a guardar
las vidas de nuestros enemigos, como
se hizo el 14 de abril. Eso, jamás.
(Muy bien.) Ya veis cómo nos lo han
pagado.

Cuando yo tuve que intervenir en
la revolución de egy, sabía yo ya, y
no por experiencia personal sino
por la de las personas qu,

h"

con nosotros, lo que daban
tas 

les
gentes

dió e
. 
l Poder
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der embargo, a 1 'se 

cialistas. Ahora se quiere cree e
partido para ponerlo al servicio de
quienes no cumplieron la nromesa que
hicieron de defender la Constitución.
(Muchos aplausos.) Nosotros deci-
mos, no en tono de amenaza, que el
proletariado) tiene memoria y no • pue-
de olvidar la conducta de oel e nes aho-
ra erean un partido prc i 	',,ta para
Ponerlo a los pies de ce, 	 e menos
lo merecen. (Aplausos.)

Así está la política. Yo no s(''
dirán en el extranjero cuando
que ciertos sedicentes republi,
van unidos con tradicionalistas. Por-
que nosotros, que se nos acusa de

mentes republicanos , allá co i.

nos, los únicos responsables. tenemos
que decir que los tradicionalistas par-

de los cuales son ellos, los reacciona-

Si se entregan a

salvajes por los sucesos de octubre,

ticiparon en' la rce• . r.siógneiiidteesolc,t

ponsabilidad. Y no olviden,
que la clase obrera ne ren.,.,/ia
arrancar sus mejoras en lucha diaria
con los patronos.

Pero, además, ¿es que no com-
prenden qué sin una clase obrera con
un nivel económico normal no puede
vivir el comercio? ¿Que les ofrecen las
derechas? ¿Protección aduanera? Ya
es tarde para ello, porque antes de
que se estructure la producción bajo
estas normas habrá vencido en Espa-
ña la transformación de la sociedad.
¿ Qué clase media es esa que quiere
vivir a costa de les obreros? Nos-
otros hemos manifestado) que no so-
mos enemigos de la clase media ni de
los pequeños agricultores, pero tene-
mos derecho a pedirles que no se pon-
gan enfrente del proletariado. Si esta
clase media, cuyo papel es decisivo,
da el triunfo a las derechas, yo ásegu-
ro una era de ruina nacional. A la

a	 guministre-ido.
res 
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ha ayudado por el bloque? EH nada,
v no esperéis que os ayuden después.

I • 'Por consiguiente, el día 16 tendréis
que venir a nuestro la,' 	 .liuto llisi llera ejtiliat-
to	

.
proletariado, ,cos

se constructiva.
El día 16 de febrero vamos a deci-

didr el porvenir , 	 ato del
nado, sino del	

pn-)leta
H	

-
-d triunfan las

derechas, los mi:	 • hombres que
estón en las eón ,	 para sacarlos,
será preciso que inesesen neros 30.000.
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IMPORTANTE ACTO EN ZARAGOZA

La C. N. T., dispuesta a llegar a una
inteligencia con los partidos obreros,
aconsaja a los sindicalistas que voten

a las izquierdas



La insurrección de octubre en Asturias
LA AMENAZA DEL FASCISMO NIPÓN

El imperialismo agresivo se reali-
za a costa de la esclavitud del

pueblo japonés
..171 (Viene de la sexta plana.)

Lanchas de desembarco repletas
I Ide marineros, los mismos con los
que se creía poder contar, en fila.

'ron la parte de la ensenada más pró-
xima a los barrios de los cuales aca-
baba de salir aquel gentío con las ma-
nos vacías. Era uno copo contra el
,cual no habla más solución que la
;huida, y eso se hizo. Los seis o siete
Ifusiles retardaron cuanto pudieron
'el desembarco por un lado y el avan-
ce de las otras fuerzas que quedaban
.en el Musel por otro.

Gracias a eso no cayeron prisione-
ros más que 36 hombres y 24 muje-
res. Pudieron haber corrido la misma
suerte casi todos. Cuando llegó el gru-
po de José María se encontró consu-
mado el desastre. De los dos mari-
neros sublevados, el de La Calzada,
conocedor del terreno, había logrado
escapar. Está declarado en rebeldía.
El otro cayó prisionero. Se le juzgó
en Consejo de guerra, celebrado en
El Ferro], v fué condenado a muerte ;
pero obtuvo- la conmutación de la pena
por la de cadena perpetua.

Estas son fallas frecuentes en toda
revolución. En Asturias hubo más de
una. Y no hablamos de ellas porque
no podemos hablar.

El regimiento desembarca-
do,en marcha hacia Oviedo

—Al volver al Llano José María
— sigue diciendo nuestro informa-
dor—, traía encima la pesadumbre de
la seria contrariedad que acabábamos
de sufrir; pero parece que cuando se
está en las circunstancias que nos-
otros vivíamos, siempre ha. de haber
algián reactivo que corte los efectos
de la decepción. En este caso ya te-
níamos con qué animar a uno le
nuestros hombres más activos. cce Sa-
bes que sale para Oviedo el regimien-
to número 29? Acaba de traernos l.1
noticia un rapaz que vió a la tropa
embarcar en un tren en la estacióa
del Norte.» «; Bueno!, pues hay que
hacerles dar la vuelta. ¡Pronto! Vais
a venir conmigo diez o doce a ver
llegamos a tiempo de detener el tren
en Veriña.» Cuando llegaron a

Veriña, el tren estaba detenido ya y sin
esperanzas de poder seguir. Los com-
pañeros que se habían reservado los
fusiles cuando tuvimos que recoge,-
los se bastaron para inutilizar la vía
y para obligar a la tropa a salir del
tren. José María y sus diez o doce
acompañantes les ayudaron a no de-
jar el regimiento en paz, y por ulti-
mo vieron que emprendían la marcha
por la carretera de Veranes con in-
tención de llegar á la de Oviedo.
.(Nosotros vamos detrás de ellos»
—les dijo a los de Veriña—. Y se
fueron, efectivamente; pero no de-
trás, sino delante. Por atajos se anti-
ciparon al paso de las fuerzas por la
aldea de Fresno, y desde esta aldea
rompieron el fuego nuevamente. Eran
en total veinte hombres; pero basta-
ron para detener al regimiento du-
rante unas horas, fiesta que se !es
acabó la munición y decidieron volver
a Gijón. Fué un respiro que les vino
muy bien a oficiales y soldados, in-
tranquilos al verse en pleno campo,
sin lugares apropiados para organi-
zar una defensa. Resueltamente ¡e-
anudaron la marcha hacia el pueble-
cito de Veranes, y para recorrer me-
jor los escasos kilómetros que les
faltaban, fueron incautándose de ca-
ballerías y carros de aldea en todo
el trayecto. Por cierto que la resisten-
cia de los campesinos a dejar mar-
char sus caballucos o sus vacas -lió
lugar a ingeniosas ocurrencias. Las
pobres bestias se negaban a caminar
aunque las matasen a palos, como
si también quisieran sumarse a la re-
volución. En realidad, lo que ocurría
era que estaban uncidas de modo dis-
tinto al habitual.

El regimiento, al llegar a Veranes,
se hizo dueño del pueblo; ocupó las
casas, rompió paredes para hacer tro-
neras, dispuso de las reses y los pro-
doctos agrícolas almacenados. Des-
ames de todos estos preparativos no
' se decidió a pasar allí la noche. Se
conoce que algunas de las fracciones
revolucionarias procedentes de Ovie-
do se enteró de la proximidad de es-
tas tropas y comenzó a hostilizarlas.
El mando decidió, según parece, in-
tentar el regreso a Gijón. Una nueva
sida de José- María Martínez con
su gente inmovilizó al regimiento
hasta el miércoles ro, que recibió or-
den de venir a Gijón fuera como fue-
ra, y vino.

Desembarcan más tropas
Cada vez sentíamos más la falta de

munición. El lunes había desembar-
cado en el Musel otro regimiento de
'Artillería ligera, que podía echarse-
nos encima de un momento a otro.
Nuevos emisarios a Oviedo con la mi-
sifón de pintar la situación en que nos

lhallábamos los gijoneses. El Comité
i provincial no puede ayudarnos toda-
vía porque precisamente está hacien-
do esfuerzos, según nos comunica,

!para reunir la fusilería dispersa a tin
kde organizar un ataque delinieivo a
Ja Fábrica de Armas de la . Vega y a
dos cuarteles de Oviedo. Después,
cuando pudo enviarnos fusiles, no ha-
bía munición. En resumidas cuentas,
tuvimos que arreglarnos malamente
para hacer lo que se hizo en Gijón.

Al desembarcar el regimiento de
Artillería quiso marchar sobre el Lla-
no directamente, y se lo impedimos
volando un trozo de carretera. Tuvo
que ir a Gijón por mar. A las ocho
de la noche desembarcó en el ,Fomen-
to y se dirigió al cuartel. En el Musel
quedaban el «Jaime I», el «Cervera»,
el «Miguel Cervantes» y el «Churro-
ca)). En todos estos buques de guerra
habían llegado tropas, incluso el Ter-
cio y Regulares, de Africa. Gijón que-
daba convertido en una plaza militar,
pero el barrio del Llano y el de La
Calzada seguían manteniéndose insu-
rrectos. En ellos no habían logrado
entrar aún los soldados. No obstante,
José María Martínez y con él los res-
tantes miembros del Comité compren-

1 díamos que no era posible resistir el
lavance  de tan numerosas y bien per-
trechadas fuerzas.

La noche anterior, el comadante
militar de la plaza nos había enviado,
por medio de un muchacho, un ulti-
mátum, en el . que amenazaba con
bombardear inmediatamente los ba-
rrios que resistían. No nos rendimos,
y la noche transcurrió sin que cum-
pliese la amenaza.

Al amanecer, José María, en unión
de un compañero del Comité, se tras-
ladó a Oviedo para entrevistarse con

Peña. Allí acaban de confirmar sus,

impresiones pesimistas. Se piensa ya
en la retirada. Al regresar a Gijón
sorprende al regimiento número 29
que avanza resueltamente para incor-
porarse a las demás tropas desem-
barcadas en el Musel. Intenta de nue-
vo cortarle el paso, pero son muy po-
cos los que le ayudan en esta ten-
tativa y resulta infructuosa.

A las diez de la mañana desembar-
can en el •Musel todas las tropas y
comienza la ofensiva contra La Cal-
zada y el Llano. Van en vanguardia
las fuerzas coloniales. Las ametralla-
doras barren desde lejos el primero
de dichos barrios. El fuego se dirige
principalmente contra el cruce de las
carreteras de La Calzada y el Musel,
y contra la barriada que rodea la fá-
brica de sombreros. Más de una hora
invierte la columna en recorrer la dis-
tancia que separa el puerto exterior
del barrio de Pumarín, que fué ame-
trallado intensamente. Por fortuna,
las casas estaban vacías.

El último defensor de una
barricada

En este ataque al Llano, los únicos
que no intervienen son los marinos
de guerra, que están sustituyendo en
la población a la guardia urbana. Los
demás avanzan todos contra los de-
fensores de las barricadas. Hasta por
el aire tenemos enemigos. Cuatro
aviones nos ametrallan y descienden
sobre nuestras cabezas para no per-
der tiro. Tanto bajan, que un revolu-
cionario logra meter una bala en el
depósito de gasolina de uno de los
aparatos, y el piloto tiene que ganar
la playa apuradamente.

Sin munición es inexplicable que
hayamos podido resistir tanto; desde
las doce de la mañana hasta las cua-
tro y media de la tarde, atacados por
un ejército.

En las últimas fases de la batalla,
cuando las fuerzas coloniales tenían
que desalojar las barricadas cuerpo a
cuerpo, en una de ellas quedaba de-
fendiéndose un rapaz como de dieci-
siete o dieciocho años. En el suelo,
los cadáveres de los que le habían se-
cundado hasta momentos antes. Este
'rapaz manejaba una ametralladora
con tal tino, que sus atacantes seguían
mantenidos a raya cuando ya no sa-
lían tiros más que del lado por el
que avanzaban las fuerzas. Con el úl-
timo peine esperó a poder hacer algo
y lo gastó, al fin. Entonces se le vió
levantar los brazos entre la algazara
triunfal del enemigo que se precipitó
sobre la barricada. Fué cosa de un
momento ; con agilidad sacó del bol-
sillo una pistola y tuvo tiempo de em-
plear todo el cargador administrando
los tiros. Mató a un sargento, a un
soldado e hirió a otro que murió más
tarde en el Hospital. El cayó deshe-
cho. Fué de los últimos que se defen-
dieron en Gijón.

Yague acababa de llegar en un au-
togiro para hacerse cargo del mando
y se encontró con que ya no tenía
allí enemigo.

En Oviedo se estaba celebrando, o
se había celebrado ya, la reunión tras-
cendental en que el Comité de la pro-
vincia decidió la retirada.

La muerte de! líder sindi-
calista José María Martínez

Para completar la información re-
lativa a Gijón seguiremos los últimos
pasos de José María Martínez, a tra-
vés de los informes de quienes le
acompañaron a Langreo y Oviedo, y
le despidieran camino de Gijón el
mismo día rr i para no volver a verle
más.

En la reunión da Oviedo, José Ma-
ría y su acompañante compartieron
desde el pritner momento el criterio
de los socialistas, y rus votos, como
los de los representantes , de las de-
más fracciones, decidieron el abando-
no ordenado de la contienda. Allí se
estrecharon la mano todos. José Ma-
ría recibió el encargo de ir a llevar
a Langreo la noticia del acuerdo. La
llevó y emprendió, como ya hemos
dicho, el regreso a Gijón.

El día 12, por la mañana, apareció
su *cadáver cerca de la estación de
Sotiello, del ferrocarril de Langreo.
Tenía un balazo en el pecho.

Conocernos con toda exactitud las
circunstancias en que perdió la vida
el líder sindicalista gijonés, decidido
paladín de la Alianza, Obrera y en-
tusiasta batallador en horas tan de-
cisivas. Muchas de las explicaciones
de esa muerte son pura fantasía, cuan-
do no pura mala intención. Cuando
llegue el momento de referirlo con
pelns y señales se sabrá.

Esta muerte fué el epílogo de la
cooperación gijonesa al nmairniento
revolucionario de octubre. En su afán
de seguir minando la unión de los
obreros, alguien ha pretendido hacer
creer que en Gijón no hubo la fe y
el entusiasmo que en otras localida-
des de Asturias. Gijón hizo cuanto
pudo. Se vió envuelto,por un ejército,
bombardeado desde 'el mar, atacado
por la aviación, y no cedió el campo
más que cuando no aquedaba una bala
con que defenderse.

Panorama de Cámpoma-
nes

Venimos delrecorrer los :lugares de
Vega del Rey 4y Campomanes, en los
cuáles sostuvo la revolución asturia-
na su famoso frente, que paralizó
desde el día 6 hasta el 18 a toda una
columna, compuesta por un batallón
ciclista, el regimiento de hifantería
número 36, el segundo batallón del
regimiento número 35, fuerzas 'del re-
gimiento número 32, ' varias baterías
del te regimiento ligero, otras fuer-
zas de intendencia... ; en fin, un ver-
dadero cuerpo de ejército, al que se
sumaron a última hora "la tercera
bandera del tercio v el torcer tabor
de regulares, y desde el comienzo de
la lucha, la aviación, con sus bom-
bardeos intensos. Es casi inexplica-
ble la resistencia tenaz que opusie-
ron los combatientes rojos, y nada
mejor que ei testimonio vivo del ve-
cindario o la elocuencia del terreno
mismo para' formar idea de la mag-
nitud del esfuerzo. Por eso' hemos ,ido
allí, con nuestras notas, con los ani-
mados relatos de algunos proMgonis-
tas, que son y seguirán, a buen se-
euro, siendo hombres' anónimos.

Quien se sitúe en el allo de los mon-
tes de Santa Cristina (donde quedó
sin daño irreparable !a bella ermita
del siglo IX), de Ronzón, de . Ances-
tal, y contemple abajo el valle angos-
to y los, dos pueblecitos que sirvieron
de refugio a los soldados del general
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Bosch, es posible que exclame : ¡Así
se explica! Pues, no, señor ; no se ex-
plica así. No basta situar a los revo-
lucionarios arriba y abajo a los sol-
dados.

La contienda tuvo muchas alterna-
tivas, y los montes estaban allí pa-
ra que los aprovechase el que llega-
ra primero. Desde Ronzón, desde
otras muchas alturas que sirvieron
de apoyo a los ataques contra la fuer-
za, hemos tendido la vista hacia picos
más altos, y, en último caso, por en-
cima, todavía podían volar los apa-
ratos de bombardeo, como volaron in-
cesantemente. Los primeros grupos
que cortaron el paso a las fuerzas del
Gobierno acaso no sumasen, en to-
tal, cien hombres. Cien hombres con-
tra una columna bien pertrechada tu-
vieron que derrochar decisión y ac-
tividad para detener a los soldados,
impedirles situarse en las alturas y
dar lugar a que llegasen refuerzos.
Pon esto queremos subrayar el ím-
petu de las masas obreras. Era una
lucha desigual, evidentemente, y so-
bre todo en los primeros momentos.

En el corto trayecto entre Pola de
Lena y Campomanes se desarrolló la
más constante y más ordenada de
las acciones bélicas en que se vió em-
peñada la revolución de Asturias.
Pola de Lena, Vega del Rey, Campo-
manes ; los tres pueblos quedan en-
hebrados por la carretera, el río y
el ferrocarril del Norte. Los montes
van escalonándose a los costados y
la vegetación alterna ventajosamen-
te con los calveros empinados en los
cuales se ensancha el son de la es-
quila. Lo escuchamos ahora, en la
paz.

En Pola de Lena los instantes de
lucha fueron breves. En la madru-
gada del día 5 el cuartel de la guar-
dia civil se vió asaltado, y sus de-
fensores, un sargento y cuatro guar-
dias, tuvieron que rendirse. Se los
hizo prisioneros y no les ocurrió
más. En Campomanes, la ventajosa
situación del cuartel, cerca del cruce
de dos carreteras, y el escaso núme-
ro de atacantes dieron lugar a que
durase el tiroteo desde las primeras
horas de la mañana hasta las cua-
tro de la tarde. Salieron los guardias
y el sargento, y se apostaron en un lu-
gar que domina las dos carreteras,
y desde allí sus tiros causaron a los
rojos once bajas. Por último, se les
atacó más ingeniosamente: varios mi-
neros, deslizándose sin ser vistos por
detrás del cuartel, entraron en el pa-
jar de unas casas próximas y logra-
ron herir al sargento y a un núme-
ro. Los demás se rindieron a media
tarde.

Aquel mismo día fué detenido a la
entrada de Campomanes un camión,
que procedía de León, ocupado por
un teniente y treinta y cinco guar-
dias civiles. Obligados a descender
del vehículo por el fuego de los re-
volucionarios, el teniente y los guar-
dias penetraron en un edificio desde
el cual resistieron algunas horas. Se
fué cerrando el cerco hasta obligar-
les a intentar uná salida en la cual
perecieron el teniente y once guar-
dias. Los que quedaban, algunos de
ellos heridos, amparados en las pri-
meras sombras de la noche, empren-
den de retorno el camino hacia León.
Así terminó el día 5 en Cainpomanes.

Se presenta la columna
Bosch

Los dirigentes del movimiento en
Mieres y pola de Lena habían previs-
to la posibilidad de que llegasen fuer-
zas procedentes de León. Para dete-
nerlas estaban montando guardia en
los altos de Santa Cristina y Salas
algunos obreros. En las primeras ho-
ras de la mañana del 6, estas guar-
dias advierten la proximidad de una
larga caravana de camiones con tro-
pa: era la columna del general Bosch.
Se avisó rápidamente a Mieres, al
valle de Aller y se reclutó a todos los
compañeros de Campomanes que te-
nían alguna arma. No pasaban de
cien hombres los que salieron decidi-
damente a detener a la fuerzas del
Gobierno y les obligaron a parapetar-
se con una precipitación que sorpren-
dió a los mismos revolucionarios.

—A las once de la mañana — nos
cuenta uno de los camaradas que per-
manecieron en el frente de Campo-
manes desde el comienzo hasta el fin,
sin admitir relevo y casi sin dor-
mir — sostuvimos el primer encuentro
con la columna Bosch. Yo estaba con
otros compañeros én el alto de Ron-
zón, que es un ,pueblo pequeño, desde
el cual se domina el de Vega del Rey,
cuando nos avisaron de que venía
mucha tropa por la carretera. Fui-
mos de loma en loma sin perder de
vista la carretera, y por el otro lado
del valle también avanzaron al en-
cuentro de las fuerzas unos cincuen-
ta o sesenta compañeros, de los cua-
les sólo la cuarta parte iban provis-
tos de fusil. Lo que sí llevábamos era
dinamita. El choque fué duro. El con-
voy militar se detuvo para hacernos
frente, y nosotros, con cierto desor-
den, porque no teníamos un mando,
les obligamos a estancarse algún
tiempo con intención de dar lugar a
que los avisos que habíamos envia-
do a Pola de Lena, Miel-es y otros
puntos fuesen atendidos y nos llega-
sen refuerzos. Yo mismo no me ex-
plico cómo fuimos capaces de cortar
el paso a la columna. El contraste
entre el aparato de tantos camiones,
de tantos soldados obedeciendo rigu-
rosamente las voces de un mando y
enviándonos las andanadas de sus
ametralladoras, con la desperdigada
iniciativa nuestra, que no obedecía a
orden alguna, sino a lo, que buena-
mente se nos ocurriera a cada cual,
hubiera sido lo suficiente para des-
alentarnos, pero no ocurrió así. Por
el contrario, redoblamos nuestro es-
fuerzo, nos colocamos bien (en el mo-
mento a que yo me refiero estaban
aún sin ocupar por unos y por otros
alturas como la de Santa Cristina) y
sostuvimos la ofensiva sin perder un
palmo de terreno, que era de lo que
se trataba. La oficialidad de la co-

lumna debió darse cuenta de que no
éramos, en realidad, un enemigo tan
temible como parecía y se dispuso a
discutirnos el terreno, destacando al-
gunas secciones para ganar las altu-
ras. Entonces nos anticipamos nos-
otros a no dejar sin defensa uno solo
de los montes que presidían el esce-
nario de este encuentro ; nos situamos
en Santa Cristina, y desde allí inten-
sificamos el fuego, con gran daño pa-
ra ellos.

La clásica lucha de guerri-
llas

Varias veces intentaron conquistar
nuestra posición: inútilmente. En una
de ellas les hicimos muchas bajas, y
tal vez esto aconsejó al mando desis-
tir de la tentativa y reservar la efi-
cacia plena de los elementos de que
disponía para avanzar carretera ade-
lante hasta llegar a lugar más segu-
ro. A la hora en que se adoptó esa
decisión ya estábamos nosotros res-
paldados por varios centenares de ca-
maradas que habían llegado de Mie-
res, de Langreo de Aller, de Turón,
de todas partes, y nos traían, ade-
más de su ayuda decisiva, el estímu-
lo de una impresión general, que era
para nosotros como la seguridad del
triunfo.

Las fuerzas del general Bosch ini-
cian el avance siguiendo la carretera
con tal resolución que nos pareció una
salida a la desesperada. Debimos de
causarles bastantes pérdidas en el cor-
to trayecto que separa Campomanes
de Vega del Rey, y al llegar aquí ya
no pudieron avanzar más; asaltaron
el pueblo, se distribuyeron en todas
las casas, algunas de las cuales ha-
bían sido abandonadas por sus mora-
dores, y allí tuvieron que resistir las
calamidades de un asedio que no tuvo
tregua hasta el día 18. Esto ocurría
el sábado al oscurecer. Todos los mon-
tes que rodean a Vega del Rey esta-
ban ocupados por combatientes nues-
tros que se pasaron aquella noche, y
muchos, como yo, casi todas las que
siguieron, en pleno campo, vigilando
al enemigo.

El domingo comenzó el fuego muy
temprano. Recuerdo, entre otros epi-
sodios aislados que presencié ese día,
la tentativa infructuosa del batallón
ciclista de Palencia, agregado en Cam-
pomanes a la columna, que preten-
día ensayar su movilidad marchando
al copo de algunos de los grupos nues-
tros que les batían desde los montes.
Salieron estos soldados amparándose
en la vegetación, muy abundante, y
se despegaron del pueblo escasamen-
te doscientos o trescientos metros;
no les fué posible hacer más: los co-
pados resultaron ellos y si evitaron
un gran descalabro fue a costa de
descender al pueblo precipitadamente,
después de haber dejado en el campo
bastantes bajas, incluso un capitán.

La columna, inmovilizada
El domingo, día pródigo en esca-

ramuzas ; la más gorda, la que libra-
mos eontra el misme batallón
ta. Los soldados de Bosch se inmo-
vilizaron definitivamente, no logrando
mejorar su situación los refuerzos de
artillería y de otras armas enviados
en su ayuda los días sucesivos. El día
7 había en el frente de Campemanes
varios centenares de compañeros; en
los primeros momentos, por el con-
trario, éramos pocos y no creímos po-
der hacer tanto.

El llamado frente de Campomanes
tuvo, en efecto, las características de
Un frente, de una línea militar que
se opone meditadamente al enemigo,
y si bien es cierto que la intuición re-
volucionaria improvisó los primeros
aciertos, después fué el Comité pro-
vincial el que hubo de prestar aten-
ción a esa barrera que impedía la pe-
netración en Asturias por la carretera
general de Castilla. Hombres que ha-
bían acreditado sus condiciones de
mando, como Dutor, como el sargen-
to Vázquez, estuvieron en

Cam-pomanes por orden del \Comité dirigiendo
la acción. Y el Comité mismo desta-
có a algunos de sus miembros para
que siguiesen sobre el terreno las in-
cidencias de la lucha.

—Visité muchas veces, casi a dia-
ria — nos dijo Graciano Antuña — el
terreno en qué se combatía en Cam-
pomanes. Desde que las fuerzas gu-
bernamentales se recluyeron en Vega
del Rey, saqué la impresión de que es-
taban perdidas, y como no podíamos
sustraernos a la idea 'de que los sol-
dados eran nuestros hermanos, cuan-
tos componíamos el Comité y muchos
de los que lucharon allá con más en-
carnizamiento, teníamos la preocupa-
ción de evitarles víctimas inútiles
porque ya digo que no nos inspiraba
temor lo que pudiera venirnos de
aquel lado. En una de mis visitas, vi
a los compañeros escamotear el cuer-
po a la al iación que empezó a bom-
bardearles a los tres días.

Aun entre el constante peligro de
las bombas, proseguía perfectamente
el plan de na dejar moverse a los
soldados. Me parece que hubieah sido
necesario volcar en Campomanes me-
dio ejército para abrirse pa go. Por
eso digo que nos preocupaba más la
rendición de las fuerzas, a las que
no les hubiera ocurrido nada si lle-
gan a rendirse, que el peliaro dé te-
nenas inmovilizadas allí, si bien esto
nos obligase a ce ervar nuestro fa-

,inciso frente. Poi	 -o que en la la
bor de relevar a 1 ,ombres que eom-
batían, las mayores dificultades nos
las creaba el ebelekejaile celo de muchos
que no seifr	 4N1V ni a tres ti-
rones, y,	 •tal, se caían
de sueño « eteento. A
Cam-pomanes enviábamos todos los días
relevos llevando munición y víveres.

Los heridos eran evacuados rápida-
mente. Tuvimos bastantes bajas ; pero
quizá fuera triple el número de las de
la columna Bosch, no obstante haber-
nos tendido, según me refieren los
compañeros, alguna trampa que cos-
taron vidas por parte y parte.

La intervención del teniente
Torréns

—Para presionar más sobre el
ánimo del general Bosch—añade Gra-
cieno Antuña—se pensó en utilizar la
influencia de un prisionero no sospe-
choso, y ninguno mejor que el te-
niente de la guardia civil don Gabriel
Torréns, cuya significación derechis-
ta podía ser una garantía más para
sus compañeros. Torréns estaba pre-
so en la cárcel de Mieres, y se le pi-
dió que interviniese como parlamen-
tario. Con nuestra sinceridad habitual
le expusimos el caso y la intención
que nos movía de evitar víctimas a la

tropa. Aquel hombre, testigo cons-
tante de nuestra conducta, no necesi-
taba argumentos para convencerse de
realidades que conocía, y accedió a
nuestros "deseos. Primero quiso ir a
parlamentar él mismo, y después nos
entregó una carta, dirigida a su com-
pañero y amigo el comandante Rojo,
de la colunina Bosch. La carta decía:

«9 de octubre de 1934.—Mi querido
comandante: Nadie me obliga a es-
cribir esta carta. Tan sólo me obliga
el deseo de evitar sangre de los que
fueron mis superiores y mis soldados.
Me encuentro en condición de preso,
y hasta la fecha no puedo tener la
más mínima queja de los revolucio-
narios.

Ayer me dijeron que parlamentase
con ustedes, y estoy agotando todos
los medios para evitar derramamien-
tos de sangre en aras de un espíritu
militar de sobra conocido por uste-
des.

Las condiciones en que se encuen-
tran ustedes son gravísimas. Están
sitiados y no van a enviar fuerzas
en su socorro, pues lo mismo ha ocu-
rrido en León, también en Cataluña
y en Madrid lo mismo. Es un movi-
miento general. Oviedo está tomado,
y en Sama han pasado por las armas
a todo el mundo (me refiero a los mi-
litares) porque se resistieron.

Ayer coparon dos aviones en Ovie-
do, y disponen de cañones y ametra-
lladoras, bombas y gran cantidad de
balas y explosivos. A mi entender,
están ustedes engañados. No puede
venir nadie en su soccírro, y hoy, de
no aceptar las condiciones que ellos
imponen, van a morir todos ustedes
dentro de unos minutos o de unas ho-
ras. Tendrá lugar una carnicería in-
mensa si no se entregan.

Aquí están presos fuerzas de la
guardia civil y carabineros, un capi-
tán y un teniente coronel de este últi-
mo cuerpo. Yo estoy estupendamente
atendido.

Mi comandante, piénselo usted
bien. Yo soy de parecer que no hagan
ustedes resistencia. Déjense de ideas
políticas y piensen que son tan espa-
pañoles como ustedes y que no son
malos, como pudieron haberles conta-
do. No son criminales, sino huma-
nos, y por eso me ruegan que inter-
venga en su favor y haga lo posible
para no derramar sangre de los sol-
dados ni de los que tengan a bien

ssentrearse.
He hablado con un soldado de uste-

des que está en Morelia, y en Cabora-
na hay siete u ocho más y tengo la
seguridad de que van a seguir aumen-
tando, dadas las condiciones en que se
encuentran.

Las condiciones para rendirse son :
que se entregue el batallón y dejen
las armas en las mantas y colchones,
será respetada la vida de los soldados
y los que sea posible irán a sus ca-
sas si ellos quieren.

Mi comandante, usted me conoce
bien y sabe que no soy capaz de en-
gañarle. Lo que quiero es evitar san-
gre inútilmente. Se respetará la vida
de todos los enfermos, que serán aten-
didos en sus casas.

Caso de no tener confianza en ellos
dígamelo, para que me lleven a mí
cuando se entreguen, para evitar que
algún exaltado le moleste en lo más
mínimo.

Le abraza uno que le quiere como a
sí mismo y quisiera verles sin tener
que pasar por el dolor de verles como

quisiera verles nunca en mi vida:
muertos. — El teniente, Gabriel To-
rréns Llompart.»

La carta no surtió el efecto deseado,
y transcurridos los quince minutos de
tregua que se habían concedido para
la respuesta, se reanudó el fuego con-
tra Vega del Rey.

Un pequeño grupo de revoluciona-
rios se acercó hasta la casa que ocu-
paba el propio general Bosch para in-
tentar volarla.

Los refuerzos se estancan
en Campomanes

Ese mismo día 9 llegaron de León
cuarenta camiones con fuerzas del
Parque divisionario de artillería nú-
mero 7 y otro batallón de infantería.
Ni unos ni otros lograron pasar de
Campomanes. A las baterías guberna-
mentales respondió el fuego de tres
cañones revolucionarios, cuyos tiros
alcanzaron la casa del cuartel gene-
ral, causándole daños. La dinamita ca-
yó también sobre el poblado gracias
e un aparato construido en Mieres,
con el cual se podían lanzar los cartu-
chos a gran distancia.

Para dar idea de la intensidad del
asedio . basta saber que aun mediando
escasa distancia entre Campomanes y
Vega del Rey, los soldados recluidos
en este pueblo río pudieron comunicar
más que por teléfono con las fuerzas
llegadas posteriormente v recluidas
también por el fuego de la insurrec-
ción en Campomanes, de donde no pu-
dieron avanzar, como ya se ha dicho.

El vecindario de Vega del Re y con-
firma los informes que nos facilitaron
los combatientes. Los soldados no po-
dan salir de las casas, y dentro de
ellas tuvieron que enterrar las caba-
llerías que se les murieron.

Esta situación, sin variaciones no-
tables, tuvieron que soportarla hasta
el día 14, en que, quizá corno reflejo de
lo que ocurría en el frente norte, por
el cual la columna de López Ochoa
había conseguido meterse en. Oviedo,
la intensidad de la resistencia dismi-
nuyó con el número de los que toma-
ban parte en ella, no obstante lo cual
la columna permaneció encerrada en-
tre Campomanes y Vega del Rey has-
ta que llegó a las filas rojas la orden
de ceder el campo como coesectiencia
del pacto entre Belarmino Tomás v el
general López Ochoa. Esto ocureiZ5 el
día i8, coincidiendo con la incorpora-
ción a la columna de un tabor de re-
gulares y una bandera del tercio. Des-
de el día 15, el general Balmes ha-
bía sustituido en el 'mando a Bosch,
sin variación notable en una contied-
da que, aun sabiéndose vencidos, sos-
tenían, casi sin munición, los obstina-
dos defensores de la revolución.

MAÑANA:

El avance de la
columna López
Ochoa por Avilés,

hacia Oviedo.

TOKIO, 22. - La Agencia Domei
confirma la fecha de las elecciones
para el día zo de febrero.

Los partidos seiyukai, de la apo-
sición, y minseito, gubernamental,
designarán, indudablemente, cada uno
unos doscientos ochenta candidatos.
Se descuenta el éxito de más de dos-
cientos candidatos.

El partido «masas sociales», parti-
do «proletario japonés», presenta die-
ciocho candidatos, de los que se cree
serán elegidos unos quince. Se prevé
una dura lucha entre los dos grandes
partidos rivales, haciendo de árbitro
el partido showakai, integrado por di-
sidentes del seiyukai.

Y mientras se desarrolla esta farsa
electoral, simulacro de consulta po-
pular, los millones de trabajadores ja-
poneses, reducidos a la mayor miseria
y a la esclavitud por la política de
terror y los dispendios de la dicta-
dura militarista, carecerán de toda
genuina representación.
Una Misión nazi estudia la manera
de explotar a China en comandita con

los de Tokio.
SHANG-HAI, 22. — La Delegación

económica alemana ha marchado a
Nanquín. Su jefe, Kiep, ha declarado
que la misión de la Delegación es «es-
tudiar la situación económica de Chi-

GINEBRA, 22.—El Comité de los
Dieciocho, bajo la presidencia de
Vasconcellos, ha acordado establecer
un estudio sobre el comercio entre los
países que aplican las sanciones a
Italia.

Al tratar del embargo sobre el pe-
tróleo, ha acordado el Comité el nom-
bramiento de un Subcomité de peri-
tos para que proceda al examen téc-
nico de las condiciones que rigen el
comercio y el transporte del petróleo,
a fin de elevar un informe sobre la
eficacia del propuesto embargo de
este producto.—(Fabra.)
No se le puede ayudar financieramen-

te a Abisinia.
GINEBRA, 22.—El Comité de los

EL CAIRO, 22.—En el curso de
las negociaciones emprendidas por sl
Gobierno británico para la conclu-
sión de un Tratado angloegipcio, el
alto comisario inglés ha dado a cono-
cer los buenos deseos de la Gran Bre-
taña con respecto al Frente nacio-
nal. No ocultó, el deseo de Inglaterra
de que el nuevo Tratado sea elabora-
do con el concurso de un Gabinete de
coalición, 'leste aquí el más indica-
do para una prepaaación imparcial de
las elecciones.

El rey conferenció esta mañana con
los representantes de los partidos.

El Gobierno dimitió y el rey encar-
gó a Nahas bajá la formación de un

GINEBRA, 22.—A las once y cuar-
to de esta mañana ha iniciado sus
deliberaciones en sesión pública el
Consejo de la Sociedad de Naciones.
El ministro de Relaciones exteriores
de Inglaterra anunció que «una situa-
ción de extrema gravedad ha surgido
entre el Gobierno de Dántzig y la So-
ciedad de Naciones».

Al presentar' su informe, Eden la-
mentó la violación de la Constitución
por parte del Gobierno nazi de Dant-
zig, y puso en duda la buena fe del
Gobierno actual.

Declaró que a pesar de una prome-
sa dada al Consejo de la Sociedad de
Naciones, el Gobierno nazi de Dant-
zig no había revisado sus decretos an-
ticonstitucionales.

El Consejo, siguiendo la indieación
de Edén, acordó adoptar una acción
decisiva para disminuir la tirantez que
aumenta entre Dantzig y la Scciedad
de Naciones.

Eden esbozará proposiciones para
llegar a una solución en el informe
que presentará al Consejo internacio-
nal el próximo viernes.

En el mismo sentido que el minis-
tro inglés hablaron Leger, Madariaga,
Munch y Beck, delegados de Francia,
España, Dinamarca y Polonia.—(Uni-
ted Press.)
Litvinov subraya certeramente el ca-
rácter ejemplar de las sanciones in-

ternacionales.
GINEBRA, 22. - Interviniendo en

el debate sobre Dantzig, Litvinov di-
jo especialmente:

«Si los tratados son papeles moja-
dos, no habrá paz en el mundo. El
Consejo no debe permitir una sola
infracción del Derecho internacional.
Si la permite, la impunidad engen-
drará bien pronto numerosas violacio-
nes.»

Vasconcellos (Portugal) y Rustu
Aras (Turquía) se asociaron a las pa-
labras de sus colegas en favor del
respeto del derecho.

Lester, alto comisario de la Socie-
dad de Naciones en Dantzig, justifi-
có a continuación brevemente su in-
forme y declaró finalmente que se es-
forzará para llegar a un acuerdo.—
(Fabra.)
Ayuda internacional a las víctimas

del fascismo nazi.
GINEBRA, 22.—En la sesión se-

creta que ha celebrado esta mañana,

na y las posibilidades de mejorar lee,
r e 1 a ciones comerciales chinoalema-
nas». Añadió que China constituye(
un importante mercado para Alema-
nia, que encuentra a su vez en Chi.
na gran cantidad de materias primas,
(Fabra.)
Los chinos tienen que pagar indem.,
nización al invasor que saquea su

país.
TIEN-TSIN, 22. - Se anuncia que

ha quedado liquidado el incidente re-
aistrado recientemente con motivo dete
saqueo de un comercio japonés por
cincuenta soldados chinos en Takú.

El Japón exigía excusas formales y,
el abono de una indemnización.

Los chinos pagarán cuatrocientos
dólares.—(Fabra.)
Todo pretexto es bueno para el terro-

rismo militar japonés.
TOKIO, 22. — El asesinato de un

policía nipón del Consulado japonés
en Sua Teu ha producido viva emoción
en la opinión pública.

Se cree que se trata de un acto te-
rrorista nipófobo, aunque se ignora
aquí la identidad del asesino.

El departamento de Marina ha da-
do orden al crucero «Kubari», esta-
cionado en Amoi, de marchar a Sua
Teu.—(Fabra.)

Trece ha elaborado otro Informe, ea
el que se establece la imposibilidad.
por ahora, de ayudar financieramente
a Abisinia.
Los fascistas dicen que han ganado
una batalla y conquistado botín en e!

frente Sur.
ROMA, 22.—El comunicado oficial

fascista asegura que sus tropas se
han apoderado de considerable botín
de armas y municiones en el frente
Sur. Dicen que en Neghelli :a caba-
llería italiana se ha 'apoderado de loe
almacenes y depósitos que formaban
la base del ras Desta.. Añaden que en
el frente eritreo, la acción ofensiva
italiana está en curso en el sector del
Tembien.—(Fabra.),

Gabinete de coalición, que tendría /a
misión de llevar adelante las negocia-
ciones con la Gran Bretaña para lle-
'gar a un acuerdo militar preparatorio
de la conclusión de un Tratado en-
gloegipcio.

El punto de vista inglés es que en
las negociaciones figure también la
cuestión del Sudán, que hizo fracasar
las negociaciones del Tratado de
1930.—(Fabra.)
El líder nacionalista rechaza el encare

go de formar Gobierno.
EL CAIRO, 22.—Se anuncia que

Nahas bajá, jefe del partido de/
Walfd, ha reohazado el encargo de
formar el nuevo Gobierno.---,(Fabra

el Consejo de la Sociedad de Nacio-
nes ha designado el Comité encarga-
do de examinar las medidas provisio-
nales de ayuda a los fugitivos proce-
dentes de Alemania.

El Comité estará integrado por re-
presentantes d e Inglaterra, Dina.
marca, Francia, Italia, Polonia y la
Unión Soviética, más el representan-
te de El Ecuador, ponente para esta
cuestión.—(Fabra.)
Se van a publicar las notas cambia-
das entre Gran Bretaña y las poten-
cias mediterráneas sobre la ayuda

mutua.
GINEBRA, 22.—Eden ha renuncia-

do a hacer esta tarde al Comité del
los 18 su anunciada comunicación so-
bre los resultados de las conversado-
nes del Gobierno británica con las
potencias mediterráneas en cuanto a
la organización de la ayuda mutua.

Se ha reconocido, en efecto, que
una comunicación semejante debe' ha-
cerse en presencia de todos dos Go-.
biernos de los Estados miembros de
la Sociedad de Naciones reunidos pa-
ra la aplicación del artículo 16 en una
Conferencia que no puede ser convo-
cada, especialmente en la actualidad.

Edén ha decidido suplir esta comu-
nicación con la publicación esta tar-
de en Ginebra del cambio de corres-
pondencia diplomática entre al Go-
bierno británico y las potencias medi-
terráneas interesadas.—(Fabra.)
No se vislumbran deseos de reanudar

la Conferencia del Desarme.
GINEBRA, 22.—El Consejo ha de-

cidido, a propuesta de Ruiz Guinazu
(Argentina), no tomar medidas para
encontrar un sucesor a Hénderson
hasta el momento en que la reanu-
dación de los trabajos de la Confe-
rencia del Desarme sea peeible.

Al final de la sesión, el delegado
argentino informó al Consejo d e 1
acuerdo bolivo - par aguayo firmado
ayer para el cambio de prisioneros, y
puso de relieve que el acuerdo consa-
gra la Conferencia del Chaco, en me
que colaboró la Sociedad de Naciones.
(Fabra.)

*	 u.

LA AGRESIÓN FASCISTA CONTRA ETIOPÍA

Las sanciones sobre el petróleo,
nuevamente diferidas

Gran Bretaña y Egipto

A petición de Inglaterra, se intenta
formar un Gobierno egipcio de coalición

elwee

EL CONSEJO DE LA S. DE N.

Eden, ponente en el conflicto de
Dantzig, formula graves acusacio-

nes contra el terrorismo nazi



La Prensa derechista de Madrid ha
emprendido una cruzada contra el
Ayuntamiento popular elegido el 12
de abril do 1931. La oportunidad de
la campaña no puede ser mayor. Se
trata-y no hace falta que lo digan
los enemigos, ya que el pueblo madri-
leño ha sabido descubrir sus intencio-
nes-de presionar en el ánimo del Go-
bierno, vacilante, en todas las cues-
tiones, quizá por no sabér a estas al-
turas cuál es de fijo su posición políti-
ca, Para que no reponga al Ayunta-
miento popular. Parecía despr'ender-
se, por las manifestaciones diarias del
señor Portela Valladares, que el equi-
po gubernamental estaba dispuesto a
reponer a determinados Municipios de
elección popular, entre ellos el de Ma-
drid. Y para impedirlo, las derechas
han resucitado con más saña, con
más veneno, con peor aún intención
si cabe, los ya añejos ataques contra
los concejales de elección Popular.
Era el procedimiento para presionar
al Gobierno, para impedir que el ve-
cindario madrileño juera administra-
do nuevamente por aquellos hombres
que, sin ninguna tacha en su mora-
lidad y en su ética administrativa, fi-
guraron al frente de la política local
en los primeros años de la República,
siendo sustituidos por gestores que a
nadie representaban ni nada sabían
de cuanto ocurre en la Casa de la
Villa.

La maniobra, sin embargo, tiene un
mayor alcance. Dejado a un lado el
aspecto político de la cuestión, inte-
resa destacar-al menos a nosotros-
otro sumamente interesante. La selec-
ción absurda, injusta, que se realizó
entre los obreros y empleados munici-
pales a raíz del movimiento revolu-
cionario de octubre, está reclamando
justicia. Y es esto, precisamente, lo
que las derechas quieren impedir. Sa-
ben que al reponerse al Ayuntamien-
to madrileño, los represaliados muni-
cipales y los de tranvías-que para al-
go forma parte el Municipio de la
Empresa mixta de transportes-volve-
rían a ocupar los puestos de que in-
justamente fueron despedidos al so-
caire del "fervor patriotero" de la re-
acción madrileña. Habla de ocurrir
así, por tratarse de 111i caso de jus-
ticia.

Pero las derechas, insistirnos, están
interesadas en que este hecho no se
produzca. Y puestas a discurrir el
procedimiento para impedirlo han da-
do en realizar la campaña a que alu-
dirnos para imposibilitar que los con-
cejales elegidos libremente por el pue-
blo el 12 de abril de 1931 vuelvan a
ocupar sus escaños. Esta es, a nues-
tro juicio, la razón principal de esa
campaña, de la que nos ocuparemos
lo más detenidamente posible en días
sucesivos. Se quiere mantener la ile-
galidad municipal, no sólo para im-
pedir el desplazanziento de los actua-
les gestores, sino también para pro-
longar el hambre de centenares de
obreros arbitrariamente seleccionados.
Entrampillados en Un callejón sin sa-
lida, los reaccionarios madrileños pre-
tenden mantener su privilegiada situa-
ción en el Ayuntamiento, sin darse
cuenta de que, tarde o temprano, los
obreros municipales y los tranviarios
seleccionados serán repuestos en sus
cargos porque así lo reclama un ele-
mental deber de justicia. De ésa jus-
ticia que las derechas españolas es-

tán invocando a cada paso, pero que
ellas no administran en ningún 1110-

mento.
Hablen cuanto quieran los perib-

dicos de derecha con titulares desta-
cadas, especulen cuanto les venga en
gana con la gestión del Ayuntamien-
to popular de 1931. Pero no olviden,
al hacer la crítica-si es que crítica
puede llamarse al insulto constante,
a la calumnia permanente-, de los
concejales del pueblo, que no hay un
solo caso, ¡ni uno!, en que haya te-
nido que intervenir la autoridad jzuli-
cial por inmoralidades administrati-
vas, por chantajes repugnantes ni por
contubernios vituperables. Repasen
sus conciencias algunos ae los actua-
les gestores y respondan si ellos, hon-
radamente, pueden decir otro tanto.
17 si, en un momento de engreimien-
to personal, responden afirmativamen-
te, será cosa de recordarles ciertas
campañas en determinados periódicos
madrileños y ciertas actitudes en 'mo-
mentos culminantes de la renovación
política del Municipio madrileño. Por
hoy queda iniciado el tema. Ya ha-
blaremos también nosotros de lo que
ha ocurrido y ocurre en la Casa de
la Villa.

La venta ambulante será reglamen-
tada.

Al recibir ayer a los periodistas el
presidente de la Comisión gestora del
Ayuntamiento de Madrid, señor Villa-
mil, dió cuenta de haberle visitado el
cónsul y el vicecónsul de los Estados
Unidos, para saludarle.

Después contestó a las preguntas
que en días anteriores le formuló un
periódico de la noche, añadiendo que
en la mañana de ayer fué visitado por
elementos de la Cámara de Comercio,
Círculo Mercantil, etc., para hablarle
sobre el problema de la venta ambu-
lante.

El señor Alvarez Villamil contestó
a sus visitantes que en la sesión del
viernes se discutirá la reglamentación
de la venta ambulante en Madrid.
Recompensas a los guardias esqui-

roles.
El gestor mayor dijo después que

se está estudiando la gratificación que
ha de darse a los guardias municipa-
les que en el transcurso del movimien-
to revolucionario se pusieron al lado
del Gobierno presidido por el señor
Lerroux.

Añadió que como no hay ninguna
propuesta sobre el particular, él pro-
pondría que les sean abonados diez
días de haber.

Como es natural, el acuerdo alcan-
za también a los guardias municipa-
les que en los días de octubre regoci-
jaron a los ciudadanos madrileños co-
mo faroleros.
Los solares del Cerro del Pimiento.

Por último, el señor Alvarez Villa-
mil dijo que /a Comisión de Ensan-
che ha remitido a la Junta de Pri-
mera enseñanza el expediente sobre
el destino que ha de darse a los so-
lares que la Diputación vende al Ayun-
tamiento en el Cerro del Pimiento.

Según se nos dijo, las condiciones
de venta son ventajosisimas, siendo
muy probable que en dichos terrre-
nos se establezca la Ciudad escolar
de que tanto se viene hablando.

contra las arbitrarias detenciones 'de
los propagandistas socialistas y de iz-
quierda.

Organización Telefónica Obrera.

Anoche se reunió esta Organización
en asamblea general, con asistencia
de numerosos compañeros. Fueron
aprobadas las gestiones de la Direc-
tiva después de algunas aclaraciones.

También se acordó establecer una
cuota extraordinaria voluntaria para
ayudar a los compañeros presos.

La asamblea continuará el próximo
día 25.

Trabajadores de la Enseñanza.

En la última reunión celebrada por
esta organización se adoptaron, entre
otros, los siguientes acuerdos, aparte
de los que se refieren a ayuda electo-
ral, de los que daremos cuenta ma-
ñana:

Un sentido y unánime recuerdo pa-
ra los compañeros que murieron por
la idea de emancipación del proleta-
riado, y un cordial saludo para los
presos y emigrados por la misma
causa.

Se aprobaron las cuentas, la ges-
tión de la Ejecutiva y las relaciones
de altas y bajas.

Insistir, dentro de los planos local y
provincial, en la idea de frente único
de Asociaciones de Maestros pare de-
fensa de los intereses comunes a to-
dos los profesionales de la enseñanza
primaria.

Un saludo para los periódicos pro-
letarios EL SOCIALISTA y «Mun-
do Obrero».

Se eligió la siguiente Comisión
ejecutiva : presidente, Victoria Zárate;
suplente, Carlos de Sena ; secretario,
Fermín Corredor ; suplente, Vicente
Pertegaz ; tesorero, Francisco Contre-
ras, suplente, Juan Francisco Aguado.

GRUPOS SINDICA.

LES SOCIALISTAS

El de Tranvías. - Celebrará junta
general el próximo día • 25, a las dice
de la noche, en Piamonte, 7, para tra-
tar asuntos de gran interés.

El de Auxiliares de Farmacia. - Se
reunirá en asamblea ordinaria hoy„
día 23, a las once de la noche, en Be-
lén, 18, principal (domicilio de la Fe-
deración).

El de Empleadcs de Seguros. -Ce-
lebrará asamblea general ordinaria e!
(na 25, a las cinco de la tarde, en
nuestro 'domicilio social.

Se recuerda a los afiliados que está
en vigor el acuerdo de una asamblea
de sancionar las faltas sin justificar.

El de Mozos de Comercio, Trans-
porte e Industrias en General. -Ce
lebrará junta general ordineria
ñana viernes, a las nueve de la noche.
para tratar asuntos de interés.

El de 0Dpendientes tdunic:pales.-
Todos los afiliados que pertenezcan a

la Sección de Parques y Jardines, se
pasarán por Secretaría *mañana vier-
nes, 24, a las seis de la tarde, para
enterarles de un asunto de gran in-
terés para la Sección.

CONVOCATORIAS

Trabajadores de Carbonerías La
Emancipación. -Celebrará asamblea
ordinaria el domingo, día 20, a las
nueve y media de la mañana, en Au-
gusto Figueroa, 29, para tratar asun-
tos de gran interés.

Profesionales de Cabinas Cinema-
tográficas. - Se reunirá en asamblea
el día 24, a la una y media de la ma-
drugada (amanecer del 25), para ele-
gir los cargos de Directiva, conforme
determinan los estatutos.

Dependientes Municipales. (Sección
da Parques y Jard;nes.) - Esta Sec-
ción repartirá el socorro a sus cesan-
tes los días 23, 24 y 25, de nueve a
doce de la mañana y de tres a cinco
de la tarde, los dos primeros días, y
por la'mañana el último, en la Secre-
taria de la organización, Piamonte, 7,
bajo izquierda.

El de Banca y Bolsa.- Celebrará
junta general extraordinaria el día 25
del actual, a las seis de la tarde, en
Carretas, 4, para tratar asuntos de
extraordinaria importancia.

FEDERACIONES

La de Obreros Peluqueros y Barbe-
ros.-Se ha reunido el Comité ejecu-
tivo, con asistencia de todos los com-
pañeros. El secretario informó de la
correspondencia despachada, adop-
tándose los acuerdos pertinentes en
cuanto a la recibida. Fueron aproba-
das determinadas gestiones realiza-
das en el ministerio de Trabajo, y se
tuvo conocimiento de la petición de
ingreso del Sindicato Autónomo de
Pasajes, Alza y Rentería, por inter-
vención de nuestra Sección de San
Sebastián; concediéndose igualmente
el ingreso que solicita el Sindicato
Provinical de Cádiz:

OTRAS NOTICIAS 

Un mitin sindical para mujeres en
Carabanchel Bajo.

Organizado por la Sociedad Feme-
nina Renacer, de Carabanchel Bajo,
se celebrará mañana, viernes, a las
ocho de la noche, en la Casa del Pue-
blo (Pablo Iglesias, 13), un impor-
tante acto de propaganda

políticoso-cial en el que tomarán parte como
oradoras las compañeras Luz Garcia
Pérez, del Sindicato de la Aguja de
Madrid; Remedios Sánchez Gil, del
Sindicato de Sastras (C. G. T. U.)
Una Odena García, de la Juventud
Comunista de Barcelona; Claudina
García Pérez, de la Federación Na-
cional del 'Vestido y Tocado.

Presidirá el acto la compañera Ma-
ría de Castro Alvarez, obrera ceri-
llera.

¡ Mujeres obreras! No faltéis.

Sigue el Consejo de
guerra por los suce-

sos de Eibar
PAMPLONA, 22. - Esta mañana

continuaron las sesiones de la vista
por la causa instruida contra los su-
puestos complicados en los hechos re-
volucionarios ocurridos en Eibar en
octubre de 1934.

Informó en primer lugar el capi-
tán de Infantería Rafael Tejero, de-
fensor del procesado Tiburcio Eguía,
figura interesantísima sobre quien gi-
ra todo el proceso, debido a las de-
claraciones que hizo y que constan
en el sumario, y al que el fiscal pide
treinta años de reclusión.

Empezó el defensor su intervención
elogiando a la justicia militar y ex-
hortando al Tribunal a que armonice
la dureza de la ley con el fondo de
sentimiento humano que siempre se
descubre en el fondo de sus fallos.
Examina los cargos que contra el pro-
cesado se hacen, y explica la situa-
ción de Eguía en la causa y las razo-
nes de haberse acumulado contra él
tantas acusaciones. Rechaza algunas
de las imputaciones que se hacen a
su defendido, entre ellas en la que
se le acusa de formar parte del Co-
mité revolucionario, y demuestra de-
talladamente que no dió ninguna or-
den sobre el movimiento ni distribu-
yó armas, como injustamente se di-
ce. Terminó pidiendo la aboslución.

Seguidamente pasa a estrados el
abogado Miguel José Garmendía, que
tiene a su cargo la defensa de once
de los procesados.

Analiza la participación de cada
uno de ellos en los hechos de que se
les acusa. Rechaza la acuiación fis-
cal, fundándose en declaraciones de
otros procesados, que demuestran la
inculpabilidad de sus defendidos, y en
las emitidas por los procesados y que
figuran en el sumario, que dice fue-
ron hechas bajo coacción.

Relata alguna de estas coacciones,
y dice cómo tres de sus defendidos
fueron brutalmente apaleados por
unos individuos, a los que cita, y que
les obligaron a firmar unas declara-
ciones, que fueron rectificadas en
cuanto comparecieron ante el juez
instructor de la causa.

Examina por separado las tres fi-
guras de delito que expone el fiscal,
de auxilio a la rebelión, tentativa de
auxilio y tenencia ilícita de armas.
«Ninguno de mis defendidos-agre-
ga-ha incurrido en ellas, y, por tan-
to, procede la absolución.» Termina
demandando justicia.

A las doce y cuarto se suspendió
la sesión.-(Febus.)
Nueve absueltos y una condena de

doce años.
OVIEDO, 23 (t m.).-En el cuar-

tel de Pelayo se celebró un Consejo de
guerra ciintra los paisanos Francisco
Martínez, Adrián Campos, Constanti-
no Suárez, José García, Benjamín
Alvarez Suárez, Manuel Fernández,
Benjamín Alvarez Méndez, Angel Es-
cudero, Segundo Fernández y Manuel
García, todos ellos acusados del deli-
to de rebelión militar.

Las peticiones del fiscal eran de re-
clusión perpetua para todos.

Habían formado parte del Comité
revolucionario del pueblo de Santa
Eulalia, del Concejo de Morcin re-
guisando las tiendas y distribuyendo
vales de pan. También se incautaron
de la Casa Ayuntamiento.

Los procesados declararon haberse
visto obligados a sumarse al movi-
miento por la intervención de elemen-
tos extraños, que se apoderaron del
pueblo.

Los defensores de todos los proce-
sados pidieron para éstos absolucio-
nes, y el Tribunal dictó sentencia
absolutoria para nueve de los procesa-
dos y doee años de prisión para Ben-
jamín Alvarez Suárez.-(Febus.)

Recaudando para las
derechas

un CASO DE
soborno

Unas obreras se nos dirigen comu-
nicándonos que un grupo de damas
catequistas presentóse en cierto taller
de modistas, sito en la calle del Con-
de de Aranda, con objeto dé recaudar
fondos electorales para la propaganda
de las derechas.

Las pías damas entrevistáronse con
los dueños del negocio, y éstos, cuyo
entusiasmo político no es tanto que les
obligue a sacar del bolsillo el dona-
tivo solicitado, fueron llamando a las
humildes operarias y persuadiéndolas
de que eran ellas las que debían con-
tribuir para derrotar las ideas que de-
fienden sus camaradas de trabajo.

como se negaron todas al sobor-
no, alegando que carecían de dinero,
los «honrados» patronos les desconta-
ron parte de sus haberes a fin de se-
mana. Anotamos esta estafa, indica-
dora de la moral que profesan tan
católicas gentes.

Burda maniobra de la
Patronal metalúrgica

madrileña
La clase patronal metalúrgica, re-

accionaria en grado máximo, no pu-
diendo tolerar que sus privilegios, tan
ampliamente defendidos durante el
vengonzoso mandato de las derechas,
y ante la seguridad de que el triunfo
de las izquierdas pudiera mermar sus
privilegios, se dedica a hacer la más
repugnante de las campañas, repar-
tiendo entre sus trabajadores hojas
como las que nos ocupa, obligando a
leerlas, toda. vez que son repartidas
dentro de los talleres y a las horas de
trabajo.

Uno de estos señores es el señor
Meneses, patrono platero, en cuyo ta-
ller, Don Ramón de la Cruz, 27, tie-
ne instalado un Centro fascista, en el
que se amasan electoreros a sueldo,
y que ha repartido entre sus trabaja-
dores esta lindeza electoral

«La mezcla explosiva del manifisto
izquierdista. - Lo firman seis repre-
sentantes del marxismo y del enarco-
sindicalismo revolucionario y dos re-
publicanos.

Quieren imponer el sectarismo en
el Estado y deshacer los fundamentos
sociales.

Si triunfa la coalición revoluciona-
ria serán arrojados a la calle y dejados
sin pan todos los obreros que perma-
necieron en sus puestos o encontra-
ron trabajo en octubre. Así lo estable-
ce el número dos del apartado prime-
ro del documento.»

Copiada literalmente la mencionada
hoja, no creemos necesario hacer nin-
gún comentario por nuestra parte, to-
da vez que los obreros metalúrgicos
conocen muy bien a sus patronos y no
esperan de ellos más que inmoralida-
des, pues todavía no se nos ha olvida-
do la huelga de los cien días para con-
seguir la jornada de cuarenta y cuatro
horas, y de la forma tan rastrera co-
mo nos fueron arrebatadas.

Por el Sindicato Metalúrgico de Ma-
drid El Baluarte: El secretario, Pedro
Gutiérrez; el presidente, Carlos Rubio.

Un aviso y una pro-
testa de los porteros

de Madrid
La Sociedad de Porteros de Madrid

y sus Contornos nos ruega la inser-
ción de la siguiente nota :

«Desde hace varios días se están
efectuando unas visitas a varias por-
terías de Madrid por unos señores que
se dicen agentes de la autoridad, y que
van a preguntar el nombre y los ape-
llidos de los porteros y otra serie de
detalles, tales como nombre y edad de
los hijos de éstos, y si actúan en polí-
tica. En varias de estas visitas se ha
llegado a advertir a los porteros que
no deben meterse en política, debien-
do dedicarse exclusivamente al cum-
plimiento de sus deberes profesionales.

Como estas visitas coinciden con la
campaña que varios periódicos de de-
rechas vienen realizando a partir de
haber tomado la Sociedad de Porteros
de Madrid y sus Contornos el acuerdo
de hacer un donativo de treinta mil
pesetas al Partido Socialista para ayu-
da de los gastos electorales, la Junta
directiva de esta Sociedad llama la
atención de la opinión pública y de las
autoridades denunciando el proceder
que se está siguiendo para atemorizar
a unos ciudadanos que, con arreglo a
las leyes de la República, ejercitan sus
derechos políticos y sociales, y espera
que por quien corresponda se tomen
las medidas pertinentes para averi-
guar el fin con que se hacen las men-
cionadas visitas ; porque da la casuali-
dad de que quienes las iyalizan hacen
mención de determinados periódicos,
que actualmente'están distinguiéndo-
se por sus ataques a la República y a
sus instituciones.

Al mismo tiempo consignamos nues-
tra más enérgica protesta contra este
proceder, y Tequerimos a todos los por-
teros que sean objeto de coacciones y
amenazas como las que denunciamos,
para que pongan en conocimiento de
esta Sociedad todos los casos que co-
nozcan con el fin	 hacer frente a
estas provocacione-	 -mes-
tras asociados. o

Madrid, 22 de	 _ J• -

Por la junta  j secretario,
Manuel Muiño; el presidente, Teodo-
ro Zarnbade.»

Carnet del militlinte
Agrupación SocialSta de Ca-
nillas, Canillejas y Vicalvara.

Por la presente se convoca a junta
general extraordinaria para mañana
viernes, a las ocho y media de la no-
che, para tratar de la antevotación
de candidatos.

Por la importancia de la reunión,
esperamos no falte ningún camarada.

Circulo Socialista del Pacífico.
El sábado, día 25, a las nueve de

la noche, empiezan las asambleas de
este Círculo, las cuales continuarán el
(billing°, día 26, a las diez de la ma-
ñana, y el lunes y martes próximos, a
las nueve de la noche.

Circulo Socialista del Oeste.
En la junta general celebrada por

este Círculo el 18 de los corrientes,

fué aprobada la gestión del Comité.
También se aprobó por aclamación
hacer constar en acta un sentido re-
cuerdo para los compañeros que per-
dieron la vida en el movimiento de
octubre y la adhesión entusiasta hacia
los presos y expatriados.

-A continuación fué elegido el si-
guiente Comité : Presidente, Gabriel
Pradal ; vicepresidente, José Calviño
secretario, Angel García Martín ; vi-
cesecretario, Saturio Martín ; tesore-
ro, Juan Moya ; contador, Vicente
Francos, y Severino Calvo, Manuel
Linaje y Alfredo Cabello, vocales. Re-
visora de cuentas : Juan Juliá, Bien-
venido Gómez y Santiago Antón. Me-
sa de discusión : Guillermo López
Ruiz, presidente, y Rafael González
Gil y Juan Rejas, secretarios.

Círculo Socialista de Mataderos.
Este Circulo celebrará junta gene-

ral ordinaria los días 2 4 y 25 del co-
rriente, a las ocho y media de la no-
che.

ACTOS CIVILES
Enlaces civiles.

El día 24 del corriente mes contrae-
rán matrimonio civil los compañeros
Alejandro Vera Hoyos y Petra Agraz
Velasco. Por el duelo que sufre la fa-
milia, el acto se celebrará privada-
mente. Hacemos votos por la felici-
dad de los contrayentes.

SANTA CRUZ DEL RETAMAR,
21.-Mañana, día 22, tendrá efecto el
enlace civil de nuestros compañeros
Maximiliano López Guerra y Constan-
za García González.

Existe gran entusiasmo, pues será
éste el 5oS, enlace civil que se verifica
en esta localidad desde la proclama-
ción de la República.-(Diana.)

Fallecimiento de un compañero.
MANRESA, 21.-Se ha verificado el

entierro civil del veterano compañero
Ignacio Rubinos, uno de los pocos su-
Pervivientes de los tiempos de Pablo
Iglesias. A pesar de sus ochenta y un
años, supo mantener hasta el último
momento su integridad socialista.

Al sepelio asistieron numerosos tra-
bajadores, constituyendo una sentida
manifestación de dueio.-(Diana.)

Mítines, conferen-
cias y festivales

PARA HOY
En el cine Elcano. - Hoy tendrá

efecto en este salón un mitin de afir-
mación socialista ty de ¿propaganda
electoral, en el que intervendrán los
compañeros Puente, Simeón Vidarte
y Jiménez Asúa. El acto empezará a
las nueve y media de la noches

Las localidades pueden adquirirse
en los Círculos Socialistas del Sur»
Latina-Inclusa, Hospital-Inclusa y en
«La Muñeca», Antonio López, 22.

En la Casa del Pueblo del ?Puente
de Vallecas (Concordia, 5). - El ca-
marada Manuel Vidal sobre el tema
«El significado histórico de la sema-
na de las tres L. L. L.». Empezará la
conferencia a las nueve de la noche.

PARA MAÑANA
En el Salón Victoria (Tetuán). -

Mitin pro amnistía. A las nueve de
la noche. Oradores: Un joven socia-
lista; Adolfo Golber, por la Juventud
Comunista; Gumersindo Alberca Mon-
toya, por el Socorro Rojo Internacio-
nal; Pablo yagüe, por el Bloque po-
pular, y José Llopis, por la Izquierda
radical socialista.

En 1 e1 Círculo Socialista del Sur-
oeste (Francisco Mora, 26). - Mitin
de afirmación socialista. Oradores:
Antonio Muñoz Lizcano y Felipe Ba-
rroso. A las ocho de la- noche.

En la villa de Vallecas.- A las
ocho de la noche. Oradores: Francis-
co López, de la Juventud Socialista;
un compañero del Partido Comunista;
Amós Acero, de la Agrupación So-
cialista del Puente de Vallecas; Car-
los Rubiera, de la Federación Provin-
cial Socialista, y Edmundo Domín-
guez, de la Federación Local de la
Edificación. Local: Teatro Tirso de
Molina.

Avisador elec-
tor

DISTRITO DE PALACIO
Los camaradas que hayan recibido

de esta Comisión electoral encargo
para la organización de secciones o
censos de las mismas, deben acudir
al Círculo del Oeste (Hermosa, 2)
cualquier día de la presente semana,
de siete de la tarde a diez de la no-
che.

Idéntico ruego se hace, muy enca-
recido, a cuantos compañeros hayan
actuado de interventores o abodera-
dos en pasadas elecciones y a los que
deseen actuar en las próximas. .

El cursillo de charlas para ilustra-
ción de apoderados e interventores,
organizado por 'esta Comisión electo-
ral, tendrá efecto a partir del lunes
de la próxima semana,o en el salón de
actos del referido Círculo, a las diez
de la noche. A este cursillo pueden y
deben asistir los compañeros nom-
brados para los referidos cargos en
secciones de este distrito.

DISTRITO DEL CONGRESO
Se recuerda a todos los compañe-

ros afiliados .y simpatizantes que ha-
yan actuado de interventores . en elec-
ciones anteriores se personen en el
Círculo Socialista del Sur (Valencia,
número 5), todos los días, de siete a
diez de la noche.

Encarecemos, a la vista del poco
tiempo de que se dispone, atiendan
con interés todes los llamamientos
que les haga esta Comisión electoral.

La presente no afecta a aquellos
compañeros que ya tengan designado
el sitio donde hayan de efectuar su
intervención.

Los afiliados a la Agrupe	 o al
Círculo del Pacífico y sim; .Lntes
de -la barriada correspondiente ís este
Círculo, deben, sin falta, personarse
en el local del mismo hoy jueves, 23,
y mañana viernes, 24, de seis de la
tarde a nueve de la noche.
DISTRITOS 'HOSPITAL-INCLUSA

:-3e ruega a los compañeros que l l e-
van actuado como interventores y apo-
derados en elecciones pasadas, e igual-
mente a los demás afiliados del Par-
tido de estos distritos, se pasen in-
mediatamente ear el Círculo Socialis-
ta del Sur ocia, 5), de siete a
diez de la re

A los que ya hubieran cumplido es-
te requisito no afecta esta llamada.

Asimismo se hace saber a los cama-
radas del distrito de la Inclusa que
su acoplamiento se hace en este
Círculo.

Desde una hora antes a la señala-
da para el entierro, comenzaron a
afluir al pueblo de Vallecas compa-
ñeros para asistir al entierro del ca-
marada Antonio Menéndez, siendo va-
rios millares los que a las tres se en-
contraban en las proximidades de la
Casa del Pueblo.

Como protesta contra el cobarde
atentado se declaró la huelga general,
siendo el paro absoluto.

El pueblo estaba tomado militar-
mente, así como la carretera, desde el
Puente de Vallecas.

Las camionetas que hacen el reco-
rrido desde este punto al pueblo de
Vallecas eran tomadas por asalto.

Muchísimos compañeros hicieron el
viaje a pie.

Entre los que asistieron a acompa-
ñar el cadáver figuraban muchas com-
pañeras.

A la llegada al pueblo, eran ca-
cheados los trabajadores ; y no se
dejaba transitar nada más que in-
di \ idualmente.

Entre las muchas coronas enviadas,
vimos una de la Federación Provincial
de Juventudes Socialistas, Agrupación
Socialista de Vallecas y Radio Comu-
nista.

Al dar tierra al cadáver del infortu-
nado camarada, el presidente de la
Federación Provincial de las Juventu-
des Socialistas, compañero Francisco

SANTA CRUZ DE TENERIFE,
22. - Se ha verificado el entierro del
chofer hace dos días muerto en un
incidente con la fuerza pública. En la
comitiva figuraban centenares de obre-
ros, los cuales intentaron llevar el ca-
dáver por las calles más importantes
de la población, cosa que la autoridad,
empleando los guadias de asalto, impi-
dió. Para ello fué necesario dar una
pequeña carga y amenazar con los fu-
siles a los grupos de obreros.

Durante unos momentos, el cadáver
hubo de ser abandonado en medio de
la calle.

Restablecido el orden, se verificó el
traslado del cadáver por las calles se-
ñaladas por el gobernador, que eran
las más extremas de la ciudad, hasta

Los teatros
CALDERO N•-«M adame But-

	

.	 terfly».
Con carácter extraordinario y fue-

ra del abono se cantó. 'ayer en se-
gunda representación la obra de Puc-
cin 1.

Exito personal de la gran diva
Pampanini, decía el programa. Y en
verdad que no quedó defraudado el
público.

Ya en la función inaugural hizo
gala de excelentes condiciones de ac-
triz y de cantante. Pero en la fun-
ción de ayer tarde, más dueña de sí
misma que en la primera audición,
se adueñó por completo del público,
que premió su labor con repetidas y
calurosas ovaciones.

En la escena final del primer acto,
la enamorada gheisa expresó su fe-
licidad con voz y gesto en forma im-
pecable. Tuvo frases tan plenas de
entoción y de sentimiento que por la
sala corrió el inconfundible murmullo
del entusiasmo.

En el segundo acto, su esperanza
de recobrar al es poso, sus dudas de
conseguirlo, la indignación contra
Goro por las infamias que contra ella
hace circular, las explosiones de amor
maternal y su felicidad al ver que
Pinkerton vuelve; estados pasionales
son que interpretó con tal acierto,
que el público se entregó sin reser-
vas y consagró definitivamente a la
ilustre artista.

Digno colofón . de tan brillante la-
bor artística fué la indignada altivez
con que expresó su mortal angustia
al adquirir en el tercer acto la certe-
za del abandono de su marido, y la
dramática escena en que ante su hi-

j o-que con los ojos vendados y iu-
gando con la bandera de la patria ..de
su padre - pone fin con un puñal
a sus desventuras.

Mucho tiempo hacía que no se ha-
bía visto en Madrid el personaje de
la Butterfly tan bien interpretado. Y
sobre todo en forma tan completa:
a una excelente actriz se une una
aran cantante.

De Franceschi, en su papel de cón-
sul, y Rosita Solagaray, la fiel sir-
vienta, fueron muy aplaudidos.

El tenor Spigolon (Pinkerton), que
está dando pruebas de gran resisten-
cia, asimismo escuchó muestras de
aprobación.

Los demás, bien.
La orquesta y su director, a la al-

tura lograda en las anteriores repre-
sentaciones.

Las salidas al proscenio fueron nu-
merosas.

En suma : una velada aún más bri-
llante que la de la función inaugural.
Fallxinage.gacetillas

	

"	 ANGELES OTTEIN,
nuestra ilustre compatriota y genial
intérprete de Rosina, cantará esta no-
che «El barbero de Sevilla» en el
Calderón.

TEATROS 

ESPASUL. - (Enrique Borrás-Ricar-
do Calvo.) 6,30, Los intereses crea-
dos. 10,30, El cardenal. (Butaca, 3
pesetas.)

carteles

PARA HOY

de Toro, hizo uso de la palabra, di-
ciendo que hablaba en nombre de la
mencionada organización y del Partido
Comunista y del Socorro Rojo, así co-
mo de todas las organizaciones que
se han adherido al acto. Estigmatizó
a los asesinos, e hizo un llamamiento
a la unidad de acción de todos los
obreros para acabar con estos críme-
nes.

El triste acto transcurrió sin que se
registrase el menor incidente, no obs-
tante el lujo de precauciones tornadas.

Por la Federación Provincial de Ju-
ventudes Socialistas asistió Francisco
de Toro; por el Comité nacional del
Socorro Rojo internacional, Isidro
Rodríguez; por la Casa del Pueblo de
Vicálvaro, Segundo Manzano; por los
obreros del terrazo a máquina de la
Facultad de Farmacia, A. Velar Ló-
pez ; por la Agrupación Socialista del
Puente de Vallecas, Mariano López Ji-
ménez, Teodoro Medina y José Váz-
quez; por la Juventud de Pueblo
Nuevo-Ventas, Severiano García; por
la Juventud Socialista Madrileña, Ma-
cerio López; por el Partido Comunis-
ta, Benito Sánchez ; por la juventud
Comunista, Ginés Díaz.

El duelo fué presidido por los fami-
liares de la víctima y compañeros de
la Agrupación, Ramo de la Construc-
ción y Juventud Socialistas de Va-
llecas.

llegar a La Laguna, de donde el cho-
fer era natural. - (Febus.)
Las izquierdas piden la destitución del

gobernador.
TENERIFE, 22. - La huelga de!

Sindicato de Agua, Gas y Electricidad
sigue sin resolverse, a causa de la ac-
titud del gobernador, que, con sus me-
didas, tiene a la opinión pública en
constante zozobra.

Interpretando el sentir de los Par-
tidos obreros y republicanos, las or-
ganizaciones de izquierda piden la des-
titución del gobernador civil y su sus-
titución por una persona de probados
sentimientos republicános y con la
ponderación y serenidad suficientes
para presidir la vida social y política
de la provincia. - (Diana.)

COMEDIA. - 6,30 y 10,30 (popular:
3 pesetas butaca), Las cinco adver-
tencias de Satanás.

COL1SEVM. - 6,30 y 10,30, última
semana de Las siete en punto (nue-
va creación de Celia Gámez en ma-
ravillosa revista).

LARA. - 6,30, Creo en ti. (Butaca, 4
pesetas; gran éxito.) Noche, no hay
función. El viernes, noche, estreno:
Como una torre (de Sassone).

MARTIN. - Tarde, no hay función,
para dar lugar a los ensayos de Lo
que enseñan las señoras. 10,30, Mu-
jeres de fuego.

CINES

FUENCARRAL. - 6,30 y 10,30 (se-
gunda semana), Es mi hombre (un
film de Benito Perojo; por Valeria.
no León, Mary del Carmen y Ri-
cardo Núñez).

HOLLYWOOD. - 4 de la tarde, in-
fantil (regalos a todos los niños y
la 'famosa rifa de juguetes), Kao
técnico (por Shirley Temple), A
trompazo limpio (cómica, en dos
partes) y Venganza tejana. (Bu-
tacas y sillones, 0,60 y 0,75). 6,30
y 10,30, Os presento a mi esposa
(por Sylvia Sydney y Gene Ray-
mond) y El día que me quieras
(última superproducción del malo-
grado artista Carlos Gardel y Rosi-
ta Moreno). Sillón de entresuelo, s
peseta.

METROPOLITANO. - 6,30 y 10,30,
La maldición del hindú y Rosario la
cortijera.

MONUMENTAL CINEMA.-(Telé-
fono 71214.) A las 4 , sección infan-
til con sorteo de juguetes de Alma-
cenes Rodríguez. 6,30 y 10,30, Don
Quintín el Amargan (producción Fil-
niófono, por Alfonso Muñoz y Ana
M. Custodio).

CINEMA A RGUELLES. - Teléfono
45346. ) 'A las 4,30, sección infantil.
Formidable programa con sorteo de
juguetes del Bazar de La Unión.
A las 6,30 y 10,30, Don Quintín
el Amargao (producción frilinófono;
por Alfonso Muñoz y Ana M. Cus-
todio).

CINE DOS DE MAYO. - (Teléfono
17452.) 6,30 y 10,30, Don Quintín
el Amargaos (por Alfonso Muñoz y,
Aha M. Custodio?.

CINEMA CHAMBERL-A las 4 (to-
das las localidades, o,so), Jinetes
del desierto (por Boot Stoele). A las
6,3o y 10,30 (sillón, 0,60), Noches
en venta (comedia dramática, per
Herbert Marshall) y La novia de

,Frardsenstein (en español; drama
-fantástico, por Boris Karloff).

CINE MONTECARLO. - Continua
desde las, 5. El rayo mortífero y
Sinfonías del corazón (Claudette
Colbert; en español). Sábado pró.,
almo: Rosario la cortijera.

CINE TETUAN. - 6, 45 y 10,30 (Iré.
mina), Alma de bandoneón (pelícu-
la argentina, hablada en español).

CINE DORE. - (El cine de los bue-
nos programas sonoros.) 4 ,30 y lo
noche.

VARIOS 
FRONTON JAI-ALAI (Alfonso Xl.)

A las 4 tarde. A pala: Jaime y
Oroz contra 'Villaro y Yarza. A pa-
la: Durangués y Tomás contra
Chacón y Arrigorriaga. A remon-
te: Izaguirre y Goicoechea contra
Larramendi y Marich.

VIDA MUNICIPAL

la reposición del Ayunta-
miento y la readmisión de los

seleccionados

EN VALLECAS

El entierro de itonio Menén-
dez constituyó unamanifesta-

ción de duelo

Continúan las gestiones
para impedir los despidos
en las obras de los minis-

terios
Ayer fué visitado el ministro de

Obras públicas por el secretario ge-
neral de la Federación Local de la
Edificación para hablarle de los des-
pidos anunciados en las obras de los
ministerios. A pesar de la disposición
del ministro, la Empresa constructora
ha anunciado para el próximo sábado
el despido de cincuenta obreros.

El señor Del Río prometió a nues-
tro camarada que los despidos no se
llevarán a efecto, ya que él ha dado
las órdenes oportunas para que el Ga-
binete de Accesos y Extrarradios de
Madrid, que se quería convertir en
una Dirección de Obras públicas, con-
tinúe en sus funciones con la misma
independencia que hasta ahora, lo que
garantiza la continuidad del trabajo.

REUNIONES

Peones en general.

En la asamblea general celebrada
por esta organización fueron aproba-
das las gestiones de la Junta directi-
va, acordándose después, por unani-
midad, ratificar el nombramiento de
cobrador suplente al compañero Fran-
cisco Martínez ,Escamilla, facultando-
se a los directivos para nombrarle re-
caudador • efectivo si las necesidades
de la organización lo exigieren.

Después de acordar suscribirse a
«Mundo Obrero» y hacer un donativo
de dos mil pesetas al Fondo electoral
del Partido Socialista, se adoptó el
acuerdo de donar doscientas pesetas
para los presos p.	 .-sociales, de
las cuales cien coi nden al Co-
mité de presos de Maeild y otras cien
al nacional.

Sin discusión, y con el voto de to-
dos los reunidos, se acordó protestar
contra la pena de muerte y pedir el
indulto de todos los condenados a tan
grave pena, haciendo especial men.
ción de los compañeros Gil y Agüera.

Se designó una Comisión, compues-
ta de los compañeros Campos, Mu-
ñoz y Montserrat, para que presida la
elección de cargos vacantes de la So-
ciedad el &a que la Junta directiva
convoque la votación.

Fueron aprobadas las cuentas co-
rrespondientes al segundo semestre
de 193 4, así como las gestiones rea-
lizadas por la Junta directiva que ac-
tuaba en los días del movimiento re-
volucionario. Esta dió amplias expli-
caciones a los reunidos, contestando
satisfactoriamente a varias preguntas.

Finalmente, se acordó protestar

movimiento obrero

LA HUELGA DE TENERIFE

Los de asalto cargan sobre los obreros
que asistían al entierro del chofer muer-

to por la fuerza pública
El cadáver quedó unos momentos abandonado

en medio de la calle
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LA INSURRECCION DE OCtubre EN ASTURIAS

la revolución los sindicalistas
Iguera y	 Gijón

por crucero"Libertad"
Los sindicalistas de la Fel-
guera se suman al movi-

miento
Deliberadamente no hemos incluí-

do a La Felguera en nuestras infor-
maciones anteriores referentes al
Concejo de Langreo. La Felguera
merece atención aparte por varias
razones, de las cuales la más impor-
tante para nuestra intención es la
de que allí el sindicalismo absorbe
la casi totalidad de la población
obrera. Por añadidura, los sindica-
lis'	 elgueritios se manifestaron en
opa ei a la Alianza Obrera, que
tanto trabajo había costado sacar
avante y que los representantes so-
cialistas y sindicalistas habían fir-
mado en Gijón el 28 de marzo de 1934.

En nuestras entrevistas con Belar-
mino Tomás, éste nos refirió cómo
habían sido invitados los sindicalis-
tas de La Felguera a participar en
la revolución. El mismo, a poco de
recibir el aviso del Comité provin-
cial, envió un propio a La Pulguera
para comunicar a los dirigentes de

N. T. local que iba :1	 Alar
el movimiento y preguntare es-
1•.han dispuestos a sumarse a él,
Poco tardó . regresar a Sarna el 'etni-
eario t'un	 respuesta afirmativa.
Ahura vea - nosotros el comporta-
miento de los trabajadores de la im-
portante villa metalúrgica asturiana.

liemos de utilizar referencias aje-
. porque conocemos directamente
eurrido en loe momentos más in-

;eresantes que vivió aquel pueblo en
medio de la formidable conmoción so-

Como otras veces, nos permitirá el
lector que le describamos somera-
mente el escenario. Un valle angosto
tutelado por montes de entraña car-
bonífera. Lo atraviesa a lo largo la
carretera Carbonera, que nace en Gi-
jón, y perpendicular a ella viene a
morir allí la que une a La Felguera
con Oviedo. La villa ha nacido al am-
paro de la importante industria meta-
lúrgica de la Sociedad Duro Felgue-
ra; su población tiene un carácter ne-
teniente trabajador. El Centro obrero
La Justicia es la síntesis de las in-
quietudes que acompañan en su la-
bor diaria a los metalúrgicos. Si es-
tos hombres no tuvieran otro hori-
zonte qué las fauces del alto horno,
podían dejarse consumir en sudor;
yero tienen su Centro, que les comu
nica alientos y da a sus vidas otra
razón de ser. Falta para completar
este diseño esquemático que presen-
temos el lado oscuro.del 'cuadro. Nun-
ca ha de estar ausente .en el panora-
ma social de España la reacción. Al
Lado de una industria elemento de tra
bajo y de vida, esa fuerza retardata-
ria, que adopta, entre otras, la forma
de un fanatismo	 dcarado de odios.
Los obreros de La

cargado
	 lucha-

ban contra la influencia de ese intru-
so que se apoya, como hace siempre,
en el patrono, o éste en él. En reali-
dad, la eficacia de la organización sin-
dical venía siendo el antídoto sufi-
ciente para contrarrestar toda tenta-
tiva de sometimiento de un pueblo
educado en la libertad.

Los sindicalistas de La Felguera,
sin compartir el-criterio dé la Alian-
za, no habían descuidado su prepa
ración, «por si acaso». En las proxi-
midades de un barrio llamado La Pu-
mar tenían ocultos algunos fusil, s,
cuya procedencia no hay para qué
traer a cuento. Lo primero que se
hizo al recibir el aviso de Belarm.no
fué desempolvar los fusiles y orgaii-
zar las cosas en espera del mame ito
oportuno para adueñarse de la villa.
La empresa no ofrecía grandes cl.fi
cultades, porque las fuerzas de la
guardia civil habían sido reducidas.
El capitán Alonso Nart estimó prefe-
rible concentrar en Sama el mayor
Húmero de guardias para la defensa
del cuartel dentro del cual intentó re
sis.tir el asedio revolucionario, y en
La Felguera dejó tres o cuatro pare-
jas. Es el caso que amaneció el día 5
sin que hubiese comenzado la lucha
allí, porque, al parecer, no preocupa
ba a los elementos directores del mo-
vimiento en la localidad la defensa
que pudieran hacer tan reducido nú-
mero de guardias en un cuartel fácil
de dominar por su ernplazamiea
Otras actividades, otros planes mo-
nopolizaban la atención de los traba
fi
adores felguerinos. Veámosles actuar

desde su incorporación a la insurrec.
ción asturiana.

Ya está designado el Comité
revolucionarios de La Felguera. Actúa con
Independencia para desarrollar :.es
propósitos, que van más allá del -e-
ducido marco local; no obstante, este
Comité establece una continua rela-
ción con el que dirige el movimie oto
desde la capital del Concejo. Los
comunistas de La Felguera tienen su
representación en el Comité de Sana.

Con toda serenidad se organiza a
I O S compañeros que han de interve-
nir en la lucha contra la guardia civil
en el caso de que ésta no se rinda,
que es lo que intentará lograr el
comite local.

,"Si a las seis de la tarde no
se rinde esa fuerza..."

El día comienza con una fisonomía
distinta de la que ofrece normalm
te el pueblo laborioso recostado so
bre el armazón ciclópeo de los altos
hornos. Los obreros escuchan el tt a-
gor vecino de la contienda- en Sarna
y muchos no pueden resistir la ten-
tación de escaparse allá para ver si
hace falta gente. Hay una inquietud
en las calles y una ansiedad que co-
rre a lo largo de las filas de nom
bres ávidos de saber si al fin llegó
/a hora decisiva. Suenan algunos
disparos aislados y la mañana trans-

f curre sin que hayan ocurrido otros
jeconteeimientos. En las primeras

horas de la tarde el Comité decide
rendir el cuartel de la guardia civil,
que está situado en el llamado barrio
Urquijo. Este barrio Urquijo fué
construido por la Empresa Duro Fel-
guera con destino a sus obreros. Lo
forman un nutrido grupo de casas de
varios pisos que se levantan a la en-
trada de la villa, cerca de la estación
del ferrocarril de Langreo, entre la
carretera general y los talleres meta-
lúrgicos. En una de estas casas se
alojaban las fuerzas del puesto de La
Felguera. A las cuatro de la tarde el
Comité envía un aviso a los guardias,
que se habían hecho fuertes y dispa-
raban desde las ventanas. Este aviso,
o este ultimátum, iba concebido, po-
co más o menos, en los siguientes
términos: «Si a las seis de la tarde
no se rinde esa fuerza, será volado el
cuartel.» Desechada la esperanza de
que la invitación surta efecto, se dis-
pone el ataque situando a varios gru-
pos armados en lugares altos, desde
los cuales se pueda disparar contra el
cuartel. Al mismo tiempo, se fija un
aviso ordenando a los vecinos de las
casas del barrio Urquijo, contiguas al
cuartel, que abandonen sus viviendas
para evitar desgracias.

Ya conoce el lector muchos episo-
dios parecidos al que vivió el vecin-
dario de La Felguera en aquellas ho-
ras. Desde los barrios de Villar v El
Barrero, desde la estación de

Lan-greo y otros puntos, entre ellos un
pequeño puente sobre el río Candín,
los revolucionarios arrecian en sus ti-
ros contra la casa de los guardias. En
la contienda perece una mujer y re-
sulta herido un obrero. También
pierde la vida un guardia. Entra en
juego la dinamita y el cuartel se va
deshaciendo. Entonces sus ocupantes
se deslizan por una alcantarilla y lo-
gran burlar el fuego de los que ata-
can y edharse al monte, donde fue-
ron hechos prisioneros algunos de
ellos. En pocas horas queda liquida-
da la resistencia que oponía la fuer-
za pública en La Felguera, y el pue-
blo pasa a manos de los revoluciona-
rios. Entonces comienza lo más inte-
resante de su intervención en la ten-
tativa de octubre.

La industria, ol servicio de
la revolución

Durante la noche del 5 al 6, el Co-
mité sindicalista, al habla con el de
Langreo, planea la fabricación de ele-
mentos auxiliares para la empresa re-
volucionaria. Los obreros acuden al
trabajo con un entusiasmo desconoci-
do; es que van a trabajar para la re-
volución. El estrépito de las grandes
láminas de hierro canta una canción
nueva y los hombres encuentran más
benignas las bocanadas del horno.
Quien haya , podido asistir al espec-
táculo de los talleres metalúrgicos en
poder de los revolucionarios no lo
olvidará jamás. Con orgullo, las mu-
jeres se repartían el santo y seña de
aquella hora, que no eran todavía las
simbólicas letras «U. H. P.», sino
estas o parecidas palabras: «¡Todo el
mundo a la Fábrica ! ¡ A trabajar pa-
ra la revolución !» Y los obreros co-
gieron en sus manos toda la compli-
cada industria para seguir moviéndo-
la ordenadamente, como si no hubie-
ra pasado nada.

Se respetó a los técnicos, que que-
daron en sus domicilios con la garan-
tía de que no les ocurriría nada, y
para asegurarse mejor, el Comité dis-
puso que. los mismos revolucionarios
hiciesen guardia de protección a los
que tantas veces se habían manifes-
tado contrarios en el batallar por una
mejora del medio de vida proletario.

En la mañana, del día 6 salió de la
Fábrica el primer camión blindado.
Era una actividad completamente
nueva para los metalúrgicos que tra-
bajaron en la construcción de este
elemento de ataque. El camión atra-
vesó las filas laboriosas y tomó rum-
bo a Oviedo. Dentro iba un conocido
sindicalista felguerino. Este camión
intentó llegar hasta el edificio del Go-
bierno civil de la capital de la pro-
vincia, uno de los más codiciados
objetivos de los revolucionarios. No
llegó porque llevaba mal blindadas
las ruedas y el motor. Las armas de
los defensores del Gobierno civil in-
utilizaron el artefacto, pero dieron al
mismo tiempo una provechosa lec-
ción a los que lo habían preparado,
y éstos, lejos de considerar el fraca-
so con desaliento, se dispusieron a
perfeccionar su obra.

La chapa de hierro utilizada para
blindar el primer camión fué sustituí-
da por otra de mayor espesor, y se
modificó el diseño de protección del
vehículo de modo que quedasen al
amparo del blindaje el motor y las
ruedas. El trabajo de les metalúrgicos
tropezaba con algunas limitaciones
difíciles de subsanar cop la premura
que exigían las circun s tancias. Tén-
gase en cuenta que el material que se
fabricaba era necesario para una em-
presa apremiante: un problema de ho-
ras o, a lo sumo, de muy contados
días. Con esta impodción por delante
no había otro remedio que utilizar del
mejor modo posible la materia fun-
damental ya fabricada, y con ella se
consiguió preparar otros camiones
que prestaron buen servicio a los re-
volucionarios.

En circunstancias poco propicias a
la disciplina del trabajo, se hizo una
labor inteligente, no sólo en La Fel-
guera, sino en Mieres y en otras lo-
calidades, y en cuanto a la organiza-
ción de la vida en los pueblos, podría.
mos citar muchos casos, como el de
San Martín del Rey Aurelio, donde
la previsión del Comité revoluciona-
rio puso al Concejo a cubierto de los

trastornos propios de una situación
tan	 eirreular.

En la fábrica de Mieres se hicieron
bombas y unos ingeniosos aparatos
para lanzarlas a mayor distancia de
la que es capaz de alcanzar el brazo
de un hombre. La impfovisación dió
buen resultado. En La Felguera se
logró improvisar también un tipo de
camión blindado que resultó un va-
lioso auxiliar para la revolución. La
chapa de hierro se empleaba doble,
y una vez terminada la coraza del
vehículo, a fin de protegerlo más, se
le rodeaba de una capa de grasa con-
sistente para que tos proyectiles res-
balasen. Cerca de los talleres se hi-
cieron prueban con buen resultado.
Los obreros se mostraban satisfechos
de su trabajo, y no cesaban en la ta-
rea, que ofrecía bastantes dificulta-
des. Cada ocho horas, aproximada-
mente, salía de la Duro Felguera un
camión blindado para ponerse al ser-
vicio de los combatientes. En las lí-
neas de fuego, la llegada de cada ca-
mión era acogida con entusiasmo.

La población de La Felguera no ca-
reció de nada durante la revolución.
A los pocos detenidos se los condujo,
colirio medida de seguridad, a los lo-
cales de la Escuela Industrial, en los
que suele celebrarse anualmente el
Certamen provincial del Trabajo. Allí
estuvieron tratados con todo respeto
y se les, procuró cuanto les hacía fal-
ta. Hemos leído unas manifestaciones
de don Antonio Lucio, ingeniero di-
rector de la fábrica, cuya significa-
ción derechista es bien notoria. En
ellas no se regateaba la intención de
ponderar la cordura de los trabaja-
dores que lo tuvieron en su poder.

Por qué se retrasó la lucha
en Gijón

En la noche inicial del movimiento
de octubre, una de las más serias pre-
ocupaciones de los miembros del Co-
mité revolucionario que actuaban en
Oviedo era el desplazamiento de las
armas guardadas en diversos depósi-
tos, entre ellos el de Llanera, al cual
hemos aludido al comienzo de estas
informaciones. En Llanera se oculta-
ba un crecido número de fusiles, bue-
na parte de los cuales estaban desti-
nados a los sindicalistas de Gijón. Si
bien se había convenido que cada
feaccié•.1 sindical preparase indepen-
dientemente la acción en las localida-
des de uno u otro matiz, existía el
nexo del Comité provincial. En Gijón,
cuya población obrera está controla-
da por la C. N. T. en casi su totali-
dad, eran los dirigentes sindicalistas
quienes habían llevado a su cargo es-
ta empresa, excepción de algunos
pueblecitos del litoral (Candás, Villa-
viciosa, Ribadesella) habían sido ele-
mentos de la U. G. T. y del Partido
Socialista; pero todos se hallaban al
habla y el Comité sabía que los gijo-
neses disneníail de pocas armas. El
caso de -Gijón no era el de las villas
mineras, donde la dinamita abunda y
la población trabajadora está en ma-
yoría con relación a los medios que
pueden oponérsele; esto lo compren-
día perfectamente el Comité, y así
como no constituía para él motivo de
intranquilidad la escasez de armas en
otros muchos pueblos, le preocupaba
la ayuda a los combatientes gijoneses.

Cuatro o cinco horas de la noche
del 4 al 5 se invirtieron en hallar una
camioneta que transportase desde
Llanera los fusiles y la munición des-
tinados a Gijón, y el extemporáneo
brote de la lucha en la zona en que se
había establecido el depósito dió lu-
gar a que las armas cayesen en poder
de las fuerzas del Gobierno. Esto tuvo
repercusión en las jornadas revolucio-
narias de la villa de Jovellanos, por-
que obligó a los obreros a echarse a
la calle con gran escasez de medios.

Uno de los hombres que compar-
tieron la dirección del movimiento en
la localidad, nos ha narrado minu-
ciosamente lo que ocurrió en el
pueblo de Gijón. Antes de comenzar
a transcribir su fielato, hemos queri-
do •consignar el dato .ya apuntado de
que a los combatientes gijoneses les
alteró por completo la iniciativa el
contratiempo de Llanera (dato confir-
mado por el mismo Comité provin-

cial) , para justificar el retraso de ho-
ras que sufrió su incorporación a la
lucha. Este hecho fue la única causa
del. tal retraso, en torno al cual se
apuntaron deducciones tan varias co-
mo la intención de los especuladores
que se dedicaron a la tarea de bus-
carle explicaciones.

En Gijón sólo había poco más de
un centenar de fusiles, tres mil cartu-
chos y un par de ametralladoras, que
se tardó en utilizar por falta de muni-
ciones para ellas. El mayor inconve-
niente estaba en la escasez de cartu-
chería.

Entre el sindicalismo se reclutaron
hombres para formar los grupos que
debían intentenir desde el comienzo
de la revoltúcion, y, por su parte, los
socialistas y afiliados a los Sindicatos
obreros de la U. G. T. hicieron lo
propio, manteniendo unos y otros una
relación estrecha, sin perjuicio de
conservar cierta independencia.

—En la noche del 4 al 5—nos dijo
nuestro informador, cuyo nombre nos
parece oportuno welter, como otros
muchos—, después de haber recibido
la advertencia de que iba a estallar el
movimiento, adoptamos nuestras me-
didas, ocultando en lugares adecua-
dos las bombas que habíamos logra-
do reunir y los fusiles y munición.
Se envió un emisario a Oviedo, con el
encargo de advertir que teníamos po-
cas armas y poca munición, y que es-
peraríamos a que llegasen las que se
nos destinaban para salir a cumplir
nuestro cometido. El emisario regre-
só con la noticia de que las armas
vendrían aquella misma madrugada.
Nos quedaba otra tarea previa, y era
la de establecer contacto con determi-
nadas fuerzas del Gobierno que ha-
bían contraído el compromiso de su-
mársenos. Por medio de emisarios,
hicimos llegar a estos aliados el reca-
do de que la revolución iba a produ-
cirse aquella misma noche. Inútilmen-
te esperaron la señal convenida de
nuestros disparos avanzando sobre la
población, y nosotros también espera-
mos en vano a que llegasen los fusi-
les c las municiones, que, por fin, no
pudieron llegar. El día 5 nos limita-
mos a esperar, porque nos pareció
más prudente eso que lanzar a la
gente sin medios para atacar o defen-
derse.

En vista de que no llegaban las ar-
mas, establecimos un nuevo enlace
con las fuerzas que iban a secundar
el movimiento, y esta vez nos respon-
dieron que por razones especiales
aconsejaban retardar la acción hato
la noche del da siguiente, o sea el
sábado 6. Como es natural, accedi-
mos. Pero accedimos cuando ya ha-
bíamos distribuido setenta y dos fe-
siles y la munición, lo cual nos obligó
a recogerlo para evitar que una im-
prudencia nos lo echase todo a perder.
Las armas se 'cabían repartido entre
gente de toda confianza y las recupe-
ramos, con excepción de las que se
llevaron algunos compañeros de Ve-
riña (estación del ferrocarril del Nor-
te, inmediata a Gijón) ; ésas no vol-
vieron a nuestro poder, porque esti-
manpoemieeeemaex,ya que en Oviedo
y el	 l'yineras se estaba
luch . un puesto que im-
pidiese, a s(i posible, el paso de fuer-
zas. A todo esto, como es natural,
Gijón se había sumado a la huelga
general revolucionaria.

El tiroteo en los calles gi-
jonesas

Y llegó la noche del 6. En un lugar
de les inmediaciones del casco urba-
no volvieron a reunirse sigilosamen-
te los comprometidos. A nuestra pri-
mera concentración habían acudido
unos trescientos hombres; a ésta acu-
dieron quinientos. Fué un conflicto,
porque tuvieron que irse con las ma-
nos vacías casi todós. Por cierto que
hubo un muchacho de unos dieciséis
años, que ya nos había demostrado en
otros tronces su decisión, al que no
quisimos, 'ele primera intención, entre-
gar un t2isil. Se desesperaba y no pa-
ró de uno y otro, moviendo «influen-
cias» para convencernos de que tenla
tanto sentido como los viejos y tan-
to valor como el que más. «Pero no
sabes manejar el fusil», le dije yo. El

rapaz se alejó un momento del grupo
y volvió al cabo de un rato con la per-
sona que podía darle carta de aptitud
para llevar el arma. No hubo más re-
medio que dársela, y no nos arrepen-
timos. Queda otro detalle interesante.
José María Martínez—el viejo y pres-
tigioso elíder» del sindicalismo gijo-
nés, que pereció 'en la contienda—nos
reclamó también «su» fusil. Nos re-
sistimos a dárselo entonces, porque
estimábamos que su papel era otro,
si se quiere más importante, con lo
cual no pretendo restar valor al valor
mismo, que en José María era cuali-
dad probada. No se lo. dimos, pero
se lo tomó después.

Poco antes de media noche quedó
dispuesto a entrar en acción nuestro
«ejército». Total, setenta y dos fusi-
les, algunas pistolas y varias escope-
tas recogidas por las aldeas. En van-
guardia, la dinamita. Teníamos, co-
mo ya hemos dicho, bastantes bom-
bas; pero no todos saben manejar-
las.

Las autoridades de Gijón habían
tomado desde el día anterior grandes
precauciones. Enviaron secciones de
soldados y de guardias de asalto con
ametralladoras a establecer puestos
de vigilancia en todas direcciones.

Nuestros grupos se pusieron en
marcha siguiendo diversas trayecto-
rias para envolver a la población y
llegar a los objetivos fundamenta-
les de toda revolución : a los cuarte-
les, al Ayuntamiento, a las centrales
de Comunicaciones, a la emisora de
radio, etc.

Por la calle de Sanz Crespo, en la
cual se levanta el edilicio de la Casa
del Pueblo, entró une de nuestras
fracciones y fué la que sostuvo el pri-
mer tiroteo con los gubernamentales.
Eran éstos una sección de soldados,
que se hallaban en las inmediaciones
de la iglesia de San José. Se les hizo
frente y se siguió avanzando, después
de obligarles a retirarse. Otro grupo
haba entrado por los alrededores de
la estación del Norte y siguió por la
calle del Marqués de San Esteban
hasta llegar a la plaza de Galán y
García Hernández, donde se unió con
los que venían del Humedal, mar-
chando juntos hasta el muelle. Al lle-
gar a les jardinillos de la dársena se
encontraren con una resistencia muy
enérgica. Fuerzas de asalto habían
ocupado algunos edificios, y se hizo
preciso sostener un nutrido tiroteo
para abrirse el camino de Cimadevilla,
el barrio de Pescadores bombardeado
más tarde por el crucero «Libertad».

Otros dos grupos entraron en di-
rección al Parque de Begoña y a la
plaza del Seis de Agosto. Ambos en-
centraron resistencia que vencer en el
camino. El que llegó a Begoña,
avanzando metro a metro, con ayuda
de cuantos portales se encontraban
abiertos a aquellas horas, intentó se-
guir descendiendo por la calle de Fer-
nández Vallín, que baja a la más im-
portante arteria de la villa, o sea a la
calle Corrida; no pudo lograrlo a cau-
sa del fuego intensísimo que se les
hizo desde el edificio de Correos, en-
clavado al final de la citada calle. I.-
revolucionarios quisieron enton
descender por la misma calle de Be-
goña y ganar sus objetivos en la zo-
na más céntrica de Gijón, hasta lle-
gar a enlazar con los compañeros que
se dirigían al muelle. Tampoco fué
posible. A la calle de Begoña da una
de las fachadas del que fué Instituto
de Jovellanos, convertido en la actua-
lidad en cuartel de Asalto, y desde
este cuartel subía una verdadera llu-
via de balas. El otro grupo fué de-
tenido por el fuego en la plaza del
Seis de Agosto. Los dos tuvieron que
replegarse con dirección al barrio del
Llano de Abajo, una zona popular,
muy desatendida por cierto, y en la
que la población obrera es la casi to-
talidad del vecindario. Todo el barrio
del Llano y el de Ceares, que está
más alto, al sur de Gijón, quedaron
en poder de los revolucionarios, y en
ellos se hicieron fuertes, levantando
barricadas. Así dominaban las entra-
das más importantes de la población,
o sea la carretera de Avilés, la de
Oviedo y la de Langreo.

La noche del sábado y la madruga-
da del domingo transcurrieron coa

nutrido tiroteo, al final del cual las
cosas quedaban como acabamos de
decir: unos grupos, resistiendo en lo
más alto de Gijón, entre los pescado-
res, y en lo más bajo, en la parte re-
servada a otros sectores de la colec-
tividad obrera gijonesa, el vecindario,
hombres y mujeres, salió a preparar
barricadas para proteger la resistencia
a los compañeros levantados en ar-
mas. Por allí anduvo José María Mar-
tínez, con su actividad habitual, acon-
sejando sobre el emplazamiento de las
barricadas y ayudando corno el que
más la tarea.

Si los planes del Comité provincial
hubieran podido desarrollarse J in
grandes quiebras, y los obreros sin-
dicalistas y sócialistas de Gijón .io
hubiesen tenido que salir a poner en
riesgo sus vidas con mezquinos me-
dios de ataque, va veríamos cuán dis-
tintos iban a ser los resultados; pero
en Gijón se emprendió la lucha con
treinta y tantas horas de retraso, a
sabiendas de que Oviedo no había sido
tomado aún y presintiendo que el mo-
vimiento no iba muy bien en el resto
del país. No se olvide que la radio
seguía dando, desde Madrid y Bar-
celona, noticias desfavorables para la
marcha del movimiento, lo que-
indi-caba a las claras que el Gobierno no
había perdido este medio de comuni-
cación y propaganda. Aunque fuera
falso lo que la radio decía, mal s'nto-
nna era que pudiera seguir diciéndolo
casi a los dos días de estallar la re-
volución.

El crucero "Libertad" des-
embarca tropas y

Gijón vivió en la noche del sábadet
y la madrugada del domingo unos ho-
ras que al vecindario debieron pare-
cerle terribles e interminables. Tal fué
el gasto de pólvora de la guarnición,
excitada por un tiroteo bien adminis-
trado, como convenía a la escasez de
munición, en los lugares en que los
obreros se batían. Las consecuencias
del desconcierto las pagaron algunos
transeúntes inocentes y varios hale:
tatues neutrales, a los que el plomo
fué a buscar en sus propios hogares.

Día ;e—Los reflectores del crucero
«Libertad», desde el puerto del Musel,
recortan la silueta de la población
con una aurora artiticlal. Llega el bar-
co de guerra conduciendo a bordo al
regimiento de infantería número 29,
de El Ferrol, para socorrer a la gua,-
nición gijonesa. Este regimiento ne
desembarca hasta la una de la tarde,
y lo hace en orden de combate, pa-
gue se le asigna la misión de reducir
a los revo'ucionarios del Llano. De
todo esto es prevenido con tiempo el
Comité revolucionario, que se halla
entre los combatientes en la parre
baja de la villa. Una avanzadilla corno
puesta por José María Martínei y
otros tres hombres ve a las fuerzas
enfilar la Carretera Nueva del Musel
con dirección al Llano; entonces bus
can un lugar adecuado en la carrete-
ra de Oviedo, y desde allí hacen fren-
te al regimiento y le obligan, después
de una hora de tiroteo, a dar la vuel-
ta para llegar a la población -por otro
lado, dejando al Llano en paz. El re-
gimiento entra en Gijón protegido
por el fuego de una sección de infaa-
tenia, parapetada en la torre de 'a
iglesia de San José. Mientras desem-
barcaba el regimiento, voló sobre
villa el primer avión. Las fuerzas se
meten en el cuartel, y el Comité, Ll
tener noticia de ello, sin perderlas le
vista, queda tranquilo; destaca un
emisario a Oviedo, en demanda de
ayuda, y otro a La Felguera.

En el barrio de Cimadevilla siguen
los tiros. La guardia civil y la d..
asalto, desde sus puestos, no dan re
poso a los obreros, que disparan le
justo para mantener la sensación d
fuerza. La casualidad les permitió
economizar la munición real. En los
locales del Tiro Nacional o Escueta
Militar, establecidos en Cimadevilla
encontraron cartuchos sin bala, para
prácticas, y con ellos simulan que
disparan de veras. El barrio alto con-
serva enlace con el Comité. Este
aconseja la resistencia, pero no el sui-
cidio.

Entre dos luces comienza el «Liber-
tad» a bombardear Cimadevilla. Lo,
proyectiles destrozan algunas casas
allí y muy lejos de allí, pero no lo
gra hacer callar a treinta o cuarenta
fusiles que hablaban en «falsete». D
un cañonazo cae la cruz de la tor:e
de la iglesia de San Pedro. De otro,
se le abre al edificio del Ateneo r1-:
Gijón un gran boquete. Y, así suce,:.-
cemente, fueron dando obra al gremio
de albañilería las piezas de artillería
del «Libertad».

La situación del barrio de Cima I,.
villa es, sin embargo, desespera ta,
porque se ve acorralado por todos I.
fuegos, y los cañonazos causan pav .r
a mujeres y niños. Nuevo enlace con
el Comité. Entre tanto, los tiradores
no permiten a las fuerzas ganar un
palmo de terreno. Los carabineros de
servicio en el muelle habían intenti•
do meter en el barrio los tiros de su;
fusiles. A uno se le hizo prisionero y
otro pereció.

En estas alternativas transcurre le
noche del domingo y el día del lunes.
Llega a Cimadevilla un aviso del Ca.
mité, por el cual se ordena que vayan
preparando la evacuación del barría.
Los combatientes, si no pueden abri--
se paso (se les dice), que escondan
el fusil y que salgan mezclados al ve-
cindario. Antes de obedecer, intentan
tomar el Ayuntamiento, que estaba
defendido por guardias urbanos y d'
seguridad. Sin municiones apenas, la
empresa era irrealizable para ellos, pe.
se a sus buenos deseos. En la tenta-

tiva muere un compañero, después dé
dar mucha guerra.

Era ya de noche. El Bombardeo na
había cesado, y el vecindario de 'a
barriada de pescadores ne dispone a
abandonar sus hogares. Entre el cor-
dón de metralla que ciñe el refugiA
miserable de los marineros se levan•
tan los gritos de las .mujeres pidien-
do tregua, y sin esperar a que callen
fusiles y ametralladoras, una multi-
tud se vuelca sobre el centro de la po-
blación. Entre ella van los revolucio-
narios, que llegan hasta el llano para
unirse a sus compañeros de armas
en el último reducto con que contó
la rebeldía proletaria dentro de Gijón.
Pero no estaba resuelta, ni mucho
menos, la resistencia gijonesa.

El gesto temerario de dos
marineros del "Libertad"
El lunes 8 ocurrió en Gijón alga

que pudo haber desviado el curso dé
los acontecimientos; fué la tentantiva
de sublevación que había tomado
cuerpo en parte de la marinería del
crucero «Libertad». De nuevo acudi-
mos al testimonio de un miembro del
Comité revolucionario local. Y nos
limitamos a seguir transcribiendo sus

—Mientras nos sosteníamos en
barrio del Llano dando tiempo ¿I
tiempo, en espera de lo que nos tra•
jese el día del domingo, llegó de La
Felguera un camión, en el cual ve-
nían a reunírsenos un grupo de ca-
maradas langreanos. «¿ No traéis al-.
mas?» «No; tenemos muy pocas.»I
Era nuestra preocupación, y lo si.
guió siendo. Pero venían muy anima-
dos con las noticias de las cuencas
mineras, y quedaron entre nosotros
aquella noche para aportar, en cuan.
to de ellos dependiera, lo que no nos
faltaba: buena voluntad. Parte de Jo
ocurrido el domingo ya lo he referi-
do : bombardeo de Cimadevilla, des-
embarco del regimiento de infantería
número 29, preparativos para la resis-
tencia en los barrios genuinamente
obreros, etc. Un momento interesante
para nosotros fué el que vivimos en
la madrugada del lunes, cuando se
nos dijo que iba a sublevarse la do-
tación del crucero «Libertad». Todo
se malogró por la actitud equivoca-
da de las gentes que nos seguía.

Entre la marinería del crucero ve•
nían dos muchachos, uno de Safi Es..
teban de Pravia y el otro del barrio
gijonés de La Calzada. No creo que
ninguno de los dos militase en las ei-
ganizaciones sindicales participantes
en la revolución. Fué, más bien, el
ambiente o la natural afinidad en in-
dividuos que pertenecían a las clases
populares.

Lo que ocurrió con estos dos mu-
chachos vale la pena de detallarlo.
Poco después de su llegada, el ccLi...
bertad» destaca a tierra una guardia
de sesenta hombres de su dotacióne
para sustituir a las fuerzas de cara-
bineros en los servicios de vigilancia
del puerto. Los carabineros siguen,
no obstante, distribuídos por los mue-
lles del Musel, y algunos de ellos se
sitúan en lo alto del nuevo cargade.,
ro de carbón, con el fin de atalayar
desde allí el barrio de La Calzada.
La guardia de marinería se releva
cada tres o cuatro horas. En la mas
di ugada del lunes están prestando
este servicio los dos asturianos dé
quienes hemos hablado, y cambian
impresiones entre sí sobre la man.
cha del movimiento. El de La Calza-
da piensa, fundadamente, que muchos
de sus amigos y tal vez sus parientes
se hallen en las barricadas. El no
quiere enfrentarse con los suyos. tq Y,
yo tampoco be le replica el otro. Esta
coincidencia les anima a intentar una
exploración entre los restantes hom-
bres de la guardia, que acaban por,
decidirse, como ellos, a la sublevación.
«Si se lo decimos a los demás, levan-
tamos a toda la dotación.» Con la es,
peranza de lograr una actitud unáni-
me, deciden esperar a que llegue la
hora del relevo, que ha de efectuarse
a las seis y media de la mañana. Pe-
ro a los promotores les bulle la san-
gre y no son capaces de esperar la
hora decisiva, sin antes anunciar a
los revolucionarios la buena nueva.,
Con la noticia se escapan los dos has-
ta La Calzada, abandonando la guare
dia, y al verlos llegar en actitud in-
confundible, el vecindario los recibe
alborozado, dando por hecho lo que
vienen a decirle. En vista de que todo
el barrio, hombres y mujeres, se dis-
pone a marchar al Musel acompañan-
do a los dos marineros, sale de La
Calzada un emisario para comunicar,
al Comité lo que ocurre.

Nosotros advertimos inmediatamen-
te el peligro: «¡Corre a ordenar a la
gente — le dijimos al emisario — que
nadie se mueva! Que se deje hacer a
los propios marineros.» José María
Martínez, inquieto por el temor de
que una imprudencia lo malograse
todo, se encamina él mismo a La Cal-
zada y lleva unos cuantos compañe•
ros armados. Cuando llegan ya no
tenían nada que hacer. ¿Qué había
ocurrido? Lo que nosotros temíamos.
Un gentío enorme, a la cabeza del
cual iban los sublevados, se encaminó
resueltamente al puerto dando vivas
a la revouución, y desde lo alto del
cargadero nuevo los carabineros, que
vieron acercarse aquella masa de
gente, la recibieron a tiro limpio, ce-
rrándole el paso. Allí cayeron varias
víctimas, incluso algunas mujeres;
pero eso no fué todo ; la inocente ac-
titud nos costó más cara aún. Desde
el «Libertad», los oficiales vieron lo
que pasaba y se dispusieron a sacar
partido de la indefensión de la mul-
titud revolucionaria, entre la cual
sólo seis o siete compañeros iban ar-
mades.

(Continúa en
cuarta plana

Un grupo de insurrectos asturianos camino de la capital
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